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Presentación

Cuando hace más de dos años iniciamos el proyecto “Formación de actores
sociales para la prevención de la violencia de género en las familias”,
emergieron múltiples inquietudes, dudas y motivaciones. Diseñar el taller, cada
sesión, sus objetivos y técnicas, definir cómo alcanzar las metas propuestas
imaginando quienes nos acompañarían, fueron cuestiones que demandaron
largas jornadas de trabajo donde nos acaloramos en discusiones y nos
agobiamos, también  reímos y nos divertimos en el disfrute que supone la
creación colectiva. Entre marzo de 2009 y agosto de 2010 fueron realizados
los talleres que conforman la experiencia que aquí se presenta.

En el proceso nos guió la brújula del objetivo más abarcador de este proyecto:
“Contribuir a la prevención de la violencia familiar, a través de la formación de
grupos de profesionales y educadores sociales que trabajan con y para las
familias en distintas comunidades del país”. Esta meta fue escoltada por
objetivos mas concretos dirigidos a: ofrecer una concepción teórico-
metodológica que sustenta la ejecución de una metodología para la prevención
de la violencia en las familias con enfoque de género; al tiempo que propiciar –
que dicha metodología- sea vivenciada por los participantes; sistematizar la
experiencia e identificar los aprendizajes y finalmente, realizar su análisis
crítico, encontrar soluciones para su puesta en práctica en condiciones sociales
concretas.

Incertidumbres e inseguridades fueron despejándose ante la importancia,
pertinencia y necesidad de prevenir la violencia de género en las familias,
mediante una metodología que creativamente, incorpora el enfoque de género
en la formación de actores sociales, los que mediante su accionar profesional
con las familias pueden prevenirla.

Muchos han sido los elementos claves para llegar hasta aquí. Nuestro
agradecimiento al Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas por el
apoyo corporativo; al Programa Oxfam en Cuba quien, desde la confianza en
las competencias y capacidad de gestión del equipo coordinador, proporcionó
los fondos para implementar el proyecto; a las instituciones y personas que
abrieron sus puertas y sus brazos para acoger los talleres. Un reconocimiento
especial, para los más de 120 protagonistas de este proyecto –talleristas o
participantes- quienes con la avidez de nuevas experiencias y saberes, vivieron
emociones intensas, reconocieron realidades violentas en sus cotidianidades,
se apropiaron de nuevas habilidades y, en definitiva, hicieron posible los
aprendizajes compartidos.

Imposible dejar de mencionar el trabajo colectivo en el grupo, sin él, estamos
seguras que hubiera sido improbable avanzar. La labor grupal emplazó
nuestras habilidades, aptitudes y conocimientos; el esfuerzo unido nos hizo
avanzar y crecernos. La oportunidad de “ser y estar” en el equipo coordinador,
la agradecemos todas.

En el devenir del trabajo recordamos pocas veces que llegaría el momento de
plasmar en palabras, de modo sencillo pero con rigor, lo vivido, lo aprendido y
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los nuevos conocimientos construidos colectivamente en el hacer. Pero llegó el
momento de sistematizar la experiencia, para socializarla con el ánimo de
multiplicarla, atendiendo a las particularidades de cada nueva puesta en
práctica. Ese es el propósito de este texto.

La producción de lo que aquí presentamos, ha sido un reto tan difícil y
enriquecedor como el camino recorrido a lo largo de los seis talleres
desarrollados.  Ha sido arduo, porque sistematizar es un concepto polisémico y
realizarla una tarea compleja. En el Diccionario Ilustrado Aristos de la Lengua
Española aparece con una amplia variedad de términos, entre ellos: coordinar,
ordenar, normalizar, vincular, metodizar y reglamentar. A los fines de lo
recogido en este texto hicimos mucho más. Repensamos nuestras prácticas,
reconstruimos de modo ordenado las experiencias para comprenderlas,
develamos sus enseñanzas y las comunicamos, mediante la memoria escrita
atrapada en este texto.

A tal fin, el libro se ha organizado en una introducción; seguida de un primer
capítulo donde se habla de los antecedentes del grupo respecto al tema y la
metodología empleada; se proponen los referentes teóricos de partida sobre
género y la violencia de género en las familias, para cerrar con una propuesta
sobre prevención y mostrar un conjunto de  condiciones y recursos de diversa
naturaleza relativos a la situación de las familias cubanas. En el segundo
capitulo se presenta la metodología utilizada mediante el diseño de un taller
tipo o ideal. Un tercer capítulo recoge propiamente la sistematización de la
experiencia. En él se reconstruye lo vivido, se comparte y problematiza sobre
su eje central, objeto y objetivos, se realiza la interpretación crítica del proceso,
lo esperado y las eventualidades, sus logros y desaciertos. Por último, se
ofrecen las reflexiones finales que enfatizan en lo distintivo de nuestra
propuesta.

Más allá de posibles contribuciones novedosas al tema, vacíos o deslices
cometidos, aquí está el producto de una labor comprometida, que ha
pretendido sensibilizar para transformar realidades familiares signadas por la
violencia de género. Deseamos que en la lectura de esta apretada síntesis de
lo vivido, construido y aprendido, encuentren respuesta a inquietudes, aviven
sensibilidades y provea conocimientos y herramientas para emprender nuevas
iniciativas, acciones y propuestas, en el camino de erradicar las desigualdades
de género y la violencia que ella acarrea en las familias.

La Habana, mayo de 2011

Las autoras
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Capítulo I

Sobre violencia de género en las familias y su prevención:
¿De qué estamos hablando?

Con la intención de “sensibilizar-nos y resignificar-nos” y desde el propósito
esencial de contribuir a la prevención de la violencia de género en las familias,
compartimos en este capítulo las experiencias previas, en el quehacer de las
autoras, directamente vinculadas con el tema y los anclajes teóricos respecto al
género, la violencia de género, su expresión en las familias y reflexiones en
torno a la prevención; desde ellos se diseñaron y vertebraron los talleres.

Sobre el camino recorrido…

El año 1998 marca nuestro momento de acercamiento a la concepción de la
metodología de la educación popular. Desde el enfoque cualitativo, iniciamos la
investigación-acción-participativa con el diseño de un programa educativo
encaminado a favorecer las habilidades comunicativas en las relaciones de
pareja y en la vida familiar, especialmente dirigido a adolescentes y jóvenes1.
Luego, se continuó con otra experiencia participativa enfocada en las
habilidades comunicativas de madres y padres con su descendencia2. De este
modo se fueron articulando y enriqueciendo mutuamente prácticas
participativas y las elaboraciones teóricas sobre las problemáticas abordadas,
en un proceso continuo de lo empírico a lo teórico y viceversa.

Entre el 2001 y 2003 se desarrolla, en dos contextos sociales diferentes3, un
programa educativo basado en los saberes y experiencias acumuladas. Esta
vez tuvo como propósito la construcción de relaciones que propendan a la
integración de la familia como grupo y que eviten formas violentas de relación
entre sus miembros, específicamente, entre adultos y niños/as. Con el apoyo
de Save de Children UK, los resultados fueron publicados en el libro “Convivir
en familias sin violencia”. Esta experiencia es el antecedente más inmediato
que nutre las prácticas que se sistematizan en este libro.

Durante el camino recorrido, antes brevemente delineado, construimos de
modo progresivo y sin evadir contradicciones, el posicionamiento conceptual y
metodológico para el diseño de recursos y técnicas orientadas a la

1Para mayor información consultar: PROGREDU: Programa educativo dirigido a adolescentes y
jóvenes.  Preparación para la relación de pareja y la convivencia familiar. Informe de
investigación, CIPS (Díaz y González, 1998).
2Véase: PRECOM: Prepararnos para la comunicación. Programa educativo dirigido a padres y
madres. Preparación para la convivencia humana y las relaciones interpersonales. Informe de
investigación, CIPS (Díaz y Durán, 1999)
3 El programa “Convivir en familias sin violencia. Una metodología para la intervención y
prevención de la violencia intrafamiliar (Durán et al., 2003) en su fase inicial de diagnóstico fue
aplicado en comunidades de los municipios Playa y Centro Habana, en la capital.
Posteriormente en estos mismos territorios el programa fue íntegramente aplicado. Además en
comunidades rurales de Santiago de Cuba (Palmarito de Cauto y Bungo-La Venta) se realizó el
diagnóstico.
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transformación de realidades violentas en las familias, mediadas en este caso
por las construcciones sociales de género.

Para esclarecernos y problematizar, hablemos de género y algo más

Fue la francesa Simone de Beauvoir4 (1908-1986) quien colocara las bases
para la configuración de la categoría género al afirmar, en 1949, que “una
mujer no nace sino que se hace”. Esbozar el camino seguido por este tema
desborda las pretensiones del capítulo, no obstante es indispensable compartir
categorías y conceptos centrales con el fin de esclarecer los códigos que
hemos utilizado para nombrar las realidades que nos ocupan.

La distinción del sistema sexo-género es una construcción sociocultural de
base biológica en la que se asientan las diferencias entre hombres y mujeres,
devenida en elemento estructurante de toda la sociedad. El sexo se considera
como conjunto de características físicas, biológicas, anatómicas y fisiológicas
que distinguen a los seres humanos, y que permiten diferenciar a hombres y
mujeres desde el nacimiento. Nos remite a diferencias en cuanto a lo hormonal,
cromosómico, gonadal, hipotalámico-hipofisiario, endocrino, genital y
fenotípico. En síntesis, el sexo hace referencia a las diferencias biológicas
entre hombres y mujeres5.

En tanto, el género es una construcción sociocultural e histórica sobre el
conjunto de características, funciones, significados, identidades, relaciones y
comportamientos atribuida a las personas de acuerdo a su sexo, es una
concepción de lo masculino y lo femenino que ha fraguado una cultura.

Según Marcela Lagarde (1993), los géneros son grupos biosocioculturales
construidos históricamente a partir de la identificación de características
sexuales que clasifican a los seres humanos corporalmente. Ya clasificados se
les asigna de manera diferencial un conjunto de funciones, actividades,
relaciones sociales, formas de comportamiento y normas. Se trata de un
complejo de determinaciones y características, económicas, sociales, jurídicas,
políticas y psicológicas, es decir, culturales, que crean lo que en cada época,
sociedad y cultura son los contenidos específicos de ser hombre y ser mujer.

La categoría género, como construcción sociohistórica y cultural, no es una
estructura estable. Es una realidad procesal con potencialidades para el

4 S. Beauvior (2000) “El segundo sexo”. Madrid: Cátedra, Universita de Valencia. Instituto de la
Mujer
5 El sexo refiere a características biológicas naturales e inmodificables. Teniendo en cuenta los
tratamientos y operaciones quirúrgicas aplicadas a transexuales, las autoras preferimos
desestimar el carácter invariable de los atributos biológicos del sexo. El transexual, también
denominado  trastorno de la identidad de género yo/sexual se concierne a las personas  que
psicológicamente no se identifican con su cuerpo sexuado, por lo cual existe el deseo de la
cirugía de reasignación sexual, procedimiento que les permite vivir permanentemente como
miembro del otro sexo.
Más recientemente se introduce el concepto de transgénero, para hacer referencia a una
diversidad más amplia y poco precisa de trastornos de la identidad sexual y/o de género
(Castro, 2006).
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cambio en un espectro de intensidades mayores o menores. Su carácter de
proceso hace que se integren simultáneamente el movimiento y la estabilidad.
Es por eso que Lagarde advierte: “es posible que una persona a lo largo de su
vida modifique su cosmovisión de género simplemente al vivir porque cambia la
persona, cambia la sociedad y con ella cambian valores, normas y maneras de
juzgar los hechos” (Lagarde, 1997:14).

De esta forma sería erróneo concebir la existencia absoluta de solo dos
géneros: femenino y masculino como polos opuestos; ambos constituyen
elementos de un continuo. De ahí que Eva Espinar afirme: “es posible alcanzar
el nivel feminidad o masculinidad en el autoconcepto del individuo a través de
la identificación de características consideradas masculinas o femeninas”
(Espinar, 2003:28).

En su carácter de construcciones subjetivas –lo masculino y lo femenino- se
constituyen bajo la influencia de los preceptos y rasgos propios de cada
contexto sociohistórico y cultural, de ahí que, son posibles la existencia de
masculinidades y femineidades heterogéneas y sus transformaciones en el
tiempo.

En este proceso de construcción subjetiva, que es el continuo
femineidad/masculinidad, influyen otras dimensiones como son la pertenencia a
grupos y clases sociales, etnia, religión, territorialidad, etc. Ellas se articulan
para configurar la diversidad de expresiones de la relación sexo-género, en las
dinámicas sociales generales, grupales y en las trayectorias individuales en
cada contexto sociohistórico. Es necesario que cada vez mas el sexo y el
género dejen de ser vistos como polos opuestos y separados, que se
reconozca su  interrelación e influencia mutua.

Al mismo tiempo, la diversidad antes señalada, es atravesada por lo
típicamente femenino o masculino que, a modo de arquetipo, acarrea
diferencias y condiciona desigualdades. Estas diferencias implican una
jerarquía entre los géneros y relaciones potencialmente conflictuales, dada la
existencia de oposiciones no armónicas. Desde esas desigualdades emerge
una estratificación en la que, mujeres -y hombres que rompen, contravienen o
no se adaptan al patrón instituido- se catalogan como inferiores y
subordinadas/os.

Al género masculino se le adjudica poder y capacidad para decidir sobre las
más disímiles cuestiones de la vida de la mujer. A ellos se les enseña a tomar
decisiones y a valerse por sí mismos sin consultar a otras u otros; a enfrentar
las consecuencias de sus actos. En tanto las mujeres deben aprender que
otras personas pueden decidir y actuar por ellas. A ellos se le concede poder
sobre la vida de las mujeres; pueden controlar sus vidas, tomar decisiones
sobre su salud, su cuerpo, su tiempo, formación, recursos y sobre sus ingresos.
El ejercicio de este poder sobrevalora al hombre, condiciona la minusvalía
femenina y le otorga a los varones libertades vedadas a las mujeres. Esta
situación aun en la actualidad y en determinados contextos, llega a excluirlas o
inhabilitarlas  para asumir  profesiones, funciones o cargos.
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A través de la socialización6 se configuran las personas como miembros de
una sociedad concreta. Acontece la transmisión y adquisición (a partir de
mecanismos concientes e inconscientes) de la cultura de una sociedad dada.
En este proceso se interiorizan los códigos de comportamiento de lo masculino
y lo femenino. Ello tiene por escenario los diversos ámbitos o agentes
socializadores (familia, escuela, grupos de pares o coetáneos, organizaciones
sociales y comunitarias, centros laborales, instituciones religiosas, medios de
comunicación social, etc.).

Durante la socialización las personas no se comportan como sujetos que
asimilan los contenidos de la cultura de modo pasivo. Se desenvuelven como
individuos activos, que hacen suyo lo social reelaborándolo de modo
personalizado, individualizado a partir de sus características de personalidad y
experiencia biográfica.

En particular, la socialización de género consiste en la apropiación de
cosmovisiones, conductas y relaciones que se corresponden con los arquetipos
o modelos de lo femenino o masculino. Durante este proceso se conforman
tres componentes de la sexualidad humana, que deben ser analizados para
una adecuada comprensión de las diferencias y desigualdades de género; ellos
son: orientación sexo-erótica, identidad de género y rol de género.

La orientación sexo-erótica es la dirección de las preferencias sexuales,
eróticas y afectivas, hacia el otro sexo, el propio o ambos, denominadas
heterosexualismo, homosexualismo y bisexualismo respectivamente. Sería
erróneo, atribuir su etiología de manera mecánica y directa a factores
biológicos o sociales. Esta orientación, aunque puede tener en su
estructuración y desarrollo una base biológica, tiene una fuerte influencia de las
experiencias de vida del individuo marcadas por la impronta de su contexto
socioeducativo (González y Castellanos, 2003).

La identidad de género, es definida como la conciencia y sentimiento íntimos
de ser hombre, mujer, masculino, femenino o ambivalente. Cada persona
estructura toda su sexualidad a partir de la manera en que vivencia, como parte
de su identidad total, el poseer un determinado sexo desde el que se identifica -
de una manera peculiar y personalizada- con los modelos genéricos que dicta
la sociedad en la cual vive (González y Castellanos, 2003).

Los contenidos de esta identidad pueden ser diversos, al configurarse bajo la
impronta de una multiplicidad de condiciones y de otras identidades inherentes
al color de la piel, etnia, edad, religión, clase, filiación política, territorialidad,
entre otras. La identidad de género es el resultado de un proceso evolutivo en
el que se interiorizan las expectativas y normas sociales relativas al dimorfismo
sexual y hace referencia al sentido psicológico del sujeto de ser varón o mujer y

6 Conjunto de procesos psicosociales que a lo largo de la vida (ontogenéticamente) permiten la
inserción del sujeto en la sociedad o en un espacio o sector del individuo. Se adquieren los
conocimientos y prácticas para actuar en sociedad, se construye la identidad personal y social
como parte de los grupos en el contexto social donde vive el sujeto (Martín-Baró, 1990).
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a su relación con los comportamientos sociales y subjetividades que la
sociedad instituye como femeninos o masculinos. Este proceso, también
transcurre a modo de un continuo feminidad/masculinidad, por lo que debería
hablarse de masculinidades y feminidades diversas.

El rol de género es la expresión pública de la identidad asumida mediante el
desempeño de diversos papeles en la vida sexual, tales como los roles de
padre, madre; esposo, esposa; amigo, amiga; etc. El ejercicio de estos roles se
manifiestan de manera particular. El individuo interpreta, construye y expresa
en su conducta cotidiana los modelos genéricos que para cada sexo, la
sociedad en que vive, ha instituido o establecido.

El rol se refiere a las normas de conducta que una sociedad concreta, asigna a
los miembros de un grupo y cómo estas personas asumen y expresan en sus
vidas cotidianas tales asignaciones. Las personas ejecutan expectativas y
exigencias colectivas según su papel asignado y al mismo tiempo demandan
tales expectativas y exigencias a su contraparte y lo asumen como su forma de
ser, sentir y actuar. Los roles o papeles de género son comportamientos
aprehendidos en una sociedad, comunidad o grupo social dado, en la que sus
miembros han sido socializados para percibir como masculinas o femeninas
ciertas actividades, tareas y responsabilidades.

Los estereotipos de género constituyen simplificaciones e ideas
preestablecidas. Socialmente generados, se generalizan y atribuyen a las
personas por el mero hecho de pertenecer a uno u otro sexo. Los estereotipos
de género conducen a la atribución de ciertas particularidades a personas o
grupos y sobre esta base, se les prejuzga y valora de forma tergiversada y
rígida. Se establecen como ideas que se cristalizan, legitiman y perpetúan con
respecto a las características que se presuponen propias de uno u otro sexo.

Los procesos educativos sesgados por los estereotipos de género son
discriminatorios y  con efectos negativos sobre las personas. Los modelos
sexistas7 estereotipados, se transmiten, reproducen y consolidan a través de
los diferentes agentes o ámbitos  socializadores y desde etapas tempranas de
la vida. Estos modelos conforman un conjunto de diferencias, supuestamente
sexuales, que integran los géneros y determinan casi siempre su
contraposición, caracterizadas por relaciones de poder y fuerza (González y
Castellanos, 2003).

Al mismo tiempo, es importante resaltar que las realidades sociales que
involucran la identidad y los roles de género en la subjetividad, se expresan en
las relaciones e interacciones intergenéricas (entre hombres y entre
mujeres) e intragenéricas (entre los hombres y entre las mujeres).

7 El sexismo es una actitud hacia las personas en virtud de su sexo biológico. Si se considera que una
actitud tiene tres dimensiones, estamos hablando de una respuesta o posicionamiento, que incluye
contenidos de naturaleza cognitiva, afectiva y conductual ante una persona en razón de su pertenencia a
uno u otro sexo biológico. Si se concibe que una actitud está formada por una sola dimensión, entonces la
actitud sexista estaría relacionada con determinadas creencias sexistas y con una intención de
comportamiento discriminatoria (Ferrer y Bosch, 2000).
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En estas interacciones entre los géneros y al interior de estos –presentes en
los ámbitos públicos y privados- se expresan construcciones subjetivas que
transmiten y regulan conductas, las que, de diverso modo, perpetúan,
naturalizan y legitiman estereotipos y prejuicios respecto a los géneros. Son
relaciones desiguales en el ejercicio y la aplicación del poder, también limitan el
desarrollo equitativo entre hombres y mujeres. Se evidencian en las posiciones
desventajosas de las mujeres en relación a los hombres, materializadas en la
subordinación, la falta de acceso a los recursos y a la educación, así como su
vulnerabilidad respecto a la pobreza y la violencia.

En el marco de las acciones y proyectos de desarrollo, se considera la
repartición y la organización de roles, responsabilidades, recursos y valores
asignados a las mujeres y a los hombres, a fin de identificar las diferencias e
inequidades que les separan y determinar sus intereses, oportunidades,
obstáculos y necesidades respectivos en términos de desarrollo. En este
contexto se distinguen dos formas de relaciones en términos del ejercicio del
poder (Zaldaña, 1999). Las denominadas relaciones equitativas que se
manifiestan cuando hay la capacidad y la libertad de identificar, priorizar y
satisfacer las necesidades prácticas e intereses estratégicos de hombres y
mujeres y las relaciones inequitativas que están presentes cuando unos(as)
ejercen mecanismos de control (manipulación, coerción e influencia por
sistemas de creencias) con éxito sobre otros(as).

En este contexto es importante subrayar las diferencias entre igualdad y
equidad. La igualdad se considera condición de ser una cosa “igual” a la otra,
implica paridad. Se habla de igualdad de oportunidades cuando mujeres y
hombres tienen iguales oportunidades para realizarse intelectual, física y
emocionalmente, pueden alcanzar las metas que establecen para su vida,
desarrollar sus capacidades potenciales sin distinción de género, clase, sexo,
edad, religión y etnia. En tanto la igualdad de trato da cuenta del derecho a las
mismas condiciones sociales de seguridad, remuneraciones y condiciones de
trabajo, tanto para mujeres como para hombres y la igualdad de derechos es la
situación real igualitaria en donde mujeres y hombres comparten igualdad de
derechos económicos, políticos, civiles, culturales y sociales (Bander, 1993).

Por su parte el término equidad hace hincapié en las diferencias existentes
entre las personas y sus diferentes posiciones en nuestras sociedades, las que
se tienen en cuenta al trazar las estrategias para alcanzar una igualdad de
oportunidades. La verdadera equidad entre mujeres y hombres significa
alcanzar la igualdad manteniendo el reconocimiento a la diferencia. No siempre
se debe tratar de manera igual a todas las personas, porque el trato igualitario
a personas desiguales a menudo re-produce la desigualdad. Equidad significa
justicia, es decir, dar a cada cual lo que le pertenece, con reconocimiento de la
diversidad, sin que ésta sea la causa de ninguna discriminación. Implica
reconocer las condiciones o características específicas de cada persona o
grupo humano (sexo, género, clase, religión, edad, etc.) y los derechos e
igualdad en el acceso al equipamiento material y simbólico de cada cultura.

Para propiciar relaciones de género equitativas es necesario examinar en cada
sociedad el acceso y control de los recursos y beneficios. El acceso se
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define como la posibilidad de participación y utilización de recursos y
beneficios, mientras que el control se refiere al poder de decisión, al dominio y
la propiedad sobre los bienes o recursos. En algunas circunstancias, las
mujeres pueden llegar a tener el acceso o la posibilidad de utilizar
determinados recursos, por ejemplo, la tierra, y tener limitaciones para su
control, en el sentido de poder decidir sobre ese bien, venderlo o alquilarlo.

Los recursos pueden ser, fundamentalmente, económicos, productivos y
políticos. Los beneficios incluyen retribuciones económicas, sociales y
psicológicas que se derivan de la utilización de los recursos. Tales como la
satisfacción de las necesidades básicas, que pueden ser relativas al  alimento;
vestido y abrigo; ingresos económicos; posibilidad de tener propiedades;
educación y capacitación; poder político, prestigio, status; oportunidades de
realizar nuevos proyectos o actividades (Zaldaña, 1999).

La sociedad debe ocuparse de cuáles son las diferencias entre hombres y
mujeres en el acceso y control de los recursos y/o beneficios, y de los servicios
que posibilitan el desarrollo (salud, educación, tierra, crédito, vivienda,
asistencia técnica, información, entre otros). Estas diferencias son
denominadas brechas de género y se definen como las condiciones
desiguales que hay entre hombres y mujeres en el acceso y control de los
recursos y servicios de desarrollo.

Para transformar los mecanismos relativos al desigual ejercicio del poder entre
los géneros es importante propiciar oportunidades sin diferencias por alguna
condición social. Esta transformación demanda que las mujeres potencien sus
capacidades para la negociación, hacer valer sus necesidades y tomar
decisiones, habilidades que les permitan establecer relaciones equitativas con
los hombres y con otras mujeres.

Para alcanzar tales metas es importante el empoderamiento, el cual
constituye un proceso de cambio en el que, se legitiman los derechos de
hombres y mujeres con el propósito de aumentar su acceso al poder, desde el
reconocimiento de  la diversidad de géneros. Tiene como consecuencia la
transformación de relaciones desiguales entre los géneros y al interior de los
mismos. Este empoderamiento, del que antes hablamos, se sustenta en un
poder distinto al patriarcal; es un poder más equitativo que incluye y fortalece
no sólo a las mujeres, sino también a los hombres. Implica hacer uso de
mecanismos como la capacitación, para lograr acceder y manejar las
informaciones y los recursos.

En este propósito se habla de las acciones afirmativas, que constituyen la
estrategia destinada a propiciar la igualdad de oportunidades, las vías y
condiciones de acceso a esas oportunidades. Estas acciones, que como
tendencia pretenden cambios a nivel macro, también es necesario promoverlas
a nivel micro, de las comunidades. Resultado que, a su vez, puede irradiar
transformaciones a nivel global. Este hecho permite eliminar o reducir las
desigualdades entre hombres y mujeres en todas las esferas de la vida social,
con vistas a potenciar el desarrollo de relaciones más justas entre los géneros.
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Las acciones afirmativas consisten también en medidas temporales adoptadas
para corregir situaciones de discriminación producidas como consecuencia de
legislaciones, costumbres o prácticas cotidianas en determinados sistemas
sociales.

Para el logro de acciones afirmativas se requieren procesos de construcción de
equidad que implican cambios a nivel de toda la sociedad, es decir de la
estructura y superestructura sociales, y demandan seguimiento y monitoreo. Es
decir, se requiere de políticas sociales que partiendo de la igualdad de
derechos y oportunidades para hombres y mujeres, implementen leyes,
disposiciones y medidas dirigidas a la justicia social y la equidad para el
desarrollo

Es renovadora y revolucionaria la visión de promoción del poder compartido
con espacios de equidad entre los géneros y al interior de los mismos, de
igualdad y crecimiento personal. Magdalena León denomina esta nueva noción
como poder. Para esta especialista, este poder se asienta en relaciones
sociales más democráticas. Es un poder compartido, basado en la
cooperación, lo que hace posible que en las relaciones entre hombres y
mujeres se integren lo micro y lo macro, lo privado y lo público, lo productivo y
lo reproductivo, lo local y lo global. Esta dinámica de relaciones hace mejores
las relaciones de poder en el presente y sienta las bases para que así
continúen en el futuro (León, 1997).

¿Violencia de género o de géneros?

Una vez explícito de qué hablamos al referirnos a género y a otros temas
afines, dedicamos un espacio al polémico tópico de la “violencia de género”.

Las construcciones culturales constituidas a lo largo de siglos, han fundado
relaciones humanas basadas en jerarquías desde la primacía del hombre,
mediadas por asimetrías impuestas y mediatizadas por alguna forma de
poder8. Los modos de perpetuación de las sociedades patriarcales han
instituido un modelo social de dominación/sumisión que tiene como eje la
discriminación en razón del sexo y que nos divide en hombres y mujeres.

Para cada sexo, devenido en la categoría género, se han configurado y
prescrito valores, normas, límites, formas de comportamientos y roles donde -
de forma sutil o abierta- se ejercen relaciones de poder desde un patrón de
dominación/subordinación. Esta forma de relación deviene en diferentes formas
de violencia, entre ellas la de género.

Para entender el fenómeno de la violencia de género y su  articulación con los
procesos sociales es necesario tener en cuenta:

8 El poder como hecho positivo, es la capacidad de decidir sobre la propia vida desde una connotación
negativa. Consiste también en la capacidad de decidir sobre la vida del otro, mediante la intervención con
hechos que obligan, circunscriben, prohíben o impiden. Quien ejerce el poder se atribuye el derecho al
castigo y a vulnerar bienes materiales y simbólicos. Desde esa posición domina, enjuicia, sentencia y
perdona. Al hacerlo acumula y reproduce poder.
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 La capacidad de las estructuras sociales de reproducir un conjunto de
posiciones desiguales, “un arriba y un abajo” que implica desigualdades y
asimetrías de poder.

 Un conjunto de determinantes materiales y/o subjetivos funcionan como
sostén de las desigualdades.

 La naturalización de relaciones no equitativas propicia la imposición de un
género sobre otro.

 Este complejo proceso de articulaciones y determinantes, favorece la
ocurrencia de la violencia de género como problemática social.

La violencia de género no es una acción aislada, ella funciona en un contexto
relacional de control. Para el sociólogo francés Pierre Bourdieu la "di-visión del
mundo", basada en referencias a "las diferencias biológicas y sobre todo a las
que se refieren a la división del trabajo de procreación y reproducción"
propician y justifican formas compartidas de ver la realidad. Así, los conceptos
de género estructuran la percepción, la organización concreta y simbólica de
toda la vida social (Bourdieu, 1988).

Una mirada de las múltiples dimensiones de la violencia de género hace
imprescindible no subestimar o desconocer la relación con otros ejes de
estratificación social, los que también generan asimetrías y desigualdades.
Ellos son, entre otros: edad, color de la piel, clase, religión y etnia, situación
económica, territorio de residencia, entre otras. Estas dimensiones se
entrecruzan con el género en redes o articulaciones de gran complejidad, por lo
que se hace difícil el análisis de las manifestaciones de esta forma de violencia.
Es por ello que María A. Banch (1996) considera que no es lo mismo ser mujer
negra y pobre que blanca de clase media o ser un hombre indígena y pobre,
que negro de clase alta o rico.

Al mismo tiempo, la intensidad y formas de expresión de la violencia de género,
como toda construcción cultural e histórica, varía de una sociedad a otra. A lo
largo del tiempo y en cada contexto social puede variar la tolerancia y
legitimación de sus diversas expresiones. En algunos contextos, ciertas formas
de violencia de género son rechazadas e impugnadas por la sociedad civil, las
instituciones del estado. Al mismo tiempo, en otros espacios sociales, esas
mismas formas violentas constituyen hábitos, mitos, creencias y costumbres
legítimas de esas cotidianidades, donde se asumen y viven de modo natural.

De manera general, la violencia de género supone una pauta de interacción
que altera una situación con la finalidad de un desequilibrio de poder para
subordinar a otro/a, o el despliegue de acciones que permitan mantener este
desequilibrio donde uno permanece dominando al otro/a, o provoca un daño.
La gran cantidad de autores que han incursionado en el tema determina que
solo nos detengamos en algunas elaboraciones.

La “Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer” aprobada
por la Asamblea General de Naciones Unidas de 1993 (Res. A.G. 48/104,
ONU, 1994) define la violencia contra las mujeres o violencia de género como:
“todo acto de violencia basado en el género que tiene como resultado posible o
real un daño físico, sexual o psicológico, incluidas las amenazas, la coerción o
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la privación arbitraria de la libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o en la
vida privada”. Añade una precisión sobre las múltiples formas en que los
estados, comunidades y personas ejercen violencia de género contra las
mujeres, encuadrando en ella los malos tratos perpetrados por la pareja
(marido, ex-cónyuge, novio)”.

Por otra parte, la violencia de género se conceptualiza como cualquier acto que
resulta o puede resultar en daño o sufrimiento físico, sexual y/o psicológico a la
mujer, incluye las amenazas de tales actos, la coacción o privación arbitraria de
las libertades en público o en la vida privada, así como los castigos, malos
tratos, la pornografía, la agresión sexual y el incesto (Dresch y Meneghel,
2005).

Las propuestas anteriores centran su noción de violencia de género en la
mujer. Es usual que se constriña la violencia de género a aquellas situaciones
en las que la mujer es víctima o sujeto de violencia. Es decir, se equipara
violencia de género con violencia hacia la mujer. No negamos que
efectivamente es la mujer, como segmento social, la víctima por excelencia de
la violencia masculina. No obstante, tal visión constituye una acepción estrecha
de la violencia de género, pues excluye otras manifestaciones por razón del
género. Es posible un posicionamiento más amplio, que implica toda forma de
violencia entre los géneros y al interior de éstos.

Otras propuestas consideran que la violencia de género forma un solo cuerpo
con las injusticias estructurales y alimenta la lógica imperante de una cultura
violenta, donde se nos trata de acostumbrar al dominio de unos a otros como
forma natural de vida y sustento ideológico de una sociedad de subordinación
(Breilh, 1994). En tanto María A. Banch (1996) propone que “…la violencia de
género es aquella que se desprende del hecho mismo de ser mujer o de ser
hombre y que se dirige de un género hacia otro…” (Banch, 1996:13).

Las anteriores definiciones si bien intentan articular la violencia de género con
determinantes sociales de diverso tipo y alcance, continúan centradas en la
díada hombre/mujer. Ellas ofrecen una comprensión más abarcadora pero
todavía limitada, pues según nuestro modo de comprender el fenómeno,
continúan centradas en la situación del hombre como agresor y la mujer como
víctima y dejan fuera formas de la violencia intragénero.

Por nuestra parte, asumimos que la violencia de género concierne a todos los
actos u omisiones mediante los cuales se daña, discrimina, ignora, somete y
subordina a otra persona en los diferentes aspectos de su existencia por
razones relacionadas con el género, por transgredir los modelos hegemónicos
de lo masculino y lo femenino. Esta forma de violencia atañe a:
 Formas de ataque material y/o psicológico que afecta la libertad, dignidad,

seguridad, intimidad e integridad moral y/o física de una persona.
 Se produce en:

- la díada hombre/mujer, donde cada uno puede ser indistintamente
víctima o victimario/a. A esta forma le llamamos violencia
intergénero, pues ocurre tanto de los hombres hacia las mujeres
como de las mujeres hacia los hombres.
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- la dimensión intragénero, es decir, entre los hombres y entre las
mujeres, siempre por razones relacionadas con el género. Es la
violencia del hombre y la mujer hacia sí mismo y hacia personas de
su mismo sexo con independencia de la edad9.

Al mismo tiempo, es preciso acotar la existencia de espacios de dominio o
poder femenino en el ámbito privado, en especial en la familia, donde pueden
acontecer manifestaciones de violencia desde la mujer hacia algún miembro de
la familia por motivos relativos a las formas genéricas de asumir y organizar  el
mundo privado femenino.

Esta propuesta se distingue por reconocer que la violencia de género integra
tanto a la violencia intergénero, como a la violencia intragénero; engendradas
en todos los casos, por razones inherentes a la construcción cultural que es el
género10.

La violencia de género: sus formas y escenarios

Desde esta concepción amplia, la violencia de género puede producirse en
cualquiera de los ámbitos de la vida cotidiana; aunque el escenario de las
relaciones familiares y de pareja suelen ser frecuentes, no es privativa de ellos.
Estos vínculos entrañan situaciones de riesgo, no solo por la naturaleza y
complejidad de la relación afectiva y sexual, sino también por su intensidad y
privacidad. Al mismo tiempo devienen espacio favorecedor para el desarrollo
de roles de género, tradicionalmente ancestrales, que reservan a la mujer los
tradicionales valores de subjetividad, cuidado y subordinación a la autoridad
masculina.

Las manifestaciones de la violencia de género acontecen también en otros
espacios sociales y tramas de relaciones, tales como: ámbito laboral, espacios
comunitarios y de convivencia entre vecinos, instituciones escolares y medios
de comunicación, entre otros. En general los espacios públicos son también
proclives a la ocurrencia de hechos de violencia de género.

Esta forma de violencia está anclada en comportamientos prescritos, en
normas y actitudes basadas en el género y la sexualidad. Además, está
arraigada en los discursos de género sobre masculinidad y feminidad (normas
y definiciones de lo que significa ser un hombre o una mujer) y en el lugar que
ocupan los hombres y las mujeres con relación a sí mismos y a otros grupos de
mujeres y hombres. Estos discursos de género permiten o legitiman los
comportamientos violentos en los contextos de privilegios y poder jerárquico
otorgados a ciertos grupos, fundamentalmente de hombres. A partir del énfasis
en lo “relacional” es posible comprender porqué la violencia de género es

9 La violencia de la mujer hacia los hombres, por razones de género, ha sido poco tratada. En
general la violencia en su dimensión intragénero es poco abordada en las investigaciones y la
literatura especializada.
10 Aunque a lo largo del texto usemos la formulación verbal “género”, detrás está la concepción
de diversidad, por lo que al usar el término “violencia de género” nos referimos a todas las
formas de violencia que acontecen entre los géneros y al interior de ellos.
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evidente a partir de la interacción entre sujetos. Habrá violencia de género
siempre que se ejerza violencia desde una persona sobre otra en razón de las
concepciones o cosmovisiones de género que se defiendan o se intenten
preservar.

La violencia por razones de género se expresa de muchas formas - física,
sexual, económica, psicológica o simbólica, a modo de libertades restringidas,
coerción y amenazas – las que como señalamos, pueden producirse tanto en el
ámbito público como privado, donde hombres, mujeres, menores y
adolescentes, ancianos y ancianas, pueden ser todos víctimas y victimarios/as.

La violencia física suele ser la más visibilizada y conocida, su elevada carga de
emociones y sensibilidad la hace formar parte de conversaciones cotidianas y
de la agenda de los medios de comunicación11; es concebida como expresión
de la violencia de género por excelencia. Por todo ello, tienden a ser
minimizadas o subestimadas otras manifestaciones cotidianas de violencia,
poco visibilizadas, menos “espectaculares” pero también muy lacerantes.

Son las denominadas “formas sutiles de la violencia de género o
microviolencias”, igualmente ancladas en formas de discriminación, se
caracterizan por la presencia de un trato desigual hacia uno de los géneros en
detrimento del otro y al interior de ellos. En la literatura especializada estas
formas de violencia se conocen como formas indirectas de violencia.
Especialistas en el tema coinciden en que las expresiones sutiles de violencia
son un modo de manipulación social, donde hábitos, costumbres, proverbios,
creencias, estereotipos y mitos -instalados en el sentido común y la convivencia
cotidiana- son legitimados y perpetuados mediante recursos y acciones
manipuladoras.

Algunos estudios coinciden en asociar las formas sutiles de violencia a aquellos
comportamientos donde el/la victimario/a intenta ocasionar maltrato o violencia
(psicológica). Procura ocultar sus propósitos y hasta quedar en el anonimato.
Se concreta en difamaciones o mentiras, murmuraciones que denigran o
perjudican; impide o entorpece que una persona se integre a un grupo, revela
secretos en perjuicio del otro/a, manipula las emociones para alcanzar sus
fines, etc.

La violencia sutil está presente, con más frecuencia de lo que nos parece, en
los contenidos del sentido común. Estas formas de violencia de género se
legitiman en piropos, refranes, chistes, mitos y expresiones de sexismo en el
lenguaje cotidiano. También en la desigualdad de oportunidades al empleo, en
el veto a la mujer para acceder a determinadas profesiones, en las
conversaciones y en los mensajes verbales y/o mediante imágenes o símbolos
mediáticos, que denigran, subestiman a la mujer, exaltan los logros de un solo
sexo -generalmente el masculino- subordinan o invisibilizan los del otro sexo,
generalmente el femenino. La sutileza de estas formas de violencia en los

11 Nos referimos a la elevada presencia en los medios de comunicación de otros países
(fundamentalmente la televisión) de hechos de violencia de género con una elevada carga de
sensacionalismo.
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espacios públicos y privados hace que apenas reparemos en ellas por su
recurrencia y naturalidad en la vida cotidiana

La sutileza de las formas de violencia tiene una cierta relatividad a nivel de la
persona, del individuo. La connotación violenta de ciertas acciones, prácticas
sociales, costumbres o creencias puede tener matices diferentes entre las
personas, dada la mediación de las experiencias de vida en la conformación de
la subjetividad  individual.

Por esa razón en el trabajo directo con las personas, los grupos, en las
comunidades, es importante tener en cuenta la historia individual de cada
persona, los entramados culturales donde se ha desarrollado, la memoria
histórica, tradiciones y costumbres del lugar concreto donde trabajamos.

El análisis de las formas de violencia de género, en especial las formas sutiles
o microviolencias, demanda del conocimiento de los sujetos y de su contexto
social. Exige del especialista, vivenciar la realidad social, para así poder
desentrañar las obviedades, los mitos, los estereotipos que han cristalizado en
costumbres, hábitos, relaciones y prácticas cotidianas, donde se legitiman y
perpetúan las diversas expresiones de la violencia de género.

La violencia de género en las familias

La violencia que tiene lugar en las familias, constituye una de las expresiones
de la violencia social que más se ha trabajado en los últimos años. Sin
embargo, son pocas las elaboraciones que particularizan la violencia de género
producida en el espacio familiar. Esta problemática tiene lugar en distintos
escenarios y grupos sociales y no se reduce sólo a las acciones violentas que
acontecen en las familias, al tiempo que no todas las formas de violencia en las
familias encuentran su explicación en las diferencias, relaciones e identidades
de género. Es decir, no toda violencia familiar es violencia de género.

En la literatura se utilizan distintos términos para referirse a la violencia que se
produce en las familias. Entre ellos se destacan: violencia doméstica, violencia
familiar, violencia en las familias y violencia intrafamiliar. Más allá de uno u otro
modo de denominarla, el tema de las desigualdades es siempre crucial
respecto a la violencia  y en especial, en las familias. Resulta importante, no
sólo por las asimetrías que marca en términos de mandato-obediencia, sino
también, por la construcción individual que sus integrantes realizan de los
espacios, oportunidades y derechos.

Desde lo simbólico, ubicarse en las posiciones de arriba-abajo en los diferentes
contextos de la cotidianeidad familiar define roles, expectativas y formas de
relación, en las que la violencia pasa a ser un patrón habitual y por lo tanto,
queda invisibilizada. A partir de esta perspectiva es importante considerar que,
aunque la circularidad de las relaciones familiares permite comprender las
múltiples y cambiantes dinámicas que se desarrollan en las familias, también
se debe identificar aquellos modelos o formas de relación que se consolidan y
reproducen a su interior y que refuerzan las asimetrías en términos de poder.
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Cuando se aborda la violencia de género en las familias resulta inevitable
centrar la mirada no sólo en las acciones o patrones reiterativos de violencia,
sino también en el proceso de socialización vivenciado por los integrantes
durante su experiencia de vida familiar. Del mismo modo, la concepción que se
adopte para explicar la violencia de género en los grupos familiares debe
trascender la sumatoria de determinadas acciones individuales o el examen de
su contenido sólo en relaciones diádicas (parejas; madres, padres e hijos/as,
etc.).

Definir la violencia que acontece en las familias constituye una meta difícil,
sobre todo si se trata de incluir las diferentes formas que puede adoptar y los
efectos que provoca en las personas involucradas. Como se apuntó antes, una
definición de violencia no debe limitarse sólo a las acciones que producen
daños o dejan marcas visibles en el cuerpo de las víctimas. Existen otras
conductas en las familias cuyas afectaciones pueden ser más dañinas y
duraderas en el tiempo, aunque no sean perceptibles a simple vista. Si se
adiciona el interés por delimitar qué es la violencia de género en las familias, la
meta se torna más compleja.

La violencia de género se distingue de otros tipos de violencia que tienen lugar
en las familias, al sustentarse en comportamientos prescritos, en acuerdos,
valores, actitudes y prácticas basadas en las desigualdades de género. De este
modo, supone analizar aquellas acciones u omisiones que se basan en
desigualdades por razones de género y que se nutren, refuerzan y reproducen
en el proceso de socialización familiar.

Si se tiene en cuenta la complejidad que caracteriza a las dinámicas familiares
y las múltiples conexiones que se producen entre sus miembros, se debe
reconocer que la violencia que se asienta en las desigualdades de género
coexiste con otras expresiones de violencia en las familias, llegando incluso a
solaparse en la cotidianeidad familiar. De ahí que resulte difícil, pero no
imposible, delimitar sus expresiones. En la realidad familiar se mezclan otras
formas de violencia que responden a desigualdades por razones de color de la
piel, religión, poder económico, poder generacional, entre otras.

En tal sentido subrayamos que la violencia de género en las familias puede
conceptualizarse como “todo acto u omisión intencional que tiene lugar en el
ámbito de las relaciones interpersonales en la familia; se basa en
desigualdades por razones de género, provoca daños físicos, psicológicos o
patrimoniales a los/as propios/as ejecutores/as y/o a familiares del mismo
género o del otro y causa irrespeto a los derechos individuales.

Este concepto enfatiza en las relaciones interpersonales, como categoría que
explica el origen, sostenimiento y evolución de las diferentes formas de
violencia en las familias. Y es que analizar la violencia en el grupo familiar,
supone reconocer el carácter de las relaciones que se establecen entre sus
integrantes, más allá de los vínculos de parentesco que puedan ser
identificados a priori. La incorporación del enfoque de género para abordar la
violencia en el grupo familiar, destaca las relaciones particulares que se
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constituyen entre sus miembros en función de la pertenencia e identificación
con lo considerado culturalmente masculino y femenino, y el continuo que
recorre ambos extremos.

Esta tesis también busca rescatar la visión de proceso, para comprender la
violencia de género que se construye y legitima en las familias, en tanto
espacio en el que se configuran y reproducen -a nivel individual, grupal y
social-, representaciones, valores, aspiraciones, etc. En este sentido, la idea de
proceso permite visualizar la evolución de formas de violencia de género que
tienen lugar en las familias y que particularizan las relaciones en cada grupo,
favoreciendo su reproducción en diferentes generaciones. De esta manera,
explica la reiteración de comportamientos y pautas de relación violentos entre
los integrantes de la familia por su condición de género, en diferentes
momentos de su ciclo vital. Esta idea no niega la inclusión de un hecho aislado
de violencia en nuestra concepción; una conducta violenta puede tener
notables efectos (por los daños que ocasiona a corto y a largo plazo) al igual
que conductas reiteradas en el tiempo.

Se incluye además las acciones u omisiones intencionales, con el propósito
de enfatizar no sólo lo que se hace de forma voluntaria, sino también lo que se
deja de hacer. De esta forma es posible encontrar hechos de  violencia como la
indiferencia moral o económica, la exclusión en la toma de decisiones, los
silencios condenatorios, la desvalorización del trabajo doméstico, entre otros.

También es válido destacar la importancia de develar significados,
representaciones y sentidos personales que se construyen alrededor de los
eventos de violencia en las familias. Para ilustrar esta idea tomemos como
referencia el uso de la humillación o descalificación por parte de un hombre
para someter a la mujer y paralizar sus ansías de superación. Desde la
subjetividad masculina esta escena puede reforzar su rol de superioridad y
acentuar su poder puertas adentro. Para la mujer el sometimiento puede indicar
la naturalización y aceptación de su sumisión o la evitación de nuevos
conflictos o peleas más intensas que le generen nuevos daños.

Otros integrantes de la familia, que participan como espectadores, pueden por
ejemplo, valorar la situación como inevitable, tener conductas de
enfrentamiento, perpetuar su naturalización o juzgar a la víctima por su
aceptación. De modo que, la violencia tiene distintos niveles de significación
para cada integrante del grupo familiar, no sólo por aquellos que son sus
principales receptores, sino además por parte de los que funcionan como
espectadores de la misma.

La participación de uno o más miembros del grupo familiar, apunta que no
se trata necesariamente de una acción individual. La violencia puede ser
generada por más de un integrante de la familia, aunque se ejerza desde
posiciones de poder diferentes. En las familias se configuran relaciones
jerárquicas, según el género, que conceden a sus miembros distintos niveles
de participación –no siempre equitativos- en la toma de decisiones respecto a
actividades de la vida familiar.
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La posibilidad y capacidad para la toma de decisiones en la familia articula
relaciones de poder al interior de cada grupo. El “poder”, real o simbólico,
también otorga autoridad y legitima conductas intencionales de control y
sometimiento de otros/as, que vulneran espacios y derechos individuales. Es
preciso apuntar que aunque hay formas poco estudiadas de la violencia
(generalmente psicológica) de la mujer hacia el hombre, la violencia más
cercana y multifacética es la del hombre hacia la mujer (Banch, 1996).

Al apuntar que se trata de acciones u omisiones intencionales que se basan en
desigualdades por razones de género, se enfatiza la particularidad de esta
forma de violencia en las familias. Se origina y reproduce a partir de las
desigualdades vividas y sentidas por sus miembros, por el sólo hecho de
identificarse -con mayor o menor intensidad, con mayor o menor distancia- con
los patrones tradicionales que se asocian a los géneros masculino y femenino.

Se destaca en el concepto la capacidad de producir daños físicos,
psicológicos o patrimoniales, con lo cual se refiere la multiplicidad de
efectos, directos e indirectos12, que provoca la violencia en las familias. Como
concepción se incluye la posibilidad de provocar diferentes daños de manera
simultánea. El daño patrimonial, poco valorado en otras definiciones, se refiere
a la destrucción de objetos personales, perjuicios en la esfera económica,
afectaciones a mascotas, toma de decisiones unilaterales respecto a la
distribución y el uso del presupuesto familiar, entre otras conductas.

La definición presentada no incluye sólo el “propósito de controlar y someter”,
elemento presente en otras concepciones ya abordadas. Consideramos que se
trata de un criterio importante para comprender la violencia de género en las
familias, que enfatiza la intencionalidad que acompaña a determinados actos
de violencia. Sin embargo, apostamos por analizar las relaciones de poder,
control y sometimiento en cada familia de manera particular, sin excluir otras
conductas cuyos fines no siempre buscan el dominio de otros. Igualmente, es
posible encontrar eventos de violencia de género en las familias, en los que el
control y sometimiento aparecen como medios para lograr metas individuales y
no como fines en sí mismos.

A partir de la conceptualización propuesta, elaboramos una clasificación
operativa de la violencia de género en las familias que considera los elementos
fundamentales que intervienen en este proceso:
 Según los medios empleados: física y emocional
 Según la naturaleza del daño: física, psicológica, económica y sexual13

12 Los efectos directos son aquellos que se producen de forma intencional sobre la persona que
se concibe, por parte del agresor, la principal receptora de la violencia; por ejemplo: en una
situación de violencia física el sujeto golpeado recibe los efectos directos en su cuerpo. La
violencia indirecta afecta a aquella (as) persona (as) que actúan como espectadores de la
violencia inflingida a otros. Siguiendo el ejemplo anterior, se refiere a los sujetos que perciben
la escena de golpes que se le propina a otros.
13 Los daños provocados en el área de la sexualidad, también son considerados de naturaleza
física y/o psicológica si se analizan sus efectos en el plano individual o grupal. Sin embargo,
optamos por diferenciarlos en esta clasificación por la especificidad que implican las
afectaciones (físicas y psicológicas) en el área de la sexualidad y la connotación que puede
tener para el análisis de la violencia en las familias.
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 Según los espacios de expresión personal vulnerados: social14, sexual,
laboral, política, religioso, lúdicra, generacional y personal / individual15

 Según los ejecutores o las víctimas participantes: individual o grupal.

Analizar la violencia de género en las familias a partir de los criterios
clasificatorios establecidos -medios empleados, naturaleza de los daños,
espacios vulnerados y participantes-, permite en principio, profundizar en
diferentes variables que se vinculan a este proceso, lectura que sólo es viable
desde el punto de vista analítico. En un segundo momento, nuestra
clasificación hace posible la integración de los criterios anteriores para valorar
la complejidad y dinamismo que caracteriza todo evento de violencia en las
familias.

La necesidad de abordar la violencia de género en las familias y el compromiso
social que nos acompaña en la búsqueda de alternativas orientadas a su
prevención, constituyen un estímulo esencial para problematizar la teoría y
construir una propuesta conceptual sobre el tema.

En torno a la prevención

Compartir definiciones, posicionamientos y problematizar, es vital para explicar
y comprender la violencia de género en las familias, pero no basta con avanzar
en aproximaciones teóricas, mientras los hechos de violencia que ocurren en el
seno familiar o dejan sus secuelas en disímiles espacios de la cotidianidad,
fundamentalmente en quien la recibe y también, en quien la ejerce. Es
importante e imprescindible la labor de prevención.

Veamos ahora qué entendemos por prevención de la violencia de géneros
en las familias: es el  conjunto de acciones orientadas a la promoción del buen
trato en las relaciones de género que se desarrollan en las familias, a través de
la potenciación de recursos protectores, así como la identificación de factores
de riesgo y la reducción de su incidencia en los niveles institucional,
sociocultural y familiar.

Algunas precisiones son importantes para completar este modo de asumir la
prevención. Es medular adoptar un punto de vista sistémico, que coloca a cada
uno de los factores, ejes, recursos o condiciones participantes en una relación
de interdependencia e influencia mutua. Al mismo tiempo, es preciso analizar la
prevención como un proceso de naturaleza compleja, donde las articulaciones
entre violencia y género se entrecruzan con las múltiples dimensiones que
concurren en los espacios concretos (territorios, comunidades), en cada
contexto sociohistórico.

14 Humillaciones, descalificaciones y burlas en público.
15 Este criterio clasificatorio hace referencia a espacios psicosociales –individuales y/o
grupales- que son significativos para los integrantes de la familia y que resultan vulnerados
como resultado de eventos de violencia familiar. Las afectaciones a estos espacios de
expresión dañan el crecimiento individual y pueden llegar a establecerse como modelos de
funcionamiento familiar, que legitiman presiones grupales e impiden la realización personal de
su (sus) integrante(s).
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Es además esencial tener en cuenta los denominados “recursos
favorecedores”  a modo de condiciones ventajosas o avances, así como los
“factores de riesgo o condiciones desfavorables para el enfrentamiento a
la violencia de género en las familias cubanas”16. Estos recursos y
condiciones deben ser contextualizados. Es decir, no constituyen verdades
absolutas, sino generalizaciones que tienen su expresión particular en el
contexto donde se aborde el tema. En ambos casos atañen a cuestiones
relativas a la posición y situación de las familias, a condiciones
socioeconómicas y culturales e institucionales.

“Condiciones favorables para el desarrollo de acciones preventivas de la
violencia de género en familias cubanas:”

Relacionados con la posición y situación familiar

 Como tendencia, las familias garantizan la satisfacción de necesidades
básicas y la atención a niños, niñas, ancianos/as y a otros miembros
vulnerables.

 En general, existe interés en padres, madres y abuelos/as en cumplir
adecuadamente sus roles, en ser “buenos/as educadores/as”.

 La familia constituye el valor principal para cubanos y cubanas de todas las
generaciones.

 Los grupos familiares permiten, en general, la satisfacción de la necesidad
de identidad personal de sus miembros en todas las edades.

 En las familias, como tendencia, sus integrantes buscan la estabilidad
temporal de los vínculos establecidos y enfrentan los obstáculos que impiden
la unidad familiar.

 Existe cierto nivel de “deconstrucción” de roles tradicionales de género, con
rechazo general a formas extremas de “machismo”.

 Cambios en el ejercicio de la paternidad a favor de roles menos
tradicionales.

 La toma de decisiones para establecer relaciones de pareja se apoya en la
determinación individual de los miembros de las familias.

 Presencia general de ayuda mutua entre los miembros de la familia y con
parientes y vecinos/as.

 Acceso universal a la educación, ausencia de analfabetismo y nivel escolar
medio de la población (fundamentalmente en los/as jóvenes y en mujeres).

 Incremento sostenido de la tasa de jefatura de hogar femenina, de
valencia positiva cuando se asocia a la independencia económica de la
mujer, elevada escolaridad y dinámicas familiares no autoritarias.

 Disminución de prejuicios en torno a las relaciones sexuales, la virginidad
y el establecimiento de uniones consensuales.

 Existencia de modelos de roles genéricos no tradicionales y
transicionales.

16 Estas ideas se apoyan en resultados del Grupo de Estudios sobre Familia del CIPS: “Familia
y cambios socioeconómicos a las puertas del nuevo milenio” (Díaz et al., 2000)  y “Violencia
intrafamiliar en Cuba. Aproximaciones a su caracterización y recomendaciones a la política
social” (Díaz et al., 2006).
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Socioeconómicos y culturales:

 Avances femeninos en el país producidos principalmente en los planos
social, jurídico y laboral.

 La familia como nivel de integración social primario y sistema protector
esencial para niños, jóvenes y adultos en la sociedad cubana.

 Cierta visibilidad de los temas “violencia familiar” en algunas instituciones y
grupos sociales.

 Existencia de referentes que ofrecen alternativas para la construcción de
relaciones equitativas inter e intragéneros, a través de espacios televisivos y
radiales, diversas publicaciones, etc.

 Ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos en la mujer, asociado
a decisiones personales.

 Cierta visualización de derechos en cuanto a identidad y orientación
sexual.

 Impulso a los estudios sociales y proyectos comunitarios sobre violencia
social, familiar y de género.

 Valores éticos y sociales positivos en torno a la solidaridad y los derechos
humanos que se promueven a través de los medios de enseñanza y
comunicación.

Recursos contextuales e institucionales:

 Creación y trabajo del Grupo Nacional de Atención, Tratamiento y
Prevención de la Violencia Intrafamiliar, coordinado por la Federación de
Mujeres Cubanas.

 Instrumentación de medidas sociales para combatir la violencia hacia
los/as menores, con fuertes condenas por abusos sexuales.

 Existencia de legislaciones –que aunque perfectibles- propician la
protección de los ciudadanos/as, tales como: el Código de Familia; la
Constitución de la República; el Código Penal; la Ley de maternidad y
paternidad, el reconocimiento judicial de las uniones consensuales, la
existencia y funcionamiento de regulaciones jurídicas establecidas para
el divorcio

 Creación de los Tribunales de Familia, instancia especializada para la
administración de justicia en los temas de familia

 Amplio conjunto de instituciones sociales, organizaciones comunitarias y
estructuras informales que pueden promover la solidaridad humana y
acceden con relativa facilidad a las familias.

 Alcance y desarrollo de los sistemas de educación y salud.
 Agravamiento de penas por delitos contra menores y cuando median

relaciones consanguíneas17.

17 En 1999, mediante la Ley No. 87, se aprobaron en el Código Penal modificaciones que
constituyen avancen legislativos en materia de violencia familiar y del reconocimiento de
desigualdades de género. Se reconocen nuevas figuras delictivas y sancionan con penas
severas el Proxenetismo y Trata de Personas; el delito de ultraje sexual (incluido el acoso
sexual), incluir como circunstancia agravantes de la responsabilidad penal ser cónyuge y el
parentesco entre el ofensor y la víctima hasta el cuarto grado de consanguinidad o segundo de
afinidad. Para profundizar en este tema se sugiere consultar: “Violencia familiar en Cuba:
estudios, realidades y desafíos sociales. (Díaz, et. al., 2011).
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Condiciones desfavorables para el enfrentamiento a la violencia de género en
las familias cubanas o factores de riesgo:

Relacionados con la posición y situación social de la familia:

 Inmediatez en la elaboración de planes de vida familiares, generadora de
tensiones y elevados niveles de estrés.

 Hiperbolización de la función económica en detrimento de otras funciones
familiares y con sobrecarga para la mujer.

 Presencia de relaciones “de poder” desde el género unido a las
generacionales, el aporte económico a la familia, la propiedad de la
vivienda, etc.

 Dificultades en la comunicación y ausencia de habilidades para la
resolución constructiva de conflictos.

 Falta de espacios físicos y psicológicos para parejas –con afectaciones
específicas en los/as jóvenes-.

 Desconocimiento o poco uso de formas positivas de educación a
niños/as y adolescentes.

 Actitud  no crítica ante las consecuencias que provocan formas violentas
en las relaciones inter e intragéneros.

 Presencia de las denominadas “formas sutiles de violencia o
microviolencia”.

 Concepciones y modelos de interrelación sexistas que construyen, desde
edades tempranas, roles preestablecidos signados por desigualdades
para mujeres y hombres.

 Rol poco activo del padre en la educación de los hijos/as con limitaciones
para la transmisión de afectos.

 Concepciones y prácticas educativas inadecuadas, con presencia de
métodos violentos.

 Bajo nivel de aceptación en las familias de la homosexualidad de sus
miembros como forma válida de orientación sexual.

Relacionados con factores socioeconómicos y culturales18:

 Dificultades económicas que inciden en el acceso al bienestar material y
espiritual y en el consumo; en la aparición de una franja de población en
situación de pobreza, lo cual supone diversas afectaciones en las
condiciones de vida familiares

 Niveles salariales que no se corresponden con el actual costo de la vida.
 Marginalidad y pobreza en algunos sectores poblacionales con

sobrerrepresentación de mujeres19.

18 Estas afirmaciones corresponden a un conjunto de resultados de investigación realizados por
nuestro Grupo “Familia y cambios socioeconómicos a las puertas del nuevo milenio” (Díaz et
al., 2000) y “Violencia intrafamiliar en Cuba. Aproximaciones a su caracterización y
recomendaciones a la política social” (Díaz et al., 2006); por otros equipos del CIPS
“Desigualdad, equidad y política social. Integración de estudios recientes en Cuba (Espina, el.
al, 2010); y por especialistas de otras instituciones “Familia y pobreza en Cuba” (Zabala, 2010).
19 Diferentes estudios permiten ilustrar una preferencia por las mujeres en el patrón de
constitución de la pobreza en el país que se asocia, preferentemente, a la maternidad
temprana, la jefatura de hogar femenina y la condición de madre soltera, circunstancias
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 Disminución de la representación de las mujeres a medida que se
asciende en el nivel de jerarquía en la dirección y baja presencia
(concentrada en ocupaciones de menor calificación y no directivas) en
sectores altamente ventajosos como el turismo20.

 Tendencias de movilidad descendente asociadas a la precarización de un
conjunto de ocupaciones del sector informal, donde las mujeres pueden
resultar especialmente afectadas por su vínculo, en proporción no
despreciable, con la informalidad en condiciones de subalternas y
auxiliares21.

 Estrategias familiares centradas mayoritariamente en lo económico y de
carácter ilegal.

 Incremento del delito y expansión de fenómenos negativos como el
alcoholismo.

 Insuficiente aplicación práctica de resultados de investigación.
 Permanencia de una concepción de violencia de género como problema

privado de la familia
 Relaciones de género asimétricas, con fuertes rezagos de una ideología

machista y desigualdades de género en el ámbito doméstico que tienden
al incremento de la violencia, sobre todo hacia la mujer.

Elementos institucionales:

 Invisibilidad de la violencia de género en estadísticas sociodemográficas,
médicas y jurídico-penales.

 Ausencia de un sistema especializado de atención y tratamiento a víctimas
y victimarios de la violencia de género en las familias.

 Dificultades en el trabajo preventivo: especialistas poco preparados,
verticalidad, burocracia y  focalización en el delito.

 Carácter reactivo de las acciones de prevención.
 Ausencia de una red de servicios a las familias dirigidos a contribuir a la

solución constructiva de los conflictos que surgen en las relaciones
interpersonales (orientación social y psicológica deficitaria).

 Ausencia de alternativas para la protección a víctimas de la violencia de
género.

 Ausencia de una política centralizada, única y sistémica para el
enfrentamiento de las diferentes formas de violencia familiar.

combinadas con el abandono de estudios y la ausencia de condiciones para trabajar y generar
ingresos suficientes (Espina et al., 2010; Zabala, 2010).
20 Del total de mujeres empleadas sólo el 6,1% ocupaban cargos de dirección al cierre del
2006. La brecha de equidad de género en la ubicación socioestructural de la mujer en la
sociedad cubana, se expresa concretamente en dos direcciones: su sobrerrepresentación en la
población en situación de pobreza y su marcada subrepresentación en cargos de dirección,
esto último en relación con su proporción en el empleo y en la fuerza de trabajo calificada
(Espina et al., 2010).
21 La precarización del empleo femenino puede inferirse a partir de la expansión del sector
informal donde es empíricamente observable el fenómeno de la ubicación de la mujer en
puestos de menor jerarquía, con funciones muy cercanas a las domésticas, donde la
separación entre la jornada laboral y no laboral es difusa y en condiciones de confort mínimas,
muchas veces en calidad de ayudantes familiares no remuneradas (Espina et al., 2010).
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 Inexistencia de una ruta crítica, en distintas instituciones, para el
seguimiento a los casos de violencia de género en las familias.

La diversidad de fenómenos y procesos que confluyen en la ocurrencia de la
violencia de género en las familias torna difícil la prevención. Las ideas aquí
compartidas no pretenden recorrer todos los factores, escenarios y
condiciones, son apenas un acercamiento a los supuestos teóricos construidos
en la diversidad de realidades con las que hemos interactuado. Conozcamos
ahora como seguimos en el propósito de crear el diseño de los talleres y su
puesta en práctica.
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Capítulo II

Tras bambalinas: el qué y el cómo de nuestra propuesta metodológica

Establecidas las pistas teóricas para abordar la prevención de la violencia de
género en las familias, corresponde entonces definir cómo implementar un
programa educativo orientado a la transformación de esta realidad familiar,
cuyos protagonistas son actores sociales que trabajan con y para este grupo
social en escenarios locales. En esta meta, nuestro equipo encontró nuevos
retos, ya que los contenidos a tratar eran numerosos y los objetivos
ambiciosos. Contábamos con una experiencia previa que mostraba caminos
transitados en la orientación familiar y en la construcción de alternativas a la
violencia22.

En los inicios muchas dudas acompañaron al equipo. Sin embargo,
compartíamos la certeza de que nuestro referente de trabajo era nuevamente
la educación popular. Avalaron nuestra decisión los resultados de sus
aplicaciones anteriores, la temática elegida en esta ocasión, la legitimación de
las prácticas y saberes de actores en la proyección de transformaciones
sociales, así como el valor del diálogo y de la participación para el aprendizaje
y el cambio, entre otros aspectos. Sin más preámbulo, cedamos el espacio a
esta experiencia y que ella misma nos cuente sobre sus raíces, principios y
modos de hacer.

Los cimientos de nuestra metodología

Algunos autores definen la educación popular como el conjunto de prácticas
educativas realizadas por y con los sectores populares, dentro de una
perspectiva de cambio social. Su origen se ubica en los años 60 con la
emergencia en Brasil de un movimiento político, cultural y pedagógico del cual
la figura de Paulo Freire es la más importante.

Como concepción y metodología de trabajo, la educación popular contribuye al
mejoramiento de prácticas educativas, en tanto busca potenciar cambios en la
conciencia de los sujetos implicados en procesos formativos. Esta perspectiva
sostiene la constitución de sujetos activos, pensantes y actuantes que con una
postura crítica, se apropien, consoliden o construyan sentidos y prácticas
responsables, solidarias y humanas.

La educación popular se basa en un proceso de creación, recreación y
apropiación de conocimientos por las personas involucradas en prácticas
sociales. Apuesta por la educación como herramienta fundamental para la
transformación de las personas y de sus realidades. Así, las acciones
educativas se orientan al fortalecimiento del empoderamiento, el desarrollo del

22 Como se trató en el capítulo inicial, estos antecedentes se inscriben en la concepción y
metodología de trabajo educativo que propone la educación popular.



28

pensamiento crítico y la autonomía de los sujetos, como condición básica para
su participación comprometida (Alejandro, 2008).

Al referirse a su concepción, Freire (1988) subraya la calidad que tiene la
educación de ser política, posición que resume en la expresión politicidad de la
educación. “ …  Porque la naturaleza de la práctica educativa es política en sí
misma. Por eso no es posible hablar siquiera de una dimensión política de la
educación, pues toda ella es política” (Torres, 2008:104). Este aspecto se
relaciona con el carácter emancipador de la educación popular, en tanto
propuesta liberadora de toda forma de opresión, aspecto que en sí mismo
problematiza relaciones de poder/dominación que se construyen en los
distintos escenarios de la vida cotidiana.

Sobre el proceso de aprendizaje, las posiciones de Freire (1988, 1997) resultan
diferentes a las visiones tradicionales, ya que resaltan el valor del método
(cómo conocer) para después considerar los objetivos (el para qué) y con
quiénes (Freire, 1997; Torres, 2008). Esta lógica modifica el rol del educador
popular en la conducción de procesos de aprendizaje, cuestión esta que
involucra una cierta postura política. Como principio, él debe respetar y
estimular la capacidad de pensar y la capacidad crítica del educando. Para ello,
“… hay que comprender y respetar el sentido común de las masas populares
para buscar y alcanzar junto con ellas una comprensión más rigurosa y más
exacta de la realidad. El punto de partida es, pues, el sentido común de los
educandos y no el rigor del educador” (Torres, 2008: 107).

Por tanto, exige del educador virtudes especiales tales como la coherencia
entre el discurso y la acción, la paciencia impaciente y la tolerancia. No se trata
de negar su rol activo, crítico y directivo en el acto educativo, tampoco de
igualarlo al del educando, si no de impedir el autoritarismo pedagógico que
prima en las visiones tradicionales de este rol. “ …  La cuestión está en la
apertura cada vez mayor que los especialistas deberíamos seguir teniendo o
aprendiendo a tener en función de un contacto directo con la realidad y de un
respeto a la capacidad creadora de los educandos” (Freire et al., 1996: 18)

Freire defiende el rol específico del educador y refuta las simplificaciones que
limitan su papel al de coordinador de la discusión, a hacer preguntas o a
estimular la participación, y cuando más, a dar su opinión o hacer síntesis.
Plantea que la educación siempre es directiva, pero señala diferencias entre lo
que él denominara un educador autoritario y uno radicalmente democrático. El
primero toma constantemente las decisiones y siempre lo hace desde sus
criterios, por lo que el proceso comienza y termina deductivamente. El segundo
comienza por el momento inductivo pero desafía a los educandos para que
piensen su práctica desde la práctica social y, con ellos, estudia rigurosamente
la teoría de la práctica (Freire, et al., 1996).

En su relación con el educando, el educador también aprende. De esta
manera, el proceso de aprendizaje es bilateral y los componentes personales
de ese proceso son sujetos activos en la construcción del conocimiento. Ello
exige trascender la concepción “bancaria” o acumulativa del conocimiento y de
la práctica escolar, y aprovechar las potencialidades creadoras, la curiosidad
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natural y la capacidad crítica del ser humano, para crear una nueva práctica
educativa. La actividad pedagógica plantea así formas cualitativamente
diferentes de trabajo para la selección de los métodos y de los contenidos del
aprendizaje.

Las exigencias al educador son diversas. Para enseñar es necesario
considerar la rigurosidad metodológica de las acciones de conocimiento del
objeto, la investigación, el respeto a los conocimientos de los educandos, la
crítica, una concepción ética y estética del proceso y la corporización de las
palabras en el ejemplo. Además, supone asumir riesgos, admitir lo nuevo y
rechazar cualquier forma de discriminación. Exige reflexión crítica sobre la
práctica, el reconocimiento y la asunción de la identidad cultural y la
participación y el diálogo como elementos fundamentales del proceso (Freire,
1997).

A la luz de esta perspectiva, el educador debe resignificar su papel y asumir
que es el coordinador de un grupo de aprendizaje. Por tanto, necesita
comprender los procesos grupales, saber vincular los aspectos temáticos y
dinámicos, descodificar los implícitos, los emergentes y el imaginario grupal y
evitar que se estereotipen los roles. Debe atender a los individuos, sus
interacciones y la pertinencia al tema, al tiempo que aprovecha las inmensas
potencialidades del grupo para provocar el desarrollo de cada uno de sus
integrantes y el cumplimiento cabal y creativo de las tareas asignadas (Minujin,
2008).

Enseñar exige sentido común, humildad, alegría y esperanza, curiosidad,
generosidad, competencia profesional, compromiso, libertad y autoridad.
Requiere saber escuchar, disponibilidad para el diálogo y para la toma
consciente de decisiones, capacidad de aprehender la realidad y respeto a la
autonomía del educando. Demanda igualmente cualidades personales y
capacidades específicas.

Esta concepción del trabajo educativo supone, en síntesis, el reconocimiento
del saber de los educandos, que ya saben por el solo hecho de tener
experiencias prácticas. De igual forma, la legitimación de su derecho a
participar en la producción del conocimiento. Sin dudas, este asunto coloca en
el centro de atención la necesidad de replantear el polémico tema de la
propiedad del saber y el uso del poder.

Siguiendo estas últimas ideas proponemos una breve parada en lo que se
reconoce como los principios metodológicos básicos de la educación popular
(Instituto Cooperativo Interamericano, 2004):

 Práctica-teoría-práctica
 La producción colectiva del conocimiento

El principio práctica-teoría-práctica llama la atención sobre la estrecha
vinculación entre teoría y práctica. Ambas se influyen y determinan
mutuamente en un proceso continuo. La práctica nutre la teoría y es, a la vez,
finalidad del conocimiento. Este último sólo puede existir y desarrollarse en
confrontación con la realidad. Al mismo tiempo, está la teoría cuya función es
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dialogar con la práctica y proponer interpretaciones y explicaciones sobre la
misma.

Así, la práctica se convierte en centro de reflexión de los/as participantes. Por
consiguiente, resulta imprescindible que los espacios educativos consideren e
incluyan, con una mirada crítica, las necesidades, intereses, sentimientos,
preocupaciones, deseos y formas de hacer de los sujetos involucrados.

El tránsito a la teoría no supone dejar atrás la realidad o desvincularse de ella.
Eso sí, implica partir del saber popular y revelar sus resortes. En otras
palabras, explicar sus causas, condicionamientos y lógicas internas.

Llegado este punto corresponde ahora el regreso a la práctica, pero no al punto
inicial, sino a una práctica enriquecida por nuevos saberes. Significa volver con
“otros lentes” que permitan problematizar, plantear reflexiones y construir
soluciones.

En esencia, la educación popular resalta la importancia de partir de la práctica
y desarrollar una teorización desde esa práctica, en un proceso sistemático y
progresivo, al ritmo de los/as participantes y descubriendo nuevos elementos,
para regresar a una práctica transformadora, con la integración del “saber
popular” y el “saber científico” (Leis, 1990). Por tanto, el rol del educador no
consiste en ofrecer teorías que expliquen a priori lo que está sucediendo, sino
descubrir los elementos teóricos enraizados en la práctica (Guiso, 2008).

Por su parte, la producción colectiva de conocimientos resalta el diálogo
entre saberes como método para construir conocimientos y enriquecerse
mutuamente. No intenta imponer, como las mejores, normas culturales o
elaboraciones conceptuales. Propone lograr síntesis entre culturas y
conocimientos diferentes. Para Freire, la capacidad verdadera del diálogo es
aquella en la cual los sujetos dialógicos aprenden y crecen en la diferencia,
sobre todo en su respeto (Freire, 1997).

En la educación popular el saber se considera vivo, dinámico y sujeto a nuevas
elaboraciones. Los conocimientos se producen en el marco de procesos
educativos, de manera conjunta y considerando experiencias diversas. Por
tanto, el aprendizaje es un proceso comunicativo horizontal que potencia
relaciones interpersonales -entre sujetos, grupos, organizaciones y sectores
sociales-, y representa una opción de comunicación personal, frente a la
presión de la comunicación dominante.

Esa comunicación parte de la cultura del pueblo, de su memoria colectiva, de la
afirmación de su identidad -comunitaria, de clase, de género, entre otras-, del
lenguaje y de los códigos de la expresión popular. Busca el desarrollo de la
capacidad de escucha y expresión, así como la apropiación de instrumentos y
medios de comunicación por todos y cada uno de los educandos.

La literatura registra algunas condiciones que resultan necesarias para producir
el conocimiento colectivo (Instituto Cooperativo Interamericano, 2004):
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 Ambiente y actitudes humanas adecuadas: un clima de confianza entre
los participantes que permita sentirse a gusto, sin temor a ser
rechazado, a la vez que una motivación y disponibilidad para compartir y
aprender de los demás aportando todo lo que esté a su alcance. Es muy
importante el respeto mutuo; también lo es reconocer la experiencia que
cada uno puede aportar.

 Pensamiento crítico: desarrollar el hábito de la duda metódica que
convierta cada tema en un debate, un desafío, una pregunta.

 La participación consciente y activa: significa aportar ideas en el
momento en que ellas son útiles a la reflexión grupal. Para ello, es
necesario creer en la capacidad de enseñar a otros y aprender de otros.

 La creatividad: producción colectiva de conocimientos, productos y
hechos que resulten novedosos y significativos, que difieran de lo que
convencionalmente se espera. Supone crear un nuevo saber que recree
y explique la realidad y la práctica en que estamos.

 Aprovechar experiencias y conocimientos acumulados: considerar el
producto de otros procesos de conocimiento y de otras prácticas
sociales, cuestionándolos, utilizándolos críticamente y, a partir de allí,
producir conocimientos propios. Lo colectivo, lo social, no significa
sacrificar al aporte individual, sino recogerlo y potenciarlo.

 La apropiación de los conocimientos: se busca que el grupo –y cada
participante- comparta los conocimientos y se apropie de ellos, los haga
suyos23.

 Una coordinación efectiva: para que el proceso de producción de
conocimientos tenga los resultados esperados, es clave el equipo que
coordina y orienta el proceso. Se trata de ordenar las ideas que van
saliendo y hacer preguntas motivadoras y desafiantes. Es preciso
devolver, a modo de síntesis parciales, los avances de la discusión y no
perder de vista el tema de discusión y su objetivo.

Hasta aquí se han presentado algunas particularidades de la concepción y
metodología de la educación popular que fundamentan nuestra experiencia.
Pero su aplicación en un programa formativo que propone la prevención de la
violencia de género en las familias, en el contexto cubano y con actores
sociales diversos, implica desafíos importantes y la respuesta a no pocas
interrogantes, entre ellas: ¿Cómo combinar los contenidos a desarrollar con la
educación popular?, ¿qué hacer para trabajar de manera simultánea la
sensibilización, el aprendizaje para el cambio y el desarrollo de habilidades
para la prevención?, ¿cómo propiciar espacios de diálogo entre actores
sociales con diferentes experiencias en el abordaje del tema y con modos de
hacer específicos en el trabajo con y para las familias?.

Con anterioridad, nuestro equipo implementó programas educativos dirigidos
directamente a las familias24. Si bien esta vez el propósito fue contribuir a la
prevención de la violencia familiar en el país, cambió la puerta de entrada  en

23 Sobre este punto Paulo Freire destaca “ …  Es preciso que el educando asuma el objeto de
conocimiento  como algo con lo cual pasa a convivir. De otra forma él puede solo acumular
informaciones” (Freire, 2008: 101)
24 Ver capítulo I
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dos sentidos: el primero, la focalización en la violencia de género en las
familias; el segundo, respecto al trabajo con actores sociales que cuentan con
potencialidades para reproducir la experiencia en sus contextos profesionales.
Con estas ideas previas, el escenario queda listo para poner manos a la obra.

Supuestos compartidos

Para proyectar el diseño de una experiencia de transformación es necesario
situar los principios que asume el equipo de coordinación. Este paso es
inevitable sobre todo en este caso, que se trata de abordar un tema de alta
sensibilidad humana y con el cual, generalmente, las personas han compartido
y comparten vivencias en sus vínculos personales y profesionales. A partir de
este enfoque nuestro equipo acordó los siguientes puntos de partida25:

Evitar la revictimización. El primer mandato ético que debe considerarse
en una experiencia de esta naturaleza es no provocar daños en quienes
participan. La alerta en este sentido es atender no solo el contenido de las
reflexiones individuales y grupales que se desatan a propósito del tema,
sino también en las relaciones que se desarrollan entre los participantes.

Los procedimientos de trabajo y la formulación de interrogantes en el
intercambio grupal no deben acusar, juzgar, ni culpar. La identificación de la
violencia necesita enfocarse en terceras personas. La utilización de
dramatizaciones, historias contadas y productos audiovisuales posibilitan el
debate grupal que visibiliza la violencia en otros; mientras algunas técnicas
se dirigen a la autoreflexión sin que la persona tenga que compartir sus
vivencias con los demás integrantes del grupo. “El tránsito entre la mirada
hacia lo externo y la mirada hacia lo interno se puede propiciar en el orden
mencionado, pero debe ocurrir espontáneamente, sin forzar el proceso. Los
facilitadores grupales no deben propiciar la explosión catártica en la que se
desborden emociones y sentimientos intensos, sin estar preparados para
contenerlas y utilizarlas en el aprendizaje grupal” (Díaz, 2011: 69).

Enfocar la construcción de alternativas a la violencia desde la
educación positiva y con un enfoque propositivo. Cuando se aborda la
violencia es inevitable repensar las prácticas –personales y profesionales-.
Con frecuencia, no se identifican con facilidad los recursos para apostar por
la prevención y atención social de la violencia, por ser una problemática
instaurada y legitimada en los códigos socioculturales desde hace mucho
tiempo. Se tiende a reconocer y recrear lo negativo evidente y no a revertir
el proceso anclándose en visiones positivas y constructivas.

La identificación de fortalezas en el análisis de las prácticas, el
reforzamiento de conductas positivas, el enfoque de la co-responsabilidad y

25 En su esencia, estos principios retoman algunos elaborados para el proyecto de
transformación “Convivir en familias sin violencia. Una metodología para la intervención y
prevención de la violencia intrafamiliar” (Durán et al., 2005) y los desarrollados en el texto
“Violencia familiar en Cuba. Estudios, realidades y desafíos sociales” (Díaz et al, 2011).
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la formación de habilidades y herramientas comunicativas, resultan caminos
viables para iniciar la transformación de realidades violentas.

Confidencialidad. Este requerimiento se basa en el respeto a los derechos
y voluntades de las personas involucradas en procesos educativos. En el
marco de una experiencia transformativa es imprescindible generar un clima
de confianza, apertura y transparencia que estimule la participación grupal.
Aunque se trata de un programa dirigido a actores sociales en el ejercicio
de roles profesionales, la propia naturaleza del tema y sus características
supone, por lo general, la observación y el análisis de realidades violentas
más o menos cercanas. En todo caso debe procurarse el anonimato de la
fuente de información siempre que sea posible (por ejemplo, cuando se
narran escenas conocidas de violencia familiar). Del mismo modo, si se
pretende realizar registros, grabaciones o filmaciones de actividades
grupales, es imprescindible contar con la autorización de las personas.

Convocatoria a actores sociales con prácticas diversas en el trabajo
con y para las familias. Resulta importante la conformación de grupos que
integren diversidad de experiencias profesionales, institucionales y
sectoriales en el trabajo con las familias26. Y es que, la construcción de
alternativas a la violencia requiere la articulación de especialistas, actores,
educadores sociales, investigadores y en general profesionales de distintas
disciplinas y sectores de la sociedad. Esto contribuye al enriquecimiento de
visiones (concepciones, puntos de mira) que tributan a la lectura de
realidades y procesos sociales.

Con todo, las investigaciones sobre la violencia familiar muestran que se
trata, en gran medida, de una temática abordada de manera sectorial y con
un marcado enfoque disciplinar (Díaz et al., 2006). Si además se reconoce
el carácter multicausal de la violencia y la complejidad que plantea su
visibilidad, prevención y atención social, es preciso compartir saberes y
experiencias de trabajo, revisar prácticas y proyectar acciones que conecten
modos de hacer e iniciativas integradas.

Una cuestión muy sensible, que merece especial atención cuando se
emprende la transformación de realidades violentas, es la sensibilización a
los propios actores sociales que son parte de la experiencia de cambio y su
preparación en el tema. A veces, ellos no escapan a la invisibilización y
legitimación que suele acompañar a la violencia en sus diversas formas de
expresión. Por ello, es clave crear espacios y oportunidades para
desmontar representaciones, mitos y falsas creencias que reproducen la
violencia familiar, incluso en sus prácticas profesionales.

Consensuar acuerdos para el trabajo grupal. La fluidez de la
comunicación es fundamental para la construcción colectiva de
aprendizajes. A partir de la concepción de trabajo que ofrece la educación
popular, resulta clave que esta comunicación sea horizontal y propicie el

26 En el epígrafe “Convocatoria y caracterización de los grupos” del capítulo III se presentan los
criterios que nuestro equipo asumió para la conformación de los grupos.
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diálogo entre todos y todas. Ahora bien, la realidad indica que no siempre
contamos con la preparación para asumirla de esta forma. Por ello un paso
inicial y muy necesario, es compartir y consensuar acuerdos o normas para
la “convivencia grupal”.

El equipo de coordinación debe facilitar que el grupo proponga, analice y
acuerde sus propias normas. Además que quede explícito el compromiso y
la co-responsabilidad de su cumplimiento. Como se apuntó, este paso es
fundamental para emprender un proceso de trabajo grupal, pero en el tema
que abordamos –la violencia-, las normas se convierten en una importante
herramienta para la facilitación. En nuestra experiencia hemos notado que
en ocasiones los debates exacerban tensiones y, en momentos como estos,
es recomendable volver sobre los acuerdos.

Aprendizaje vivencial. Este principio considera que se aprende de manera
más eficaz cuando se parte de las experiencias de los y las participantes y
las actividades comprenden la aplicación de los conocimientos a su realidad
cotidiana. Con esta lógica, la facilitación propicia las condiciones para que
las personas que integran e; grupo experimenten nuevas formas de
construir aprendizajes, al tiempo que socializan, generan y reconstruyen
conceptos. De esta forma, se promueve el cuestionamiento permanente, la
confrontación de ideas y el debate en torno a las posiciones que se asumen
en la experiencia formativa.

Trabajar el eje emocional permite la creación de un ambiente de trabajo que
promueve en los individuos y el grupo, una buena disposición hacia las
actividades que se realizan. Además, favorece la creación de un clima de
confianza, cohesión, participación y compromiso.

Corresponde ahora desarrollar el diseño metodológico que concreta la
articulación del marco teórico que respalda la experiencia, la perspectiva de
trabajo educativo que propone la educación popular y nuestros objetivos.

La elaboración del diseño, toda una aventura

El diseño es el documento que suele acompañar al equipo de facilitación
durante el desarrollo de un taller. Se trata de la brújula que orienta la puesta en
escena de la metodología. Llegar a su elaboración tiende a ser un largo y
complejo proceso que requiere sobre todo, del trabajo colectivo.

Ahora bien, debe apuntarse que por muy detallado y completo que resulte el
diseño no puede prever los imprevistos que se suceden durante su
implementación. Por esta razón, se requiere flexibilidad para incorporar los
ajustes que sean necesarios. No se trata de una “camisa de fuerza” que debe
aplicarse de forma íntegra y bajo cualquier circunstancia.
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 ¿Qué elementos considerar para elaborar el diseño?

Es imprescindible tener total claridad de los objetivos que el equipo se propone
con la realización del taller, las particularidades del contexto socio histórico en
el que tendrá lugar y con ello, la significación del tema a desarrollar y su
visibilidad social. También lo es conocer las características de las personas que
compartirán la experiencia y del grupo en su totalidad, así como el tiempo
disponible, las modalidades de trabajo –por ejemplo sesiones presenciales y
tiempos para la autopreparación-, el espacio físico donde se trabajará y los
recursos o materiales a utilizar.

El diseño debe tener una lógica que vaya creciendo, que propicie una espiral
ascendente de conocimientos, de confrontaciones y de diálogo; y las técnicas
son herramientas en función de un proceso (Manzoni, Núñez y Alejandro,
2008). Siguiendo esta idea, para elaborar nuestro diseño cuidamos todo el
tiempo su lógica y su coherencia interna.

En esta perspectiva, nuestro equipo prestó especial atención a la conexión
entre los objetivos del proyecto que originó la experiencia, los propósitos
generales del taller y los específicos de cada una de sus sesiones y
actividades. Asumimos que la lógica y la coherencia también tienen que ver
con la correspondencia entre los objetivos, los contenidos temáticos, las
técnicas y los procedimientos metodológicos. Por ejemplo en esta experiencia
representó un desafío construir, con los participantes, las articulaciones
teóricas entre las categorías género, violencia familiar, violencia de género en
las familias y prevención.

Hay que apuntar que la elaboración del diseño no es un proceso lineal que
termina con la concepción de la última actividad de la sesión final. De manera
gráfica puede mostrarse como un proceso de “ir y venir” en el que de manera
continua se reajustan tiempos, propósitos, actividades y modos de hacer;
quiere decir que la creatividad es una eterna compañera. Estos reajustes
responden al aquí y ahora de la puesta en práctica y requieren flexibilizar
tiempos en función del ritmo de los grupos, su diversidad y las necesidades de
sus miembros.

Es cierto que resulta necesario mantener determinados contenidos estables en
la programación, pero también es preciso preservar la flexibilidad en el
desarrollo de los mismos. En este punto compartimos con Mara L. Manzoni que
por lo general, la flexibilidad es mayor en los tiempos respecto a la lógica de los
procesos (Manzoni, Núñez y Alejandro, 2008).

Al hablar de contenidos no puede olvidarse que un contenido central en la
concepción de la educación popular, es la apropiación por los educandos de la
propia metodología de construcción del conocimiento.

¿Qué niveles de aprendizaje se trabajan?

La elaboración del diseño, y en particular de sus actividades, tiene que ver con
las acciones educativas que el taller propone para la construcción de los
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aprendizajes. Estas acciones consideran el tránsito entre los niveles individual
y grupal y su necesaria articulación para proyectar la transformación27.

Con esta postura se asume que para iniciar cambios es imprescindible
reflexionar sobre actitudes, prácticas y representaciones individuales que, de
algún modo, están presentes en la manera en que se afrontan acciones
profesionales. Pero en una experiencia como esta, no basta con subir este
peldaño. Es preciso construir desde los saberes y experiencias de todas y
todos, y que las personas se reconozcan en la producción grupal. En esta
lógica se inscribe la profundización en los temas desarrollados y la metodología
empleada, a través de bibliografía que se entrega a los y las  participantes para
contrastar ideas, ampliar informaciones y explorar criterios diversos.

La concreción de metas futuras y la práctica de lo aprendido, es otro nivel que
precisa tiempos y actividades en un diseño como el que proponemos. En este
caso, no es necesario que las personas elaboren grandes metas o extensos
planes que luego resulten poco viables. Se trata de que cuenten con espacios
para aplicar sus aprendizajes en el propio diseño y que una vez finalizado el
taller, salgan con tareas muy concretas a desarrollar. Para ello es clave que el
aprendizaje tenga un sentido práctico, que sea entendido como algo aplicable a
la actividad cotidiana de los y las participantes. Este puede ser una buena
señal de que el diseño ha funcionado bien.

La evaluación vista como proceso, es otra acción de aprendizaje que
acompaña distintos momentos de la experiencia: una vez finalizada las
sesiones, al concluir el taller y en un momento posterior al mismo. Uno de los
aspectos a considerar en este caso, es el cumplimiento de los objetivos
acordados para el taller y también para cada sesión y actividad. Igualmente se
valora la factibilidad de las técnicas utilizadas, el uso del tiempo, los
procedimientos empleados y la relación entre el equipo de coordinación y el
grupo (Durán et al., 2005). La acción de evaluar no tiene como fin último
proveer determinada información, requiere compartir esta información con el
grupo y con ella estimular nuevos aprendizajes. Asimismo, es una herramienta
para la coordinación en términos de incorporar ajustes al diseño inicial.

En nuestra propuesta proponemos trabajar los niveles de aprendizaje antes
referidos, los que se concretan en el diseño en contenidos tales como28:

27 Estas acciones de aprendizaje fueron desarrolladas en experiencias de transformación
implementadas por nuestro Grupo con anterioridad: “Prepararnos para la comunicación.
Programa educativo dirigido a padres y madres. Preparación para la convivencia humana y las
relaciones interpersonales (PRECOM)” (Díaz y Durán, 1999); “Prepararse para la vida familiar y
de pareja” (Díaz y González, 2001); y “Convivir en familias sin violencia. Una metodología para
la intervención y prevención de la violencia intrafamiliar” (Durán et al. 2005).
28 Los detalles del diseño se presentan en este capítulo en el epígrafe “Para la puesta en
escena”.
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Niveles de aprendizaje Contenidos en los que se trabajan

Autorreflexión  Sobre prácticas personales y profesionales

 Representaciones individuales referidas a los
contenidos que aborda el taller

Construcción colectiva de
conocimientos (trabajo
grupal)

 Concepciones sobre las categorías: sexo-género,
violencia familiar, violencia de género en las familias
y su prevención

 Herramientas  para la prevención de la violencia de
género en las familias

 Revisión de prácticas profesionales y proyección de
acciones para trabajar el tema

Profundización de
contenidos abordados en el
taller

 Revisión y análisis de bibliografía sobre los temas
tratados e intercambio en sesiones grupales

Práctica de lo aprendido  Diseño e implementación de una actividad para la
prevención de la violencia de género en las familias

 Elaboración de un perfil de proyecto ajustado a las
prácticas profesionales de los y las participantes

 Ejercitación de habilidades comunicativas

Evaluación (individual y
grupal)

 De cada sesión del taller y retroalimentación al grupo
de sus resultados

 De todo el taller

 Revisión de perfiles de proyecto y retroalimentación

 Post experiencia con grupos de egresados

 Las técnicas y su utilización

Este tiende a ser un tema muy polémico cuando se aplica un diseño desde la
educación popular. Y es que como hemos insistido, el diseño no es la
sumatoria de técnicas, responde a una concepción lógica y coherente del
proceso educativo que se emprende en cada experiencia.

Significa que la aplicación de las técnicas debe estar respaldada por una
concepción pedagógica clara sobre el papel del educador y del educando, de
los procesos de aprendizaje -individual y grupal- así como de los objetivos
educativos y las estrategias para alcanzarlos (Minujin, 2008). Quiere decir que
lo metodológico no es un tema instrumental, más bien constituye la concreción
lógica, coherente y articulada de los elementos que forman parte del proceso
educativo: objetivos, contenidos, procedimientos, niveles de aprendizajes,
técnicas, coordinación y materiales, entre otros.
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Las técnicas son, por tanto, herramientas que estimulan y propician la
participación del grupo. Pero, una participación enfocada en la producción de
conocimientos para la toma de conciencia y la interiorización de los mismos29.

En el diseño de las sesiones contenidas en nuestra propuesta utilizamos
distintos tipos de técnicas participativas para la presentación de los y las
participantes, la integración grupal, la animación, el análisis de contenidos y la
evaluación30. Por lo general una sola técnica no es suficiente para abordar un
tema. Otras veces, una de ellas se utiliza para conectar categorías y niveles de
aprendizaje, buscando un grado de profundización cada vez mayor en los
contenidos que se trabajan.

En nuestra experiencia, los medios o materiales educativos se diseñaron con la
intención de favorecer la discusión crítica y el debate. También para acortar la
distancia entre educador y educando y estimular la participación. Además de
evocar la realidad de las personas que participan, la intención fue lograr, un
distanciamiento crítico de la misma y permitir la apropiación ordenada,
sistemática y progresiva de los conocimientos.

Sobre el equipo coordinador: algunos apuntes

La coordinación es parte de los procesos grupales que se suceden en una
experiencia formativa y conduce el proceso a través del desempeño de roles
muy concretos y complementarios. En este sentido, “… lo que hacemos para
conducir y coordinar un grupo no transcurre de forma independiente de las
tareas e interacciones que allí se producen” (Alejandro, 2008:271-272).

Esta idea es clave para emprender acciones orientadas al cambio y además,
tiene que ver con la noción de que ambas partes –equipo de coordinación y
grupo-, emprendan un camino de construcción conjunta. En esta andar se
comparten vivencias, conocimientos e interrogantes y se descubren desafíos.

En particular, al abordar la violencia de género en las familias es necesario que
la coordinación se integre a la experiencia, que la viva desde la singularidad de
su rol y con disposición a integrar nuevos aprendizajes, desmontar mitos y
reestructurar esquemas. En nuestra experiencia, mientras se han narrado o
dramatizado escenas conocidas de violencia, hemos compartido con los grupos
momentos de tensión, ansiedad, malestar y enfado. Igualmente, hemos sido
cómplices de situaciones de alegría, deseos de hacer, satisfacción y
optimismo. Quiere decir que “nuestros pisos” también se han movido en estos
procesos grupales. Y es que, al igual que el grupo, somos parte de una

29 Se sugiere consultar el texto “Técnicas de participación”, elaborado por el Equipo de
Educación Popular  del Centro Memorial Martin Luther King, Jr. En Concepción y metodología
de la Educación Popular, 2004. Selección de Lecturas, tomo II (La Habana: Editorial Caminos).
30 Algunas técnicas fueron creadas por las coordinadoras y otras fueron tomadas de otras
experiencias y ajustadas de acuerdo a los objetivos del taller, el tiempo disponible, el número
de participantes, las particularidades de los grupos y las características de personalidad de las
coordinadoras.
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cotidianeidad que por mucho tiempo ha naturalizado la violencia y de algún
modo, también la hemos vivido.

De la misma manera, trabajamos con grupos diversos que parten de
experiencias y prácticas diferentes. En este caso, es preciso reconocer y
legitimar las diferencias del grupo y tomar en cuenta sus necesidades e
intereses. Por lo que la coordinación requiere preparación técnica y
metodológica, así como, comprensión del comportamiento y dinámicas de las
relaciones grupales.

Por otro lado, en el desarrollo de experiencias de cambio, la participación del
equipo coordinador no es imparcial. Como el grupo, también tiene sus
opiniones y la responsabilidad de compartir conocimientos. Debe orientar los
debates de forma tal que permitan el salto de la experiencia a la interpretación
y conceptualización; además, de ayudar al grupo a cuestionarse inclusive sus
propios planteamientos31.

Es cierto que no son pocos los retos que asume la coordinación cuando se
sumerge en la aventura de impulsar experiencias de transformación. Sin
embargo, es preciso tener claridad, todo el tiempo, de los objetivos acordados
en cada caso y conservar la lógica de los procesos de aprendizaje.

En este punto una pregunta es clave: ¿qué roles cumplen quienes integran el
equipo de coordinación? El equipo está integrado por facilitadoras,
observadoras y relatoras. El contenido de cada rol es definido y consensuado
previamente; también ajustado en función de las particularidades de cada taller.

31 Ídem7
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Roles en el equipo coordinador y sus funciones
 Facilitación Domina el tema que se aborda y conduce el debate grupal

Sostiene la conexión con los objetivos propuestos

Crea y recrea la metodología, las relaciones y las condiciones que
favorecen el aprendizaje

Diseña e implementa escenarios, tiempos y procesos con el fin de
movilizar energías, actitudes, conocimientos y sentimientos de los
y las participantes

Encuentra respuestas a partir de la producción del propio grupo

Reconoce las diferencias y despliega una comunicación horizontal
a partir de las experiencias individuales de las personas que
participan

 Observación Apoya a la facilitación en el despliegue de las técnicas y participa
en las mismas compartiendo sus opiniones

Detalla y advierte la organización de los tiempos y la distribución
de los espacios, así como algunos aspectos de la dinámica grupal
tales como: silencios, participaciones y expresiones del lenguaje
extraverbal

 Relatoría Apunta y registra –no interpreta- lo que sucede en la sesión:
intervenciones, secuencia de las actividades, ajustes “en vivo” al
diseño, temas tratados, dudas de los/as asistentes, relaciones del
equipo de coordinación, etc.

En particular, las relatorías de cada sesión son muy útiles para evaluar el
proceso educativo, el cumplimiento de los propósitos del taller, la efectividad de
la metodología desarrollada y sistematizar las experiencias. Siempre es
importante esclarecer al grupo sobre los roles que desempeña cada integrante
del equipo.

Por último, queremos destacar que la coordinación también requiere el trabajo
colectivo, el intercambio permanente entre los miembros del equipo. En nuestra
práctica, reservamos un espacio para la retroalimentación una vez finalizada
cada sesión del taller. Esta retroalimentación permite el análisis de:

 Los avances de los grupos
 Los aspectos de la dinámica grupal no visualizados por las facilitadoras

u otro miembro del equipo
 La necesidad de introducir cambios en el diseño
 Los aciertos y desaciertos en el desempeño de los roles de la

coordinación
 El apoyo logístico que se requiere para la próxima sesión

Sobre el número de personas que asumen estos roles no existe una fórmula.
Depende por ejemplo, de la disponibilidad de integrantes del equipo, el tamaño
de los grupos, el alcance de los talleres y su duración. Si queremos apuntar
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sobre la necesidad de cubrir todos los roles para lograr mayor efectividad de la
actividad y complementariedad en su desempeño.32

El grupo, protagonista de la experiencia

Sobre este tema ya se compartieron algunas ideas en el texto. La intención
ahora es colocar reflexiones en torno al valor del grupo y de su diversidad para
generar aprendizajes.

A diferencia de otras experiencias “educativas” que colocan al grupo como
receptor de conocimientos, la educación popular enfatiza su carácter activo
como productor de saberes. Reconoce su responsabilidad y protagonismo en la
conducción de procesos educativos.

De modo que trabajar con grupos exige de la coordinación, incorporar y
articular el trabajo individual a la producción colectiva. Igualmente, implica
dedicar tiempos y espacios a estimular su integración. Para alcanzar este
propósito resulta esencial la identificación, legitimación y conciliación de
expectativas individuales y grupales. Además, el reconocimiento de la realidad
profesional y contextual de las personas que participan en la experiencia.

Con la integración grupal se busca crear un ambiente de confianza y
condiciones para estimular la construcción colectiva de aprendizajes. Este
aspecto es clave en el tema que nos ocupa, ya que implica superar las
resistencias que, como tendencia, se levantan en los grupos cuando se trata de
problematizar acerca de la violencia de género y proyectar alternativas para el
cambio. Además de considerar que esta manera de trabajar quiebra modelos
de enseñanza-aprendizaje con los que, en no pocos casos, llegan los
talleristas.

Del mismo modo, la coordinación debe potenciar participaciones cooperativas y
no competitivas en los grupos. Y esto tiene que ver no solo con el respecto a la
diversidad de criterios, sino también con ubicar el cambio primero en lo
personal para después proyectar a lo profesional. Por tanto, el trabajo en grupo
debe convertirse también en un aprendizaje metodológico para los/as
asistentes.

En la metodología que proponemos a continuación, nuestra apuesta ha sido
trabajar con grupos heterogéneos desde el punto de vista de la formación
profesional de los participantes, sus experiencias previas en la temática del
taller, la diversidad de instituciones y organizaciones laborales representadas y
sus sectores, entre otros aspectos. Esta pluralidad además de enriquecer
reflexiones colectivas, ha sido fundamental para pensar propuestas de
transformación desde la articulación de conocimientos, vivencias y prácticas.

32 La preparación progresiva para el desempeño de estos roles ha sido un proceso
intencionado y sostenido durante el diseño y la implementación de nuestra experiencia.



42

Para la puesta en escena

El diseño de la experiencia y su implementación pone a prueba el verdadero
manejo de la propuesta de educación popular (Manzoni, Núñez y Alejandro,
2008). Constituye un ejercicio complejo, sobre todo cuando se suman retos de
gran envergadura; en nuestro caso, abordar la violencia de género en las
familias y su prevención con actores sociales que cuentan con experiencias y
trayectorias profesionales diversas con grupos familiares. Corresponde ahora
compartir la puesta en práctica del guión: ¿qué propuesta consideramos más
efectiva?33

33 Llegamos a esta propuesta metodológica considerando los objetivos trazados para el taller y
luego de realizar modificaciones sucesivas al diseño.
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Taller: “Prevención de la violencia de género en las Familias”

Número de Sesiones: 5

Objetivos generales:
 Compartir una propuesta de herramientas teórico-metodológicas sobre violencia de género en las familias y su prevención

con el propósito de:
- propiciar la reflexión crítica sobre esta propuesta,
- identificar sus potencialidades de aplicación en las prácticas profesionales concretas de los participantes.

 Estimular, a través de la metodología de la Educación Popular, la formación de habilidades para el diseño e implementación
de acciones preventivas de la violencia de género en las familias.

 Favorecer el intercambio de opiniones y experiencias entre actores sociales de diversos contextos profesionales, respecto a
la violencia de género en las familias y su prevención.

Sesión 1 ¿Géneros…..?

Objetivos:
1. Favorecer la motivación de los/as participantes respecto a los contenidos y procedimientos metodológicos del taller.
2. Propiciar la construcción colectiva de concepciones y categorías fundamentales, relativas al tema género.

Duración: 4 horas y 30 min.

Actividad34 Técnica Procedimientos Materiales Tiempo
1. Presentación

inicial
Presentación
del equipo
coordinador

a) Bienvenida a los/as participantes y agradecimientos
por su asistencia

b) Presentación individual de los/as integrantes del
equipo coordinador a partir de la respuesta a la
interrogante ¿Quiénes somos? (nombre y apellidos,
formación profesional y roles que asumirán en el

Tarjetas con
nombres,
presillas

15 min.

34 En nuestra práctica optamos por colocar otra columna “responsable” que explicita la participación de los integrantes del equipo coordinador en cada
actividad
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taller)

c) Presentación del proyecto: “Formación de actores
sociales para la prevención de la violencia de género
en las familias”. La facilitadora comenta las
experiencias anteriores del Grupo de Estudios sobre
Familia del CIPS en el desarrollo de proyectos
orientados a la transformación de realidades
familiares. Se precisan objetivos del proyecto actual, a
quiénes va dirigido, auspicio y resultados esperados
del taller

Presentación de
los y las
participantes

d) Se entrega a cada participante una planilla de
presentación que debe completar de manera
individual

e)   Se divide el grupo por conteo 1-2 y se trabaja en
parejas

f)   Cada participante comparte sus respuestas y en
plenario presenta a su pareja agregando verbalmente
alguna habilidad que la caracteriza. Mientras se
realizan las presentaciones la facilitadora coloca en
papelógrafos las expectativas referidas

g) La facilitadora realiza el cierre de las expectativas y
destaca elementos comunes y diferentes

h) Cada persona con ayuda de una presilla, se coloca
una tarjeta con su nombre.

Planillas  de
presentación,

bolígrafos,
papelógrafos

vacíos,
plumones,

making tape,
tarjetas y
presillas

15min.

 2. Encuadre Presentación de
los objetivos

a. La facilitadora comparte los objetivos del taller y
comenta la metodología de trabajo –Educación
Popular-

Pancarta 1
“Objetivos del

taller “,

15 min.
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Ajuste de
expectativas

Acuerdos para
la convivencia

Pautas para el
funcionamiento

b. A partir de los objetivos presentados, la facilitadora
estimula el análisis y la reflexión grupal para ajustar
expectativas y llegar a un consenso entre
participantes y equipo coordinador.  El consenso
queda reflejado en papelógrafo

c. La facilitadora presenta una propuesta de normas
para el trabajo grupal. Se somete a debate y se pide
a los/as participantes plantear adiciones,
modificaciones y sustracciones. Se aprueba por
consenso

d. La facilitadora comparte con el grupo algunos
aspectos organizativos, por ejemplo: local en el que
se realizará el taller, horarios y entrega de
bibliografía una vez terminadas las sesiones. Solicita
autorización para grabar las sesiones

making tape
Papelógrafos

vacíos,
plumones,

making tape

Pancarta 2
“Acuerdos para
la convivencia”

3. “Lluvia de
ideas”

Construcción
colectiva sobre
concepciones
de género

a. La facilitadora solicita a los/as participantes apuntar
ideas, frases o palabras que acuden a sus mentes
cuando escuchan las palabras sexo y género

b. Mientras se realiza la lluvia de ideas la facilitadora
registra los aportes del grupo en papelógrafo.
Después estimula el debate y la reflexión colectiva a
partir de las siguientes interrogantes:
 ¿Cuáles son los elementos comunes y diferentes

entre ambos conceptos?
 ¿Cuáles son los elementos fundamentales de la

concepción construida para cada categoría?
 ¿Cuál es la relación entre las categorías sexo y

género?

Papelógrafos
vacíos,

plumones y
making tape,

80 min.
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 ¿Qué cambiarían en los conceptos construidos?

c. Con apoyo del  papelógrafo la facilitadora destaca los
elementos esenciales que definen el sistema sexo-
género.

Pancarta 3
“Gráfico que

ilustra los ejes
que atraviesa la
construcción del

género”
RECESO

4.
“Reconociendo
las diferencias”

Animación a. Se pide a los/as que se  coloquen en el centro del
salón

b. La facilitadora propone que se agrupen  según su
identificación con las siguientes características:
 Los que nacieron en La Habana o en otra provincia
 Los que tienen pareja y los que disfrutan la soltería
 Los menores y mayores de 30 años.
 Los que nacieron en el primero o en el segundo

semestre del año
 Los que cantan, los que bailan y los que comen

fruta

10 min.
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5. “Las siluetas” Trabajo en
subgrupos y
debate grupal
sobre
relaciones de
género y
socialización

a. Se forman dos subgrupos por conteo de colores
(amarillo y verde)

b. La facilitadora pide a cada subgrupo dibujar dos
siluetas en dos papelógrafos grandes (una de mujer
y otra de hombre) y con ayuda de tarjetas colocar los
atributos, características, cualidades y actividades
que identifiquen a hombres y mujeres a partir de sus
experiencias profesionales y personales. Para
completar la silueta pueden usar símbolos, gráficos,
palabras, frases, etc.

c. En plenaria cada subgrupo presentará los resultados
de su trabajo

d. La facilitadora propicia el debate grupal a partir de las
siguientes interrogantes:
 ¿Cuáles son las características del género

femenino y masculino identificadas por los dos
subgrupos?

 ¿Cuáles son las diferencias?
 ¿Cuáles son las características comunes y

diferentes identificadas para ambos géneros?
 ¿En qué medida se acercan o alejan las mujeres y

los hombres de las siluetas a las personas que
los/as participantes conocen?

e. A partir del debate la facilitadora destaca los
elementos de mayor consenso y las diferencias
esenciales

Papelógrafos
vacíos,

plumones,
tarjetas y

making tape.

60 min.

6. “Las siluetas
se mueven”

Trabajo en
subgrupos y
debate grupal

a. Los/as participantes regresan a los subgrupos de
trabajo de la actividad anterior (grupo de los amarillos
y de los verdes) y hacen uso de las siluetas para

Papelógrafos
vacíos,

plumones,

45min.
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sobre
relaciones de
género y
socialización

representar las relaciones entre los géneros (con
libertad creativa)

b. A continuación cada subgrupo presenta sus
resultados en plenaria.

c. La facilitadora estimula la reflexión grupal orientada a
reflexionar sobre:
 ¿Cuáles son los privilegios y los costos de las

relaciones representadas?
 ¿Cómo son en la sociedad cubana las relaciones

intragéneros e intergéneros?
 ¿Cómo se aprenden estas formas de relación?
 ¿Qué podemos hacer para modificar estos

caminos?

making tape

7. “Mitos y
realidades”

Aplicación
individual del
cuestionario:

a. Las facilitadoras entregan a cada participante un
ejemplar del cuestionario y pide que lo completen de
forma anónima y con la mayor honestidad posible. Se
explica que no hay respuestas correctas e
incorrectas, sólo opiniones personales

b. Otro miembro del equipo coordinador recoge y tabula
los resultados, con los cuales se trabajará en la
próxima sesión

Cuestionario
“Mitos y

realidades”

15min.

8. “Cuentas
pendientes”

Evaluación de
la sesión y
cierre

a. La facilitadora entrega a cada participante dos hojas
     de papel que se inician con las siguientes frases:

 “Una cosa que me queda claro de hoy es…”
 “Una cosa que no me queda tan clara es…”

b. A continuación pide completar estas frases
considerando los contenidos trabajados en la sesión

c. Cada participante puede colocar sus respuestas en

Hojas de
evaluación,

buzón o sobre

15 min.
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un buzón colocado en el local

d. La facilitadora entrega a cada participante
bibliografía sobre el tema de la sesión

e. Se pide a los/as participantes que se coloquen en
círculo y expresen con un gesto cómo se sintieron
durante la sesión.

MATERIALES DE TRABAJO

     A. Planilla de Presentación

Nombre: __________________________________________________________

Formación Profesional: ______________________________________________

Institución o Centro Laboral: __________________________________________

¿Qué esperas encontrar en este Taller?

Experiencias o vínculos anteriores con el tema violencia de género en las familias y
prevención.
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B.   Pancarta 1. Objetivos del taller

       C. Pancarta 2. Acuerdos para la convivencia

Acuerdos para la convivencia

1. Escuchar a los otros.
2. Respetar los criterios diferentes.
3. Comprender que acerca de cada problema, no hay un solo punto de vista.

Nos podemos enriquecer con las ideas de los otros.
4. Evitar el cuchicheo.
5. Esperar su oportunidad para hablar.
6. Tener siempre presente el objetivo de la tarea: no divagar.
7. No monopolizar la palabra.
8. Reconocer los aportes de los otros; no descalificar.
9. Colaborar para que todos tengan oportunidad de hablar. Ayudar a los tímidos

a vencer sus bloqueos.
10. Respetar la confidencialidad.
11. Derecho a no responder. (Decir “paso”).
12. Derecho al anonimato.

Objetivos del taller

 Compartir una propuesta de herramientas teórico-metodológicas sobre violencia de género
en las familias y su prevención, con el propósito de:

- propiciar la reflexión crítica sobre esta propuesta,
- identificar sus potencialidades de aplicación en las prácticas profesionales concretas de

los participantes.

 Estimular, a través de la metodología de la Educación Popular, la formación de habilidades
para el diseño e implementación de acciones preventivas de la violencia de género en las
familias.

 Favorecer el intercambio de opiniones y experiencias entre actores sociales de diversos
contextos profesionales, respecto a la violencia de género en las familias y su prevención.
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D. Pancarta 3. Gráfico que ilustra los ejes que atraviesa la construcción del género

  E.  Cuestionario “Mitos y realidades”

De
acuerdo

Parcialmente
de acuerdo

En
desacuerdo

1. El consumo de alcohol y/o drogas es la
causa de las conductas violentas.

2. Los varones son violentos por
naturaleza.

3. Las buenas familias tratan de evitar los
conflictos.

4. Las víctimas del maltrato a veces se lo
buscan, hacen cosas para provocarlo.

5. Los niños y las niñas requieren
diferentes formas para su educación.

6. Las mujeres deben aguantar la
violencia por la seguridad y el bienestar
de sus hijos e hijas.

7. Presenciar actos de violencia no es tan
grave como vivirla directamente.

8. Las personas maltratadoras lo hacen
porque han sufrido malos tratos en la
infancia.

   F                                                                                                                      M

edad   generaciones  color de la piel  territorialidad    escolaridad    religión     clase social
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F. Evaluación de la sesión “Cuentas pendientes”

“Una cosa que me queda clara de hoy es…”
________________________________________________________________
___________________________________________________________________
___________________________________________________________________
___________________________________________________________________
___________________________________________________________________

 “Una cosa que no me queda tan clara es…”
___________________________________________________________________
___________________________________________________________________
___________________________________________________________________
___________________________________________________________________
_______________________________________________________________
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Sesión #2. “De las diferencias a las violencias

Objetivos:
1. Problematizar estereotipos sociales relacionados con la violencia en el espacio social.
2. Propiciar la construcción colectiva de concepciones y categorías relativas a la violencia de género en las familias.

Duración: 4 horas.

Actividad Técnica Procedimiento Materiales Tiempo
1. “Algo

agradable
que me
sucedió”

Animación a. Cada participante tiene la oportunidad de
contar algo agradable que le sucedió
durante la última semana

10 min.

2. “Recordar
en minutos”

Socialización
de lo vivido
en la sesión
del día
anterior

a. Los/as participantes que deseen pueden
recapitular lo sucedido el día anterior, y
comentar sobre la bibliografía entregada

b. La facilitadora propicia el debate en torno a
los temas planteados

10 min

3. “Cuentas
pendientes”

Devolución
al grupo

a. La facilitadora presentará una síntesis de
los resultados de la evaluación aplicada en
la sesión anterior

b. De manera colectiva se aclaran las dudas
y se precisan las interrogantes que pueden
ser respondidas durante el taller.

Pancarta 4.
“Síntesis  de los
resultados de la

evaluación”35

20 min

4. “Develando
mitos”

Análisis de
los

a. La facilitadora propone conformar 8
subgrupos en correspondencia con la

Tarjetas con
frases del

60 min

35 Se elabora una vez analizados los resultados de la evaluación correspondiente a la sesión 1
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resultados
del
cuestionario
“Mitos y
realidades”

cantidad de frases del cuestionario
b. Se entrega a cada subgrupo una frase del

cuestionario

c. Cada subgrupo analizará la frase y valorará su
posición al respecto –de acuerdo, parcialmente
de acuerdo o en desacuerdo-. Presentará al
grupo dos argumentos que fundamenten su
posición al respecto

d. Después de cada presentación la
facilitadora muestra los resultados de la
aplicación grupal en estas frases y propicia
la reflexión considerando además, los
resultados de la aplicación grupal del
cuestionario. Enfatiza ideas importantes
como:
 Carácter multicausal de la violencia y su

aprendizaje
 Protagonistas de la violencia en las

familias
 Invisibilidad/naturalización y legitimidad

de la violencia en las familias
 Socialización sexista

cuestionario y
plumones

Pancartas 5 y 6
con resultados
grupales de la

aplicación grupal
del cuestionario

ordenados según
las siguientes

categorías:
 Causas de la

violencia (1,
2, 4 y 8)

 Socialización
de la violencia

(3, 5, 6 y 7)
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5. ¿Qué es la
violencia en
las
familias?

Construcción
colectiva a
partir de una
lluvia de
ideas

a. La facilitadora introduce la actividad. A
través de una lluvia de ideas los/as
participantes pueden responder a la
pregunta: ¿Qué elementos definen la
violencia en el ámbito familiar?

b. Para ello pueden considerar los resultados
del debate grupal anterior, sus
conocimientos previos y experiencia

c. Las respuestas son colocadas en un
papelógrafo y por consenso se llega a un
concepto colectivo

d. La facilitadora propicia el debate para el
esclarecimiento de elementos claves
relacionados con el tema

e. Se propone a los/as participantes compartir
ejemplos conocidos de violencia en las
familias

Papelógrafo
vacío, making

tape y plumones

45 min

RECESO

6. “Mensajes
positivos”

Animación a. La facilitadora propone a los/as
participantes compartir con la persona más
cercana una cualidad positiva que posean

10 min

7. “Lluvia de
ideas sobre
violencia de
género en

Construcción
colectiva
acerca de
las

a. La facilitadora solicita que, a través de una
lluvia de ideas, los talleristas aporten
elementos a partir de la siguiente pregunta:
¿Qué elementos permiten  identificar la

Papelógrafo
vacío, making

tape y plumones

30 min.
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las familias” conexiones
entre
relaciones
de género y
violencia
familiar

violencia de género en las familias?

b. Las respuestas son colocadas en un
papelógrafo vacío y por consenso se
construye un concepto colectivo

c. A partir del análisis grupal la facilitadora
precisa en un papelógrafo los elementos
esenciales que definen la violencia de
género en el ámbito familiar

d. La facilitadora estimula el debate sobre
otros elementos a tener en cuenta para el
análisis de la violencia de género en las
familias

 Relaciones intragéneros e intergéneros
 Mezcla de poderes en las familias
 Figuras o protagonistas (circularidad

de la violencia)
8. “La flor del

poder”
Relaciones
violentas en
las familias (
intergéneros
e
intragéneros)

a. La facilitadora elabora previamente los
pétalos para cuatro flores de diferente
color y en cada pétalo escribe la categoría
familia

b. Los pétalos se distribuyen en el local y
cada persona elige un pétalo de acuerdo
a su preferencia. Se conforman 4 de
acuerdo a los colores seleccionados.

c. Cada subgrupo colocará en los pétalos

16 pétalos de
cartulina de 4

colores diferentes
y papelógrafos

vacíos

80 min
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ejemplos de relaciones de poder que se
desarrollan en las familias y que expresan
violencia de género

d. Cada equipo coloca su flor en un
papelógrafo  y presenta al grupo los
ejemplos elaborados

e. La facilitadora estimula la reflexión grupal
a partir de los siguientes puntos:
 Puntos comunes y diferentes entre los

16 ejemplos elaborados
 ¿Cuáles son los protagonistas de los

ejemplos presentados?
 ¿Qué define el espacio familiar en los

ejemplos presentados?

f. Para finalizar la actividad la facilitadora
pide al grupo verificar si los ejemplos
elaborados expresan violencia de género
en las familias (para ello deben considerar
la definición previamente elaborada en el
grupo)

9. “Mis
sentimientos
y emociones”

Evaluación y
cierre.

a. Se entrega a los/as participantes la hoja
de evaluación para completar
individualmente. Luego la intercambian
con la persona que está a su derecha

b. Cada cual escoge uno de los cuatro

Planillas de
evaluación y
Pancarta 7
“Jardín de

emociones”

15 min
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aspectos y la lee para el colectivo
c. La facilitadora recoge las evaluaciones,

cuyos resultados serán tabulados y
presentados en la sesión siguiente

d. Se coloca una pancarta con las palabras
que expresan los diferentes sentimientos y
emociones experimentados durante la
sesión

e. Se invita a los/as participantes a marcar
los sentimientos y emociones con las que
se identifiquen
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MATERIALES DE TRABAJO

          A. Pancarta 5 Resultados grupales del cuestionario “Causas de la violencia de género”

B. Pancarta 6 Resultados del cuestionario “Socialización de la violencia de género”

Frases De
acuerdo

Parcialmente
de acuerdo

En
desacuerdo

1. El consumo de alcohol y/o
drogas es la causa de las
conductas violentas.
2. Los varones son violentos por
naturaleza.
4. Las víctimas del maltrato a veces
se lo buscan, hacen cosas para
provocarlo.
8. Las personas maltratadoras lo
hacen porque han sufrido malos
tratos en la infancia.

Frases De
acuerdo

Parcialmente
de acuerdo

En
desacuerdo

3. Las buenas familias tratan de
evitar los conflictos.
5. Los niños y las niñas requieren
diferentes formas para su
educación.
6. Las mujeres deben aguantar la
violencia por la seguridad y el
bienestar de sus hijos e hijas.
7. Presenciar actos de violencia
no es tan grave como vivirla
directamente
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C. Pancarta 7. “Jardín de emociones”
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F. Planilla de evaluación de la sesión

Lo que más me gustó de la sesión fue:
____________________________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________
Qué hubiera hecho diferente:

____________________________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________
Una cosa que aprendí fue:

____________________________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________
La próxima vez me gustaría hablar de:

____________________________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________
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Sesión # 3. ¿Qué hacer?

Objetivos:
1. Identificar formas de violencia de género en las familias.
2. Develar formas sutiles de violencia de género (microviolencias) en las relaciones de pareja.
3. Propiciar las reflexiones sobre el desempeño profesional en la prevención de la violencia de género en las familias.

Duración: 4 horas y 15 min.

Actividad Técnica Procedimiento Materiales Tiempo
1. “Ensalada de

frutas”
Animación a. Los/as participantes sentados en forma de círculo se

enumeran del 1 al 3 y se asigna a cada número una fruta
(mango, plátano y melón)

b. Es importante que todos/as conozcan la fruta que
representan. Cuando se dice ¡mangos! todos/as deben
intercambiar sus sillas con rapidez y la facilitadora también
busca donde sentarse

c. La última persona sin silla se queda de pie y dice el nombre
de otra fruta o ¡Ensalada de Frutas!, lo que significa que
todos/as deben cambiar de lugar. La consigna puede
repetirse varias veces

10 min

2. “Recordar en
minutos”

Socialización
de lo vivido en
la sesión del
día anterior

a. Los/as participantes que deseen pueden recapitular lo
sucedido el día anterior, y comentar sobre la bibliografía
entregada

b. La facilitadora propicia el debate en torno a los temas
planteados

10 min
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3. “Jardín de
emociones”

Devolución de
la evaluación

a. La facilitadora presentará los resultados de la evaluación
aplicada en la sesión anterior

b. En grupo se comentan sentimientos y emociones evocadas
por los/as participantes (Jardín de emociones)

c. La facilitadora presenta con ayuda de la pancarta los
resultados de la evaluación y comenta lo más significativo de
cada frase

Pancarta 7
“Jardín de

emociones”

Pancarta 8
“Resultados de
la evaluación
anterior” 36 y
plumones

15 min

36 Se elabora una vez analizados los resultados de la evaluación correspondiente a la sesión 2
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4. “Compartiendo
historias”

Identificación
de formas de
violencia de
género en las
familias

a. Se colocan tarjetas de 4 colores en el centro del salón.

b. Cada participante escoge una tarjeta del color que prefiera y
se conforman 4 subgrupos

c. A los subgrupos se les propone: compartir experiencias sobre
la violencia de género en las familias, que conozcan de sus
prácticas profesionales. Después escoger una de estas
historias y transmitirlas al colectivo.

d. La facilitadora estimula el debate grupal teniendo en cuenta:
 Expresiones de violencia de género en las familias que

se evidencian
 Particularidades de la violencia psicológica
 Coexistencia de varias formas de violencia de género en

una misma historia
 Diferenciación de violencia de género con otras formas

de violencia en las familias
 Dificultades para reconocer y clasificar expresiones de

violencia

Tarjetas de 4
colores,

papelógrafos
vacíos,

plumones y
making tape

45 min

RECESO
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5. “Escenas
cotidianas”

Microviolen-
cias en las
relaciones de
pareja

a. Por numeración consecutiva el grupo se divide en
pares y nones

b. La facilitadora ofrece 2 guiones para elaborar
representaciones de historias cotidianas

c. Los dos subgrupos preparan sus escenas de
forma creativa para devolver al grupo

d. Luego representan las escenas al colectivo y se
propicia el debate grupal a través de los siguientes
elementos:

 ¿Qué vieron en las escenas?
 ¿Cómo se sintieron los actores y actrices?
 ¿Cómo aparecen reflejados los temas tratados

en el taller?
 ¿Qué formas de violencia de género se

evidencian?

e. La facilitadora enfatiza las formas sutiles de la
violencia de género en la pareja. Se apoya en
pancarta con ejemplos concretos de
microviolencias

Tiras de papel con
guiones (2),
pancarta 9

“Ejemplos de
microviolencias”,

plumones y making
tape

60 min

6. “Algo bueno de
mí”

Animación a. Cada participante socializará en el grupo una
cualidad positiva que posea y se pasa a la
siguiente actividad.

10 min

7. “Lluvia de
ideas”

Construcción
colectiva de
concepciones
relativas a la

a. A través de una lluvia de ideas los/as participantes
aportan ideas y frases acerca de lo que
consideren que  define  la prevención de  violencia
de género en las familias

Bolígrafos,
papelógrafo vacío,
plumones y making

tape

30 min
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prevención
de la
violencia de
género en las
familias

b. La facilitadora destaca los elementos de mayor
consenso en el grupo

8. “Repensando
nuestras
prácticas”

Reflexión
sobre el
desempeño
profesional

a. Se forman subgrupos según homogeneidad de sus
prácticas profesionales (por ejemplo: docentes,
investigadores, actores vinculados al trabajo
comunitario y otros).

b. Se presenta la tarea que consiste en identificar:
1. Fortalezas de sus prácticas profesionales

actuales para la  prevención de la violencia de
género en las familias

2. ¿Qué podemos hacer en función de la
prevención de la violencia de género en las
familias en nuestras prácticas?

3. Elaborar dos propuestas de articulación
interinstitucional – organizacional para la
prevención de la violencia de género en las
familias

c. En plenario un representante de cada sub- grupo
presenta los resultados del trabajo y coloca las
hojas de papel en el papelógrafo correspondiente.

d. La facilitadora estimula el debate sobre las ideas
expuestas, destacando elementos comunes y
diferencias

Hojas de papel,
bolígrafos y
pancarta 10,

plumones, making
tape, hojas de

papel

60 min.

9. “A propósito de
las

Evaluación y
cierre

a. Cada participante escribirá, de forma individual y
anónima, en una tira de papel un ejemplo de

Tiras de papel 10 min.
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microviolencias” microviolencia cotidiana que identifique en su
experiencia personal

b. Se propone a los/as participantes agruparse en el
centro del salón y dar/nos un abrazo colectivo

a. Se entrega bibliografía correspondiente al tema de
la sesión

MATERIALES DE TRABAJO

  A.  Pancarta 9 Ejemplos de microviolencias

1. Utilitarias: no participación en lo doméstico y aprovechamiento y abuso de la capacidad
femenina de cuidado y de servicio.

2. Encubiertas: desautorización, creación de falta de intimidad, seudointimidad y
seudocomunicación; paternalismos y manipulación emocional.

3. De crisis: hipercontrol, seudoapoyo, resistencia pasiva y distanciamiento, rehuir la
crítica y la negociación, prometer y hacer méritos, darse tiempo y dar lástima.

4. Coercitivas: coacciones a la comunicación, control de dinero, uso expresivo y abusivo
del espacio y del tiempo para sí, insistencia abusiva e imposición de intimidad.
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B. Guiones para representar escenas cotidianas

C. Pancarta 10. Repensando nuestras prácticas.

Situación A
“Roberto y Adriana son pareja desde hace 4 años. En el día de
hoy se prepararon para visitar la familia de él. Roberto muestra su
inconformidad con la forma de vestir de Adriana”.

Situación B
“Octavio y Teresa constituyen pareja hace 8 años, tienen 2 hijos
de 6 y 7 años. En estos momentos los niños están en semana de
receso escolar. La pareja coincide en que la mejor opción es no
llevarlos a la escuela, pero ambos tienen trabajo”

Repensando nuestras prácticas

1. Fortalezas de sus prácticas profesionales actuales para la
prevención de la violencia de género en las familias

2. ¿Qué podemos hacer en función de la prevención de la
violencia de género en las familias en nuestras prácticas?

3. Elaborar dos propuestas de articulación interinstitucional –
organizacional para la prevención de la violencia de género en
las familias
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Sesión 4. Habilidades comunicativas

Objetivos:
1. Identificar la importancia de la comunicación interpersonal para la prevención de la violencia de género en las familias.
2. Explorar y vivenciar el ejercicio de habilidades comunicativas: mensajes yoicos y escucha activa.

Duración: 3 horas y 25 min

Actividad Técnica Procedimientos Materiales Tiempo
1. “Chiste

del chino”
Animación a. La facilitadora comparte el siguiente chiste

“Moraleja administrativa”

Kung Chang llamó por teléfono a su jefe y le dijo:
- Jefe, hoy no puedo trabajar, estoy enfermo.
Me duele cabeza, duele panza, duele pierna, no voy al
trabajo.

El jefe le respondió:
- Kung Chang realmente te necesito hoy en el trabajo.
Cuando me siento así de mal, le pido a mi esposa que
tengamos sexo. Eso me hace sentir mejor y puedo ir al
trabajo.
Deberías probar te hará bien.

- Dos horas después Kung Chang vuelve a llamar a su jefe y
le dice:
 ¡Jefe, no saber que decir! ¡Gracias por consejo! Ya me
siento mucho mejor y enseguida voy al trabajo. Felicito
mucho, mucho, muy linda su casa, muy grande su cuarto y

10 min.
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muy buena su esposa…”

b. La facilitadora pregunta la moraleja del chiste y propicia la
reflexión sobre la importancia de la comunicación para las
relaciones interpersonales, en particular, para la
prevención de la violencia de género en las familias. Del
mismo modo, estimula el debate sobre el mensaje sexista
que transmite el contenido del chiste

2. “Para
mirarme
por
dentro”

Autorreflexión a. La facilitadora entrega un pequeño cuestionario para que
los/as participantes lo completen de forma anónima y con
la mayor honestidad posible

Cuestionario:
¿Sabemos
escuchar?

10 min

3. “Recordar
en minutos”

Socialización
de lo vivido en
la sesión del
día anterior

a. Los/as participantes que deseen pueden recapitular lo
sucedido el día anterior, y comentar sobre la bibliografía
entregada

b. La facilitadora propicia el debate en torno a los temas
planteados

15 min

4.
“Mensajes
yoicos”

Comunicación
positiva

a. La facilitadora presenta las características de los
“mensajes desde el Yo” teniendo en cuenta el empleo de
cuatro elementos que se colocan en pancarta

b. Luego se entrega a cada participante una tarjeta que
contiene una frase acusatoria. Individualmente cada uno
debe transformar la frase en mensaje yoico

c. Se escuchan propuestas de participantes que deseen
compartir el mensaje elaborado y se valora colectivamente

d. Cada respuesta se coloca en un papelógrafo vacío

Pancarta  11 y
12, tarjetas
con frases

acusatorias,
papelógrafo

vacío

80 min
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RECESO
5. “Juego de
roles”

Escucha
activa

a. Se divide el grupo por conteo de tres y se propone la
actividad

b. Cada subgrupo debe escoger un rol para cada
integrantes: emisor, receptor y observador

c. El que habla (emisor) debe hacerlo sobre algún tema
personalmente significativo. El receptor debe escuchar y el
observador está atento a todo lo que sucede

d. Se realiza el ejercicio y en plenario la facilitadora propicia
el debate grupal a través de las preguntas:

 ¿Cómo se sintieron emisores y receptores?
 ¿Qué apreciaron los observadores?

e. La facilitadora presenta, con apoyo de las pancartas, los
propósitos y herramientas de la escucha activa,
enfatizando la importancia de aprender a desarrollar
habilidades en la comunicación interpersonal para la
prevención

Pancartas 13 y
14 (propósitos
y herramientas
de la escucha

activa)

80 min

6. “Algo que
me llevo en
el día de
hoy“

Cierre a. La facilitadora solicita a los/as participantes que expresen
con una frase qué se llevan de la sesión (vivencias,
aprendizajes, experiencias, etc.)

5 min
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MATERIALES DE TRABAJO

A. Cuestionario ¿Sabemos escuchar?

Conteste este cuestionario de acuerdo con la clave:
5 – Totalmente cierto
4  - Cierto
3 – Puede ser
2 – Falso
1 – Totalmente falso

1. Me gusta escuchar cuando alguien está hablando
2. Acostumbro a animar a los demás para que hablen
3. Escucho con la misma atención si el que habla es hombre o mujer,

joven o viejo
4. Escucho con la misma o parecida atención si el que habla es mi

amig@, un conocido o un desconocido
5. Cuando me hablan dejo de hacer otra cosa
6. Miro a la persona que me está hablando
7. Me concentro en lo que estoy oyendo
8. Trato de comprender lo que me dicen
9. Trato de hacer un resumen de lo que me dijeron y pregunto si fue

realmente lo que quisieron comunicarme
10. Hago preguntas para ayudar al otro a explicarse mejor
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B. Pancarta 11 Características del Mensaje Yoico

Mensajes ¨Yo¨

Desde el que habla

 Establece sentimientos sobre una situación y
los efectos sobre sí mismo

 Centrado en deseos, necesidades y
preocupaciones

 Expresa impactos de la conducta de otro
sobre sí

                  Desde el que escucha

 Permite conocer vivencias y opiniones del
otro

 Menos probable sentirse juzgado o acusado

 Recibe responsabilidad para modificar
conducta según decisión propia

Dice implícitamente:
“Tengo confianza en ti para que te preocupes por mis
sentimientos y decidas qué cambio hacer…”

Puede disminuir el nivel de conflicto con lo que
le dicen porque:

 No se le ordena que …
 No se le acusa de …
 No se le atemoriza con …
 No se le culpabiliza de …

O sea,
NO EXIGE ¨DEFENDERSE DE…¨
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C. Pancarta 12 Elementos del mensajes desde el Yo.

Mensajes desde el Yo

Yo me siento… ___________________  Expresión de sentimiento(s) específico(s)

Cuando…________________________  Conducta específica: descripción neutral de los hechos

Porque…_________________________ Efecto claro, tangible que se produce en usted

Más petición de ayuda
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D. Pancarta 13 Propósitos  de la escucha activa

E. Pancarta 14 Herramientas de la escucha activa

ESCUCHA ACTIVA-HERRAMIENTAS

ALERTAR No acuerdos ni desacuerdos; usar palabras neutras

REFORMULAR Repetir las ideas principales del interlocutor con sus propias palabras

REFLEJAR Escuchar y formular lo que usted interpreta, siente o  le preocupa al interlocutor

RESUMIR Formular las ideas principales discutidas. Focalizar lo importante

ESCUCHA ACTIVA (Propósitos)
 Entender lo que se nos dice
 Obtener más información
 Informar que recibimos el mensaje
 Convertirnos en personas dignas de confianza y respeto
 Ayudar al otro a pensar sobre sí mismo
 Educar al otro
 Comprender los problemas que atormentan al otro
 Eliminar el síndrome de “ellos no entienden”
 Permitir “recompensar” al que cuenta un problema o confidencia
 Sentirse escuchados y respetados
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Sesión # 5. “Caminando sobre nuestros pasos”

Objetivos:
1. Analizar críticamente las particularidades de la metodología de la educación popular para abordar la prevención de la

violencia de género en las familias.
2. Evaluar críticamente el desarrollo del taller.

Duración: 4 horas.

Actividad Técnica Procedimiento Materiales Tiempo
1. “Adivina el

sentimiento”
Animación a. Se elige un voluntario y se le pide que salga del

salón

b. El grupo elige un sentimiento positivo y cada
persona lo expresa creativamente a través de la
gestualidad

c. El voluntario, de regreso al salón, debe adivinar
el sentimiento. Para ello cuenta con 3
oportunidades

10 min.

2. Para compartir “Socializar
criterios”

a. Los/as participantes que deseen pueden
recapitular lo sucedido el día anterior, y
comentar sobre la bibliografía entregada

b. La facilitadora propicia el debate en torno a los
temas planteados

25 min.

RECESO

3. “Sin secretos
entre tú y yo”

Recuperación
de la

a. La facilitadora presenta los objetivos de esta
actividad:

Hojas de papel,
Pancarta 15

60 min
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metodología

“Tras
bambalinas”

 Valoración crítica de la metodología de la
educación popular y esclarecimiento de sus
principios esenciales.

b. Se forman tres subgrupos por conteo y la
facilitadora convoca a la reflexión crítica en torno
los aspectos señalados en la pancarta 15

c. En plenario cada subgrupo presenta sus
resultados que son sintetizados en una pancarta
por la facilitadora

d. Se abre la posibilidad de plantear nuevas ideas
y comentarios.

e. El equipo coordinador presenta sus experiencias
en el diseño y aplicación concreta de la
metodología de la educación popular para el
abordaje de la prevención de la violencia de
género en las familias, teniendo en cuenta los
aspectos contenidos en la pancarta 16

“Recuperación
de la

metodología” y
Pancarta 16

“Tras
bambalinas”

4. “Con los
zapatos
puestos ”

Diseño e
implementación
de una actividad
grupal

a. Se divide el grupo por conteo 1-2

b. Cada subgrupo tiene la oportunidad de diseñar
una propuesta de ejercicio o actividad para
desarrollar una actividad dirigida a la prevención
de violencia de género en las familias. Para el
diseño pueden considerar los siguientes puntos:
 Objetivo/os de la sesión
 título de la actividad

Bolsa con
pequeños

papelitos (uno
de ellos dice “me

tocó”),
plumones,

making tape,
goma de borrar,

papeles de

90 min.
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 técnica/as
 procedimientos
 materiales
 tiempos (no más de 40 min)

c. La facilitadora anuncia que seleccionará una de
las propuestas que se desarrollen en el grupo
para realizar

d. A través de una rifa se selecciona el subgrupo
que compartirá su actividad en el plenario

e. El subgrupo seleccionado aplica el ejercicio y se
propicia el debate para la valoración colectiva de
la experiencia vivida. Los puntos que se
proponen para el análisis son:
 Coherencia entre objetivos y técnicas
 Certeza y pertenencia de los contenidos

abordados
 Habilidades de la facilitación
 Motivación del grupo con la actividad
 Logros y próximas metas a alcanzar

f. Se abre la oportunidad a que otros subgrupos
comenten su experiencia en el diseño del
ejercicio

g. La facilitadora cierra la actividad estimulando la
participación de todos/as y felicitando al grupo
por los esfuerzos desplegados

colores, hojas de
papel y pancarta

17
“Aspectos

esenciales para
la

implementación
de una actividad

grupal”
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5. “¿Cómo
seguir?”

Aplicación de
aprendizajes en
contextos
profesionales de
los/as
participantes

a. Cada participante recibe una planilla que
contiene un guión para elaborar un perfil de
proyecto

b. Se explica su característica y con los/as
participantes se acuerda fecha para su entrega y
posterior retroalimentación por el equipo
coordinador

c. Se precisa que el objetivo es aplicar los
aprendizajes compartidos en sus prácticas
profesionales, según lo refiere la convocatoria
del taller

Planilla para la
elaboración de

perfil del
proyecto

10 min.

6. “El cuerpo
humano”

Evaluación y
cierre

a. La facilitadora solicita un/a voluntario/a que sea
modelo para dibujar una silueta del cuerpo
humano y escribe números en cada parte

b. Se propone la actividad que consiste en evaluar
el taller teniendo en cuenta contenidos que
responden a cada número ubicado en la silueta:
1. Cabeza: conocimientos aprendidos
2. Ojos: algo que vi y no voy a olvidar
3. Oído derecho: algo que escuché y me gustó
4. Oído izquierdo: algo que escuché y no me

gustó
5. Corazón: sentimientos experimentados en el

taller
6. Brazos: herramientas e instrumentos que

puedo aplicar

Papelógrafos
vacíos  para

silueta,
plumones,

making tape,
tiras de papel
con números

para la
evaluación y

sobres.

40 min.
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7. Ombligo: logística y organización del taller
8. Piernas: lo que más me impactó
9. Pie en el cubo: meteduras de pata de las

facilitadoras
10.  Pie: sugerencias

c. Se entregan tiras de papel con los contenidos a
evaluar

d. Cada participante de manera individual puede
responder sus 10 puntos

e. Posteriormente cada persona coloca sus tiras de
papel en el papelógrafo –en las partes del
cuerpo correspondientes-

f. Se solicitan voluntarios para leer los contenidos
de cada punto evaluado

g. El equipo coordinador despide el taller deseando
a los/as participantes éxitos en sus prácticas
personales y profesionales.  Se entrega
bibliografía sobre el tema abordado
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 MATERIALES DE TRABAJO

A. Pancarta 15  “Recuperación de la metodología”

B. Pancarta 16 “Tras bambalinas”

“Recuperación de la metodología”

 Utilidad de la metodología de la educación popular para su
aplicación a la prevención de la violencia de género en las familias

 Pertinencia de la misma para el tema escogido

 Exigencias y desafíos que plantea su aplicación

“Tras bambalinas”

 Elaboración de objetivos para el taller y para cada sesión

 Identificación/ creación de técnicas adecuadas en correspondencia con los objetivos
formulados

 Coherencia entre objetivos del taller, de cada sesión y actividad

 Niveles de análisis que se estimulan: autorreflexión, reflexión en grupos pequeños y
reflexión en grupos grandes. Aprendizaje vivencial en los tres niveles

 Trabajar en positivo (no culpar, no revictimizar, ir más allá de los problemas y centrarse
en soluciones y fortalezas).

 Evaluación (como aspecto clave del taller): inicial, procesal, final y post experiencia

 Algunos requerimientos y exigencias: números de participantes, características de los
grupos, observación, retroalimentación después de cada sesión y trabajo en equipo
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C. Pancarta 17  “Aspectos esenciales para la implementación de una actividad grupal”

“Aspectos esenciales para la implementación de una actividad grupal”

 Coherencia entre objetivos y técnicas

 Certeza y pertenencia de los contenidos del tema abordado

 Habilidades de la facilitación

 Motivación del grupo con la actividad

 Logros y próximas metas a alcanzar
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      D. GUIÓN PARA LA ELABORACION DEL PERFIL DE PROYECTO

Autor:

Institución:

1. Título del proyecto

2. Breve descripción (incluye características del contexto en el que se implementará)

3. Duración

4. Responsable de su ejecución (personal que ejecutará el proyecto, institución (es) representadas)

5. Experiencia de transformación. Se debe precisar:
5.1 Objetivos generales
5.2 Objetivos específicos
5.3 Resultados esperados
5.4 Actividades para la obtención de los resultados.
5.5 Beneficiarios o población meta
5.6 Calendario de ejecución (cronograma)

Máximo de páginas: 5

Fecha de entrega: __________________________

Los perfiles deben ser enviados a las siguientes direcciones:

Direcciones de contacto: _____________________
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Capítulo III

Sistematización de la experiencia

La sistematización tiene como finalidad clasificar, ordenar o catalogar datos e
informaciones correspondientes a determinadas fases, etapas o partes de un
proceso, de acuerdo a un orden determinado. Propone pasos claros para el
análisis retrospectivo de experiencias desarrolladas en un contexto específico y
durante una tiempo definido.

Con estas pistas y tal vez con más claridad sobre el producto esperado, y
menos en cómo abordarlo, nuestro equipo se planteó sistematizar los talleres
realizados. Sobre nuestra sistematización versa este capítulo que, en sus
inicios, sitúa algunos referentes conceptuales que encausaron los propósitos
acordados en un primer momento: “aprender de nuestra práctica y compartir
aprendizajes”. Continúa con una breve reconstrucción de la experiencia para
después presentar su análisis crítico.

¿Qué entender por sistematización de experiencias desde la educación popular?

Es un proceso que se realiza para comprender e interpretar una o varias
experiencias. Supone compartir, comunicar y confrontar tanto con la producción
teórica que fundamenta una experiencia, como con prácticas similares.

En este camino de definir la sistematización, también es importante precisar a
qué llamamos experiencias. Para ello, asumimos la concepción de Oscar Jara
(2006) quien plantea que son procesos históricos y sociales dinámicos que se
encuentran en permanente cambio. Son al mismo tiempo, procesos vitales
inéditos e irrepetibles y complejos, porque en ellos intervienen una serie de
factores objetivos y subjetivos en interrelación; entre ellos:

 las condiciones del contexto o momento histórico en que se inscribe la
experiencia;

 situaciones particulares que la hacen posible;
 acciones intencionadas que se realizan con determinados fines (o no

intencionadas que se dan sólo como respuesta a situaciones
particulares);

 reacciones que se generan a partir de dichas acciones;
 resultados esperados o inesperados que van surgiendo;
 percepciones, interpretaciones, intuiciones y emociones de los hombres

y las mujeres que intervenimos en el proceso; y
 las relaciones que se establecen entre los sujetos de estas experiencias.

El punto de partida es la práctica, y la teoría herramienta para el análisis
(Quintana, 2010). O sea, nos apropiarnos críticamente de experiencias vividas
y damos cuenta de ellas compartiendo con otras personas lo aprehendido.
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En esta perspectiva se inscriben diversos autores, que coinciden en señalar
aspectos claves que definen la sistematización37:

 proceso de reflexión para la búsqueda de dimensiones que explican el
curso que asumió el trabajo realizado y el sentido o significado que ha
tenido para los actores participantes;

 proceso de creación de conocimientos a partir de la experiencia;
 conceptualización de la práctica para organizar el quehacer, buscar

coherencia entre lo que se pretende y lo que se hace;
 modalidad de conocimiento de carácter colectivo sobre prácticas de

intervención y acción social, a partir del reconocimiento y la
interpretación crítica de los sentidos y lógicas que constituyen la
experiencia;

 forma de producción de saberes que permite a sus protagonistas
apropiarse de la propia experiencia.

Lo común es que la reflexión sistematizadora busca penetrar el interior de la
dinámica de las experiencias, “meterse por dentro” de esos procesos sociales
complejos y vivos, circular entre sus elementos, palpar las relaciones entre
ellos y recorrer sus diferentes etapas, contradicciones, etc.

A partir de los aspectos esenciales antes comentados, compartimos que la
sistematización es “aquella interpretación crítica de una o varias experiencias,
que a partir de su ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la lógica
del proceso vivido en ellas: los factores que intervinieron, cómo se relacionaron
entre sí y por qué lo hicieron de ese modo. La sistematización produce
conocimientos y aprendizajes significativos que posibilitan apropiarse de los
sentidos de las experiencias, comprenderlas teóricamente y orientarlas hacia el
futuro con una perspectiva transformadora” (Jara, 2006:3).

Sistematizar es  Tomar distancia de las experiencias

 Producir conocimientos nuevos

 Poner en orden elementos desordenados y
percepciones dispersas

También es  Narrar y clasificar experiencias

 Describir procesos

 Ordenar y tabular información

 Elaborar disertaciones teóricas

En cualquier
sistematización de
experiencias debemos

 Ordenar y reconstruir el proceso vivido.

 Realizar una interpretación crítica de ese proceso

 Extraer aprendizajes y compartirlos

37  Entre ellos destacan Sergio Martinic (1984), Ma. Mercedes Barnechea, Ma. Luz Morgan y
Estela González (1992), Roberto Antillón (1992) y Alfonso Torres (1999). Para mayor
información se sugiere consultar “Sistematización de experiencias: un concepto en
construcción” (Jara, 2006).
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 ¿Para qué sistematizar?

La sistematización de experiencias abre distintas posibilidades y tiene múltiples
utilidades. Comentemos inicialmente qué puede aportar:

 Conocimientos desde la particularidad de las experiencias con el fin de
trascenderlas.

 Reconstrucción de lo vivido para interpretarlo, obtener aprendizajes y
orientar las experiencias futuras con una perspectiva transformadora.

 Identificación de los principales cambios que se dieron a lo largo del
proceso y por qué se dieron.

 Valoración de los resultados, para aportar una interpretación crítica del
proceso que posibilitó dichos resultados.

Además, contribuye a la reflexión teórica -y en general a la construcción de
teoría-, a partir de conocimientos surgidos de prácticas sociales concretas. Es
un momento en el que los conocimientos se someten a prueba, se contrastan y
transforman, y donde surgen otros con relevancia conceptual. De este modo,
permite incidir en políticas y planes, a partir de aprendizajes concretos que
provienen de experiencias reales (Jara, 1994).

 ¿Cómo sistematizar?

Participar en la experiencia y tener registro de la misma resulta un requisito
básico para sistematizar. Pero, desencadenar este proceso supone además,
considerar los siguientes elementos38:

1. Responder a las preguntas iniciales:
 ¿Para qué? Definir el objetivo de la sistematización y con ello su utilidad.
 ¿Qué sistematizar? Delimitar el objeto a sistematizar, seleccionar las
experiencias precisando sus coordenadas espacio-temporales.
 ¿Qué aspectos de la experiencia interesa sistematizar? Precisar el eje de
sistematización que es el hilo conductor que conecta con la experiencia
desde una óptica específica

2. Recuperar el proceso vivido a través de la reconstrucción de la historia de
manera ordenada y la clasificación de la información correspondiente

3. Reflexionar sobre lo que sucedió. ¿Por qué pasó lo que pasó? Incluye el
análisis, la síntesis y la interpretación crítica de lo sucedido en la
experiencia

4. Formular conclusiones teóricas y prácticas

Vale apuntar que el tránsito por estos aspectos no acontece de manera lineal.
El propio proceso implica volver sobre cada uno de ellos en distintos momentos
y cada vez, precisar ideas y encontrar otras interrogantes.

38 Al plantear estos elementos nos apoyamos en la experiencia desarrollada por el Centro
Memorial Dr. Martin Luther King, Jr., en la sistematización de un programa cubano de
educación popular. Véase: “Revisitando los caminos. Sistematización de un programa cubano
de educación popular” (Alejandro, et al., 2008), Editorial Caminos, La Habana.
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Después de compartir estos referentes y considerar los procedimientos antes
señalados, decidimos construir un camino propio de sistematización. Con las
vivencias muy frescas, la memoria cargada de recuerdos y las relatorías como
evidencias, continuamos la aventura y con ella, llegaron nuevos desafíos.

¿Cómo se hizo esta sistematización?

Una vez finalizada la sexta y última edición del taller correspondía decidir qué
nos interesaba sistematizar y para qué. El equipo de coordinación disponía de
un amplio volumen de información –relatorías, perfiles de proyectos,
fotografías, apuntes personales y bibliografía sobre sistematización- y lo más
importante, la disposición de egresados/as de todas las ediciones, para
acompañarnos en este proceso.

Cuando parecía que todo estaba listo para iniciar la sistematización, el equipo
acordó un cronograma de tareas que concretaba las fases a desarrollar y sus
respectivos procedimientos, acotados en tiempos muy precisos. Pero su puesta
en práctica nos hizo ver con rapidez, que nuestra “mochila” de investigadoras
nos acercaba mucho más a la estrategia de trabajo que conduce la elaboración
de un tradicional informe de investigación. Por tanto, nos alejaba de la lógica de
la sistematización.

Con no pocas preguntas y bastante ansiedad, nos acercamos al equipo del
“Programa de Educación Popular y Acompañamiento a Experiencias Locales”
del Centro Memorial Dr. Martin Luther King, Jr. En la sede de esta asociación
civil cubana, tuvimos la oportunidad de intercambiar con dos integrantes del
equipo que, desde sus experiencias previas y con una mirada externa, nos
ayudaron a enrumbar el camino. Fue así que volvimos a releer la información
disponible y redefinir el “qué, cómo y para qué” de esta sistematización.

Los objetivos quedaron expresados como:

 Comprender la experiencia realizada con el fin de mejorar la práctica,
en el esfuerzo de formar actores sociales para la prevención de la
violencia de género en las familias.

 Compartir aprendizajes de la experiencia y contribuir a la reflexión
teórico–metodológica sobre la violencia de género en las familias y su
prevención.

 Contribuir a la generación de acciones e iniciativas orientadas a la
prevención de esta realidad familiar, a partir de aprendizajes
concretos que se derivan de la experiencia vivida.
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La definición del eje resultó más difícil. Aunque ya conocíamos otras
experiencias de sistematización que alertaban sobre la necesidad de delimitar
algunos aspectos para organizar la información y realizar el análisis crítico, no
escapamos a las tensiones y desprendimientos que supone esta decisión.
Después de varios debates y ensayos optamos por sistematizar a partir del
siguiente eje:

Elementos de nuestra metodología que permiten a los/as talleristas, la
apropiación de herramientas para la prevención de la violencia de
género en las familias.

Nuestra decisión consideró el valor que tiene en el contexto social cubano, el
diseño de metodologías que permitan probar herramientas para la construcción
de alternativas a la violencia. De hecho, fue esta una demanda constatada en
estudios previos realizados por nuestro Grupo39 y después confirmada con los
actores sociales que participaron en esta experiencia. Del mismo modo, la
formación sistemática, a través de los distintos talleres, ofrecía la posibilidad de
profundizar en sus lógicas y conexiones internas, más allá de lo que podía
aportar cada edición aislada.

Cuando hablamos de herramientas nos referimos a los recursos que se llevan
los y las participantes para sus prácticas profesionales. En tal sentido, las
concebimos como medios para la continuidad y puntos de partida para
multiplicar experiencias.

Delimitar el objeto de la sistematización fue un pasaje más despejado.
Decidimos que abarcara las 6 ediciones del taller “Prevención de la violencia de
géneros en las familias”, realizadas por nuestro equipo en el período marzo
2009-agosto 2010.

Una vez definidas estas primeras coordenadas, organizamos la información
disponible, que se resume en los siguientes documentos:

 Convocatorias

 Diseños y relatorías de cada edición del taller y del encuentro de egresados

 Solicitudes presentadas y directorios de participantes

 Perfiles y ensayos de proyectos entregados por los participantes y notas
registradas en el intercambio con el equipo coordinador

 Bibliografía entregada –a modo de artículos que abordan los contenidos
temáticos desarrollados en el taller-

 Informes narrativos del proyecto

Llegado este punto correspondía reconstruir la experiencia vivida.

39 Véase: “Convivir en familias sin violencia. Una metodología para la intervención y prevención
de la violencia intrafamiliar” (Durán et al., 2005), “Violencia intrafamiliar en Cuba. Aproximación
a su estudio y recomendaciones a la política social” (Díaz et al, 2006) y “Las familias cubanas
en el parteaguas de dos siglos” (Chávez et. al., 2008).
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Convocatoria y caracterización de los grupos

Mientras el equipo coordinador debatía sobre los elementos a incluir en el
diseño, se elaboró la convocatoria para el primer taller, a la que siguió la
selección de los participantes. Este proceder se repitió cada vez que llegaba
una nueva edición.

Desde su concepción la convocatoria tuvo los siguientes propósitos:
 Dirigirse a instituciones de todo el país interesadas en abordar el tema40.
 Buscar la heterogeneidad en cuanto a campos profesionales

representados, pero con cierto acento en actores sociales comunitarios y
organizaciones, instituciones o grupos vinculados en su desempeño
profesional con las familias41.

 Compromiso personal de los participantes de asistir a todas las
sesiones.

 Presentar -una vez culminado el taller- un perfil de proyecto, como
oportunidad y medio para aplicar los aprendizajes.

En las cinco primeras ediciones las modificaciones en las convocatorias fueron
mínimas y más bien referidas a precisar locales y horarios de trabajo. La sexta,
no prevista en nuestro cronograma inicial, se desarrolló a solicitud de la
Escuela de Verano para Educadores “Don José de la Luz y Caballero” del
Instituto María Reina. En este caso, la selección de los y las participantes no
fue realizada por nuestro equipo.

Las planillas de solicitud, y después las de presentación de los/as talleristas,
constituyeron insumos importantes para caracterizar la composición de los
grupos en cada edición. En total fueron 300 las solicitudes recibidas y 127 las
personas que asistieron a las seis ediciones. Entre ellas sobresalen salud
pública y educación como los sectores más representados42. Del mismo modo,
fue mayor la presencia de mujeres. A continuación se presentan las
características que distinguieron a cada edición del taller:

40 Se hicieron esfuerzos para lograr la participación de personas procedentes de diversas
instituciones y provincias del país y de hecho, se priorizó su selección a partir de la cuarta
edición, momento en el comenzaron a llegar solicitudes de las universidades de Ciego de Ávila
y Guantánamo.
41 Entre ellos: Casas de Orientación a la Mujer y a la Familia pertenecientes a la Federación de
Mujeres Cubanas, Talleres de Transformación Integral del Barrio, instancias municipales y
provinciales de gobierno y del Ministerio de Educación y Salud Pública, iglesias, seminarios de
formación y organizaciones no gubernamentales, Grupos de Atención a Menores del Ministerio
del Interior y Comisiones de Atención y Prevención Social.
42 Además de las instituciones y grupos a los que se dirigía la convocatoria llegaron a las
distintas ediciones del taller representantes de: Centros Comunitarios de Salud Mental, la
Oficina del Historiador de la Ciudad, el Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas
(CIPS), los Medios Masivos de Comunicación, las Casas de Cultura, el Centro de Estudios
sobre la Juventud, el Instituto Superior de Ciencias y Tecnologías Aplicadas (INSTEC), la
Gerencia SEPSA Oeste, el Instituto Nacional de Investigaciones Económicas, el Centro de
Estudios de la Mujer de la Federación de Mujeres Cubanas, la Escuela Internacional de
Educación Física y Deportes, la Oficina Nacional de Estadísticas y el Centro Félix Varela.
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I Se distinguió por la variedad de profesiones representadas, con mayor
presencia de especialistas de la salud, teólogos, profesores/as, ingenieros,
juristas, economistas, defectólogos/as y psiquiatras. Fue notable el predominio
de psicólogos/as.

II Fue mayoritaria la asistencia de especialistas y colaboradores/as de los
Talleres de Transformación Integral del Barrio, directamente vinculados al
trabajo comunitario y a proyectos orientados a la prevención.

III Fue el grupo más pequeño de todas las ediciones, con una notoria
participación de psicólogas, en su mayoría, profesoras de la Facultad de
Psicológica de la Universidad de la Habana. Aunque esta vez la convocatoria
se distribuyó de forma similar a las anteriores –por vía electrónica-, se recibió
un número considerable de solicitudes de profesionales de la psicología. La
conformación del grupo una vez más favoreció el criterio de diversidad, pero
finalmente llegaron menos participantes de los previstos, por lo que algunas
profesiones se vieron sobrerepresentadas.

IV Amplia participación de trabajadores/as sociales, que entonces laboraban en
la Dirección Nacional de Trabajo Social. Dos características se destacan en
este grupo: la notable presencia de jóvenes y de participantes que llegaron de
otras provincias.

V La distribución de la convocatoria intencionó el acceso a profesionales
vinculados a los medios masivos de comunicación (periodistas, realizadores,
comunicadores, guionistas, directores de televisión, etc.). La incorporación de
estos actores respondió a una sugerencia realizada por participantes de
ediciones anteriores, justamente por la importancia que tiene este sector para
visibilizar la problemática de la violencia y apostar por su transformación. No
obstante, el grupo tuvo una composición heterogénea en términos de
formación profesional y ocupación actual de sus integrantes.

VI La participación de maestros/as y otras personas vinculadas al ejercicio de la
pedagogía, caracterizó a esta edición. Además fue el grupo más extenso,  con
un total de 29 personas y con representación de actores que laboran en
distintas provincias del país (las entonces provincias Ciudad de La Habana y
La Habana, Matanzas, Cienfuegos e Isla de la Juventud).

La presencia de diversas instituciones, organizaciones y centros laborales del
país, unido a la variedad de prácticas profesionales representadas, posibilitó  el
intercambio de ideas y la construcción de conocimientos desde distintas
perspectivas y niveles de análisis. También contribuyó a que se efectuaran
diferentes lecturas e interpretaciones de un mismo tema y se enriquecieran los
análisis y discusiones en las sesiones, al integrarse saberes propios y vivencias
personales relativas a la violencia de género en las familias y su prevención.
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Breve historia de la implementación del diseño

¿Cuáles fueron los momentos más significativos y los principales cambios
realizados en el diseño? Sobre estas interrogantes compartimos a continuación
algunos detalles43.

Las modificaciones al diseño se realizaron durante el proceso formativo y
respondieron a las expectativas de los asistentes, las experiencias compartidas
en cada edición, las sugerencias concretas realizadas por talleristas y el
análisis crítico del equipo coordinador.

Los objetivos planteados definieron la estructuración del diseño en cinco
sesiones, de acuerdo a los contenidos fundamentales previstos:

Cada edición ajustó las sesiones a partir de la disponibilidad de tiempo de
los/as participantes44. Los cambios más significativos realizados en el diseño se
resumen en los puntos que siguen:

 Sesión 1  ¿Géneros…?

Después de la primera edición se modificó de manera sucesiva el cuestionario
“Mitos y realidades”. Una primera decisión del equipo fue disminuir el número
de afirmaciones contenidas en el instrumento. La otra, fue ajustar los
procedimientos para implementar la actividad correspondiente. Así por ejemplo,
en la edición inicial se trabajaron 23 afirmaciones, en la segunda quedaron en
15 y para la tercera ya fueron 8. Estos cambios respondieron a la necesidad de
concentrar los debates según el tiempo disponible y focalizar la

43 La concepción que fundamenta el diseño y sus puntos de partida han sido presentados en el
capítulo II del texto.
44 A partir de la segunda edición mantuvimos las 5 sesiones pero realizadas en 4 días. Al inicio
el equipo valoró la variante de organizar el taller con una sesión semanal por 5 semanas, sin
embargo, la consulta a los/as participantes reveló que resultaba más efectivo concentrar los
contenidos en una semana para garantizar la asistencia y permanencia de los/as asistentes.

 Encuadre y construcción colectiva de categorías relativas al
sistema sexo-género

 Problematización de concepciones sobre violencia de
género en las familias (causas, formas, consecuencias,
protagonistas)

 Reflexión sobre prácticas profesionales relacionadas con la
prevención de la violencia de género en las familias

 Habilidades para la comunicación positiva

 Aplicación metodología de la educación popular a acciones
preventivas de la violencia de género en las familias
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problematización de los mitos asociados a la socialización de concepciones de
género y a las causas de la violencia familiar.

 Sesión 2  “De las diferencias a las violencias”

A partir de la tercera edición se agregó la actividad “¿Qué es la violencia en las
familias?”. El propósito de esta adición fue estimular primero, la identificación
de formas de violencia en las familias, para después concretar el
reconocimiento de expresiones particulares de violencia de género en los
grupos familiares. Para la cuarta edición se incorporó la actividad “Lluvia de
ideas sobre violencia de género en las familias” con el fin de propiciar el
análisis de algunas particularidades que definen a esta categoría, en particular,
lo referido a relaciones violentas intragéneros e intergéneros.

 Sesión 3 “¿Qué hacer?”

Ya para la cuarta edición se planteó la necesidad de abrir un espacio para
consensuar posiciones y concepciones relativas a la “prevención de violencia
de género en las familias”. De esta forma, decidimos modificar la actividad
“Repensando nuestras prácticas”, y adicionar la construcción colectiva de esta
categoría, cuestión esencial para proyectar acciones orientadas a la
transformación.

 Sesión 4 “Habilidades comunicativas”

Dos fueron las actividades fundamentales incluidas en esta sesión para
abordar los “mensajes yoicos” y la “escucha activa”, ambas diseñadas con el fin
de trabajar herramientas orientadas a la comunicación positiva. En la mayoría
de las ediciones, las presiones de tiempo nos llevaron a priorizar la ejercitación
de habilidades relacionadas con los mensajes desde el yo.

 Sesión 5 “Caminando sobre nuestros pasos”

En esta sesión se realizaron dos cambios esenciales. El primero, referido a los
procedimientos correspondientes a la actividad “Sin secretos entre tú y yo”, con
el objetivo de enfatizar la aplicación de la metodología de la educación popular
a experiencias orientadas a la prevención de la violencia de género en las
familias. El segundo fue en la propuesta de “¿Cómo seguir?”. En las tres
primeras ediciones el diseño convocaba a los participantes a elaborar un perfil
de proyecto con el objetivo de aplicar, en sus espacios de acción profesional,
los aprendizajes compartidos en el taller. En la cuarta edición, además del perfil
para aplicar lo aprendido, se incorporó la posibilidad de elaborar un ensayo con
igual propósito.

Durante la implementación de la experiencia formativa también se ajustó la
bibliografía entregada una vez finalizadas las sesiones. Si bien se mantuvo la
intención de ampliar o contrastar los aprendizajes derivados del taller, se
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modificaron algunos textos y se agregaron otros, sobre todo, para los
contenidos relativos a las habilidades comunicativas45.

Respecto al equipo coordinador, este fue creciendo en número y desempeño
de los roles. En los inicios fuimos seis las que asumimos las tareas de
facilitación, observación y relatoría. Luego de vivenciar la experiencia como
participantes, se incorporaron tres nuevas integrantes para asumir roles en la
coordinación. Aunque solo dos personas de este equipo asistieron a todas las
ediciones, siempre estuvo conformado por no menos de cinco integrantes.

Encontrando/nos con la voz de los protagonistas

Como se subrayó al inicio de este capítulo, para sistematizar experiencias es
imprescindible haber participado en ellas. Esto referido al equipo coordinador y
a los/as participantes. De manera que en este andar, que es la sistematización,
nos acompañaron, en distintos momentos, algunos/as egresados/as de las seis
ediciones.

El primer paso para reconstruir el proceso con la voz de los participantes, fue la
realización de un taller de egresados/as, en diciembre de 200946, pocos días
después de finalizada la cuarta edición. Para este espacio se conformó un
grupo integrado por talleristas de los tres primeros encuentros, que habían
presentado sus perfiles de proyecto. Para la selección se consideró además, la
diversidad de sus prácticas profesionales.

La finalidad de esta sesión de trabajo fue propiciar el intercambio sobre:
 la aplicación de los contenidos abordados en el taller en los proyectos
presentados;

 los elementos de la metodología trabajada que resultaron más
significativos para llevar a sus prácticas; y

 los retos que implica abordar la prevención de la violencia de género en
las familias en los contextos profesionales de los participantes.

El diseño que orientó este taller fue el siguiente:

Duración: 4 horas y 30 min

45 Los materiales entregados, a modo de lecturas complementarias, fueron: “Concepciones
generales sobre género” (Díaz, 2009); “Aproximaciones conceptuales a la violencia de género”
(Perera, 2009); “La violencia de género en las familias” (Valdés, 2009); “Educación Popular”
(Valdés, 2009); “Cómo abrir mentes cerradas. Métodos para comunicar información
desagradable sin disparar los mecanismos de defensa del interlocutor” (Merlano, 1981); “Dar
de todo corazón. La esencia de la comunicación no violenta” (Rosenberg, 2000); “La
comunicación interpersonal” (Díaz y González, 1998). Además, se entregó una propuesta de
guía para la observación de las sesiones.
46 Este taller se desarrolló en una sesión de trabajo, el 15 de diciembre de 2009. Se convocó en
el marco de la Jornada por la No Violencia de Género y fue auspiciado por el Grupo de
Reflexión y Solidaridad “Oscar Arnulfo Romero”.
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Actividad Técnica Procedimiento Materiales Tiempo
1. “¿Quiénes

somos?”
Presentación
del equipo
coordinador y
de los/as
participantes

a) Bienvenida a los/as participantes y
agradecimientos por su asistencia

b) Presentación individual de las integrantes del
equipo coordinador y de los roles que asumirán
en el taller

c) La facilitadora pide a los/as participantes
realizar una ronda de presentaciones en la que
cada uno/a diga su nombre, institución, rol
profesional actual, en qué edición del taller
participó y cuáles son sus expectativas con
relación a este encuentro.

d) Mientras cada participante comparte sus datos,
se coloca en papelógrafos las expectativas
referidas. Una vez concluida la ronda, destaca
elementos comunes y diferentes respecto a lo
que se espera del taller.

e) Cada persona con ayuda de una presilla, se
coloca una tarjeta con su nombre.

f) La facilitadora comenta que este taller se ha
convocado en el marco del proyecto “Formación
de actores sociales para la prevención de la
violencia de género en las familias”

Tarjetas con
nombres,
presillas

20 min.
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 2. Encuadre Presentación de
los objetivos

Ajuste de
expectativas

Pautas para el
funcionamiento

a) Se comparten los objetivos del taller (con
apoyo de una pancarta)

b) A partir de los objetivos presentados, se
estimula el análisis y la reflexión grupal para
ajustar expectativas y llegar a un consenso
entre participantes y equipo coordinador. El
consenso queda reflejado en papelógrafo

c) La facilitadora comunica al grupo algunos
aspectos organizativos: local en el que se
realizará el taller, propuesta de contenidos a
abordar y distribución del tiempo. Solicita
autorización para grabar la sesión

Pancarta con
“Objetivos del

taller “,
making tape
papelógrafos

vacíos y
plumones

15 min.

3. “Cómo hacer
prevención de
la violencia de
género en las
familias, en
nuestras
prácticas
profesionales”

Breve
presentación de
los perfiles de
proyecto
elaborados por
egresados/as y
debate sobre
los contenidos
trabajados

a) Se presentan los objetivos de esta actividad:
compartir las principales ideas desarrolladas
en sus perfiles de proyecto con énfasis en los
propósitos planteados, las poblaciones metas y
su conexión con los contenidos abordados en
el taller “Prevención de la violencia de género
en las familias”

b) Para organizar las presentaciones se propone
la creación de subgrupos para el intercambio, a
modo de paneles que presentan un mini-
noticiero. El criterio para la integración de los
paneles fue el trabajo con  poblaciones
similares de acuerdo a las categorías sexo y
edad. La propuesta fue conformar 3 paneles –

Hojas de papel,
Pancarta con

elementos para
el trabajo grupal,

papelógrafos
vacíos,

plumones y
making tape

135 min. (con
tiempo de

receso
acordado
con los/as

participantes)
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el primero incluyó perfiles que planteaban
experiencias de prevención de violencia de
género dirigidas a  niños/as, adolescentes y
jóvenes; el segundo, aquellas orientadas al
trabajo con mujeres y hombres, y el tercer
panel con propuestas dirigidas al trabajo con
distintos integrantes de las familias.

c) Cada subgrupo realiza sus presentaciones y se
estimula el debate grupal a partir de los
contenidos desarrollados, con énfasis en los
siguientes elementos (presentados en
papelógrafo):
- Aplicación de los contenidos abordados en el
taller en los proyectos presentados

- Elementos de la metodología trabajada que
resultaron más significativos para
implementar en sus prácticas.

- Retos que implica abordar la prevención de la
violencia de género en las familias en sus
contextos profesionales.

d) En papelógrafos se registran las principales
ideas que emergen del trabajo grupal y la
facilitadora destaca los aspectos de mayor
consenso y las principales diferencias.

4. “Con nuevos
lentes ”

Revisión y
análisis crítico
de la
experiencia

a) Se forman 4 subgrupos por conteo

b) Cada subgrupo debe analizar los siguientes
elementos y presentar en plenaria las 2 ideas

Pancarta con
elementos a

analizar, hojas
de papel,

60 min.
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vivida en los
talleres

fundamentales trabajadas en cada caso:
- Herramientas de las que se apropiaron en el

taller para trabajar la prevención de la
violencia de género en las familias

- Logros y próximas metas a alcanzar

c) Cada subgrupo presenta sus resultados y se
propicia el debate grupal, destacando
similitudes y diferencias

d) La facilitadora cierra la actividad estimulando la
participación de todos/as y felicitando al grupo
por los esfuerzos desplegados

papelógrafos
vacíos,

plumones y
making tape

5. “Cargando las
pilas”

Evaluación y
cierre

a) Se entrega una tira de papel a los/as
participantes en la que deben escribir
brevemente su evaluación del taller

b) Las tiras son colocadas en una bolsa. Después
cada tallerista, tiene la posibilidad de elegir una
tira y comunicar su contenido al grupo

c) Para finalizar el taller la propuesta es compartir
un breve documental que aborda la violencia de
género en las familias y que puede ser utilizado
para trabajar la sensibilización sobre el tema

d) El equipo coordinador despide el taller
deseando a los/as participantes éxitos en sus
prácticas personales y profesionales

Tiras de papel,
bolsa, material

audiovisual

30 min.
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Las relatorías de este taller aportaron insumos para ajustar el diseño en función
de lo que sería la quinta edición y también para definir los objetivos y el eje de
sistematización.

Para el segundo contacto con los egresados/as ya teníamos una propuesta de
eje y algunos puntos en los que queríamos profundizar. Buscamos entonces un
nuevo intercambio, esta vez con representantes de todas las ediciones47. En
algunos casos este contacto se realizó directamente –a modo de entrevista
individual- y en otros, solo fue posible a través de la comunicación electrónica-.

En esta oportunidad los propósitos fueron abordar los aspectos que siguen:
 Herramientas de las que se apropiaron en el taller para trabajar el tema en

su práctica profesional concreta.
 Habilidades a desarrollar para mejorar sus prácticas en función de la

prevención de la violencia de género en las familias
 Recomendaciones para la continuidad de la formación en el tema y para el

equipo de coordinación
 Necesidades que emergen de sus prácticas en cuanto a herramientas

para trabajar el tema

Los registros realizados en estos intercambios y su análisis aportaron un
conjunto de elaboraciones que se incorporaron al análisis crítico de la
experiencia. Llegado a este punto regresamos al eje de sistematización y
descubrimos la lógica del proceso desarrollado.

Interpretación crítica de la experiencia

La interpretación crítica de las seis ediciones de nuestro taller pretende el
análisis de los componentes del eje de sistematización y sus relaciones, desde
una visión que presente la lógica que tuvo la experiencia; sus factores claves o
relevantes y sus principales tensiones, puntos críticos e interrogantes.

El eje de sistematización, definido como “Elementos de nuestra metodología
que permiten a los participantes, la apropiación de herramientas para la
prevención de la violencia de género en las familias”, posee dos componentes
fundamentales. Fueron seleccionados seis elementos de nuestra propuesta
metodológica para analizarlos a través de categorías específicas y con ellas,
develar sus conexiones con la apropiación de herramientas por los
participantes.

El procedimiento para la interpretación crítica requirió primero de la
profundización en cada componente del eje para luego, descubrir sus
interrelaciones. Varias categorías de análisis sirvieron de intermediación para el
análisis de las relaciones. Una visualización de los elementos orientadores del
proceso pueden apreciarse en el siguiente cuadro:

47 Para este segundo contacto la selección de los/as egresados/as consideró criterios similares
a los del taller anterior: presentación de perfiles de proyectos y diversidad de prácticas
profesionales.
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ELEMENTOS DE LA
PROPUESTA

METODOLÓGICA

CATEGORÍAS DE
ANÁLISIS

HERRAMIENTAS PARA LA PREVENCIÓN DE VIOLENCIA DE GÉNERO EN LAS
FAMILIAS APROPIADAS POR LOS PARTICIPANTES

I. Apropiación colectiva
y progresiva de
conocimientos en
sistema

 Contenidos temáticos
y su aprendizaje
vivencial

 Articulación de las
categorías centrales
del taller

 Anclajes teóricos sobre el sistema sexo-género y las categorías violencia familiar,
violencia de género en las familias y prevención

 Coherencia en la articulación entre referentes teóricos y transformación de
realidades familiares

 Reconocimiento de la violencia de género en las familias y sus formas de expresión

 Reconocimiento de la sensibilización como punto de partida para prevenir la
violencia de género en las familias

 Identificación de causas, consecuencias y protagonistas de la violencia de género
en las familias

II. Ejercitación de
habilidades
comunicativas

 Mensajes yoicos

 Escucha activa

 Entrenamiento en la elaboración de mensajes yoicos e identificación de su utilidad
en la prevención de la violencia de género en las familias

 Práctica de la escucha activa para la promoción de relaciones familiares basadas en
el respeto

III. Vivencia de la
aplicación de
diversas técnicas
participativas y del
trabajo grupal

 Técnicas
participativas

 Procedimientos y
recursos
metodológicos

 Técnicas evaluativas

 Trabajo grupal para el
aprendizaje

 Coordinación para el
trabajo grupal

 Identificación de técnicas vivenciales, de análisis y de animación, y su pertinencia
para la prevención de violencia de género en las familias

 Utilización de procedimientos y recursos en el camino de educar para prevenir

 Reconocimiento y vivencia de la evaluación sistemática como exigencia
metodológica

 El debate respeto a las diferencias para el aprendizaje grupal

 Precisión de roles, flexibilidad y preparación para la coordinación grupal
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IV. Análisis crítico  de
la metodología de la
educación popular
aplicada a la
prevención de la
violencia de género
en las familias

 Coherencia entre
teoría, metodología y
práctica

 Fortalezas
pertinencia y
exigencias de la
metodología para
trabajar el tema

 Requerimientos para el diseño e implementación de alternativas para la prevención
de la violencia de género en las familias

V. Diseño de una
actividad que
aborde la
prevención de la
violencia de género
en las familias y
vivencia de su
implementación

 Coordinación  en
equipo

 Construcción
colectiva de
conocimientos

 Definición de los roles
de la coordinación

 Ejercitación de habilidades para la coordinación

VI. Reflexión colectiva
sobre prácticas
profesionales,
generación de
alternativas de
articulación y
proyección futura

 Fortalezas de las
prácticas
profesionales

 Proyección futura en
la prevención de
violencia de género
en las familias

 Reconocimiento de fortalezas de la práctica profesional para la prevención de
violencia de género  en las familias y generación de alternativas de articulación

 Elaboración de propuestas para la prevención de violencia de género en las familias,
con articulación de otras prácticas, disciplinas e instituciones
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A continuación presentamos los resultados de la interpretación crítica,
siguiendo una lógica expositiva en la que aparecen los seis elementos de la
metodología seleccionados para el análisis y las herramientas  que resultaron
favorecidas en su apropiación por los/as talleristas.

I. Apropiación colectiva y progresiva de conocimientos en
sistema

Entre las expectativas y motivaciones con que las personas llegaron al taller en
sus distintas ediciones, sobresalía el conocimiento de nuevos referentes
teórico-metodológicos para abordar la violencia de género en las familias, así
como el aprendizaje de herramientas y procedimientos para aplicar en sus
espacios profesionales. También se destacó el interés por compartir e
intercambiar saberes y experiencias.

Relativo a la apropiación colectiva y progresiva de conocimientos en sistema, el
diseño metodológico previó espacios y tiempos concretos para desarrollar,
desde sus peculiaridades, las principales categorías del taller: género, violencia
familiar, violencia de género en las familias y prevención. Igualmente, concibió
actividades para explicitar los vínculos teóricos entre las mismas.

Como se apuntó en el capítulo II nuestra concepción privilegió el aprendizaje
vivencial a través de dramatizaciones, de la problematización de mitos y la
creación de dibujos colectivos, por solo citar algunos ejemplos. El uso de estos
instrumentos pretendía estimular la autorreflexión de los participantes. Del
mismo modo, trabajar sobre los contenidos antes mencionados, derivó en
profundas concientizaciones que permitieron trascender lo vivencial y hacer
emerger producciones grupales propositivas.

A continuación presentamos las herramientas que los grupos incorporaron a
partir de la apropiación colectiva y progresiva de conocimientos.

Anclajes teóricos sobre el sistema sexo-género y las categorías violencia
familiar, violencia de género en las familias y prevención

Esta es una de las herramientas que en la reconstrucción del proceso se
visualiza como articulación entre las categorías centrales del taller y la
precisión de sus características. Sobre este último aspecto comentamos
seguidamente los elementos distintivos que se reconocen en cada caso.

Durante el taller, y una vez finalizadas todas sus sesiones, los talleristas fueron
capaces de explicar los puntos de encuentro y las diferencias entre las
categorías sexo-género y sus vínculos. Al mismo tiempo, en sus reflexiones
subrayaron que se trata de procesos cambiantes y con determinadas
particularidades según el escenario social en que las personas se desarrollan.

En especial, las técnicas trabajadas en las primeras sesiones, unidas al énfasis
que el diseño coloca en la construcción colectiva de conocimientos, permitieron
a los asistentes reflexionar en torno a la diversidad que caracteriza la
construcción sociocultural del género en nuestro contexto social y su conexión
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con otras variables sociales. De este modo, se reconocieron las diferentes
maneras de construir feminidades y masculinidades en la Cuba actual48.

Se destacó en evaluaciones y valoraciones efectuadas en el taller –y en
algunos casos en el diseño del perfil de proyecto-, la distinción entre las
relaciones intergéneros e intragéneros, aspecto este que extiende la
concepción de diversidad antes señalada. Relacionado con este tema, el
diseño favoreció la identificación de los costos y beneficios de las relaciones
entre mujeres y entre hombres en distintos ámbitos de la vida social, la mayoría
de los ejemplos y escenas relatadas se refirieron a la convivencia familiar.

En función de aplicar los aprendizajes referidos a género en sus prácticas
profesionales, se puntualizó la socialización como proceso que debe ser
analizado para explicar la transmisión de diferencias e inequidades en las
relaciones que sostienen mujeres y hombres; inequidades que también
reconocen los talleristas en sus prácticas cotidianas. Al decir de un participante
“Somos portadores de una subjetividad que incorporamos en nuestra
representación de género y que luego transmitimos en el día a día”. A pesar de
estas posturas críticas subsiste en el discurso de unos y otras la legitimación
de prácticas y concepciones que evidencian enfoques tradicionales en la
construcción social de género.

Una parte importante de los asistentes al taller, señaló que repensar su
quehacer profesional en función de colocar el tema género en vínculo con
prácticas violentas en las familias, requiere adentrarse en los estudios de
género con flexibilidad y una mirada compleja. Igualmente, se asume que ello
exige desmontar los determinantes que subyacen al poder cuando se habla de
desigualdades de género.

Las definiciones violencia familiar y violencia de género en las familias,
resultaron aprendizajes claves. Destaca en este caso, la identificación de
elementos de la metodología que permitieron a los/as participantes distinguir
cuándo se habla de violencia en las familias y cuáles delimitan las que se
asienta en desigualdades por razones de género.

Como puntos comunes a ambos conceptos los/as participantes señalaron: “la
omisión y el abandono como expresión de violencia”, “ambas pueden darse en
espacios públicos y en el privado” y “la intencionalidad y el daño como
aspectos que permiten su identificación”. Además, destacaron la circularidad
como característica que las define y que amplía la mirada en términos de las
posibilidades de transformar prácticas violentas en las familias.

La construcción de conocimientos alrededor de la violencia de género en las
familias, antecedida por la problematización de las categorías género y
violencia familiar, permitió compartir referentes teóricos y ejemplos concretos
de esta realidad familiar. Situar la violencia de género en una perspectiva más

48 Referido a la interpretación del gráfico que la facilitadora presenta en la actividad 3 de la
sesión 1, un participante de la cuarta edición del taller refiere: “Aprendí que el género es una
construcción sociocultural que responde a un momento histórico determinado y que lo
masculino y lo femenino tiene tantos matices como hombres y mujeres hay en el planeta”
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amplia, que incorpora las relaciones intergéneros e intragéneros, fue tal vez
uno de los puntos que en mayor medida contribuyó a romper la extendida
fórmula de que “violencia de género es igual a violencia contra las mujeres”49.

Conectando anclajes teóricos, algunos participantes señalaron que “la violencia
de género tiene que ver con la construcción de lo masculino y lo femenino en el
poder y la subordinación respectivamente”. De este modo se asume que “la
socialización sexista condiciona la violencia de género que después
encontramos en las familias”.

Relativo a la prevención, vale señalar que no fue este un contenido que se
trabajó de manera detallada en las primeras tres ediciones del taller. Sin
embargo, para las siguientes, nuestro diseño optó por propiciar el diálogo
acerca de la singularidad que supone prevenir cuando de violencia de género
se trata.

Llamó la atención que los talleristas dedicaran menos tiempo a problematizar
sobre sus elementos distintivos, alcance y enlaces con la violencia de género.
Es muy probable que esto tenga que ver con el hecho de que la mayoría
realiza, de alguna manera, acciones de prevención en el espacio comunitario y
por tanto, asumen como obvio el manejo de esta categoría.

Con todo, una mezcla de diversas concepciones sobre prevención emergió de
los intercambios grupales, de los perfiles de proyecto presentados y en el
diálogo posterior con egresados/as. Entre ellas se encuentran las que
respaldaban posiciones más cercanas a “evitar” y “proteger” hasta las que
insisten en la intención de “anticipar y construir alternativas”. Fue importante
colocar el tema en el debate y problematizar su enfoque en las prácticas
profesionales de los/as talleristas.

Coherencia en la articulación entre referentes teóricos y transformación de
realidades familiares

Sobre la experiencia, los participantes enfatizan la importancia de iniciar la
problematización de la violencia de género justamente por el análisis de ideas y
estereotipos relacionadas con la construcción de lo femenino y lo masculino;
concepciones estas que se asumen como obvias y por tanto, se naturalizan en
la realidad social que compartimos. De igual forma, resaltan el carácter
relacional del género para proyectar cambios. La siguiente frase, evocada por
una de las talleristas, ilustra esta idea: “El bache está en que estás tratando de
construir nuevos modelos de mujer pero si no reconstruyes el modelo de
masculinidad se crea un conflicto, porque cambia un sujeto y el otro no”.

Respecto al valor de iniciar el taller dialogando sobre la categoría género, y a
través de la movilización de experiencias personales y profesionales, se
plantea que “es necesario cambiar nuestras propias concepciones y

49 Esta idea se relaciona con la circularidad que caracteriza a la violencia; razón por la que
algunos talleristas definen la violencia como “cadena circular” en la que participan diferentes
integrantes de la familia. Por ejemplo se expresa en las relaciones entre madres e hijos/as,
yernos y suegras, etc.
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estereotipos de género para trabajar el tema de una manera más saludable”.
Asimismo, sobresale la validez de conectar referentes teóricos con
herramientas que, de manera habitual, utilizan los participantes en sus
contextos laborales. Es el caso, por ejemplo, de la propuesta de incorporar el
análisis de género a las metodologías de trabajo comunitario que ya existen en
los Talleres de Transformación Integral del Barrio50.

Referido a la categoría género los talleristas también resaltan el valor de
considerar los diferentes ejes que la transversalizan –edad, clase social, color
de la piel, escolaridad, territorio, ingresos, etc.- para fortalecer los diagnósticos
comunitarios y multiplicar experiencias de prevención. Estos elementos se
reconocen esenciales para proyectar la transformación de patrones
tradicionales de género. Sobre la conexión entre referentes teóricos y
proyectos de transformación, se enfatiza la necesidad de socializar desde la
equidad hacia los distintos grupos sociales y en los diferentes escenarios de la
realidad cotidiana.

Más allá de los aprendizajes que se derivan del debate en torno al género, es
importante la apertura de nuevos espacios de problematización y
cuestionamiento. En tal sentido algunos/as participantes apuntan lo polémico
que resulta plantear la igualdad de género como meta o fin último de una
experiencia de transformación, cuando más bien se trata de construir equidad.
Otra interrogante es: ¿cómo proyectar cambios en las construcciones de
género si se trata de una categoría en constante modificación?

Por otro lado, la profundización en temas relacionados con la violencia familiar
y la violencia de género, estimuló reflexiones concretas relacionadas con el
diseño de estrategias para su atención y prevención social. Una de ellas, es la
necesidad de distinguir ambos conceptos y con ello, precisar caminos
específicos para su prevención.

Reconocimiento de la violencia de género en las familias y sus formas de
expresión

La naturalización e invisibilización de la violencia familiar, y en particular de
aquella que se produce por desigualdades de género, fue un tema
ampliamente debatido en las diferentes ediciones del taller. Tampoco faltaron
voces que reconocieron -en sus prácticas personales y profesionales- la
reproducción de estereotipos y concepciones de género.

Algunas frases registradas en las sesiones ilustran estas posiciones: “nosotros
estamos permeados de todo ese machismo, del patriarcado y de todos esos

50 Son pequeños equipos interdisciplinarios, subordinados a las secretarías de las asambleas
municipales del Poder Popular. Intervienen en  20 consejos populares capitalinos de potencial
conflictividad social y constituyen asesores técnicos de los consejos populares para el logro de
la participación y el desarrollo comunitario. Asumen la conducción del proceso participativo de
planeación  estratégica comunitaria, la gestión de proyectos participativos que tributen al
mejoramiento de la calidad de vida de la población del barrio y la mediación de los procesos de
concertación que se requieran para lograrlo.
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cánones y estereotipos que ha construido esta sociedad”. Mientras, otras
expresiones reflejan lo naturalizado que está el tema en nuestra realidad:
“Aprendí a ver la violencia de género, a través de situaciones cotidianas que
suceden en las familias. No tenía plena conciencia de que las mismas ocurren,
y se mantienen en el tiempo. Solo tomar conciencia de esta situación
posibilitará el cambio de actitud y a su vez nuestro modo de actuación”.

Se muestra así la importancia de visualizar y desnaturalizar el tema,
comenzando por develar sus propias obviedades, presentes en concepciones y
comportamientos. Este se revela como paso esencial y primario para asumir
compromisos hacia el cambio y para la construcción de alternativas a la
violencia. Sobre este aspecto una participante señala: “Hacemos las historias
de violencia pero no nos comprometemos, y con ello, somos cómplices de su
invisibilización. Llegamos incluso a proteger a los agresores cuando no nos
atrevemos a enfrentarlos con nombres y apellidos”.

Otros aprendizajes enfatizan el acercamiento a procedimientos que permiten
caracterizar relaciones violentas y sus consecuencias para los integrantes de
las familias. Se enfatiza aquí el valor de un diagnóstico certero para enfrentar la
violencia en su integralidad y “no con superficialidad, como suele suceder”.

Por otro lado, cuando los talleristas proyectan acciones de sensibilización con
las familias, reconocen válido el enfoque de “visualizar nuestra responsabilidad
y participación en la socialización de la violencia”. En otras palabras, “tomar
conciencia de la violencia implica pasar por el yo, por el análisis de uno
mismo”.

La concepción del taller permitió ampliar referentes relacionados con las formas
en que se presenta la violencia de género en los grupos familiares. Ésta es
probablemente una de las herramientas más referidas por los/as participantes
en las evaluaciones realizadas. Al decir de algunos, “fue la primera vez que
analizamos la violencia en las relaciones intergénero e intragénero”.

Aunque la mayoría de los grupos situó el debate en torno a  expresiones de
violencia, que por lo general quedan más visibilizadas en la cotidianeidad,
algunas personas reconocieron que por primera vez repararon en
comportamientos relativos a la violencia psicológica, tales como: silencios,
imposiciones, falsos consensos enmascarados en la toma de decisiones
individuales y expropiación del patrimonio individual.

En esta misma perspectiva los debates, ejemplos y dramatizaciones sobre las
microviolencias de género, se registraron como uno de los momentos más
novedosos y aportadores del taller. Justamente, la intención del diseño en este
caso, era profundizar en expresiones de violencia que por su sutileza pasan
inadvertidas. Con solo traer al debate grupal la problematización de este
asunto, emergieron valoraciones como: “mi principal aprendizaje fue ver mis
propias barreras a través de ejemplos personales y profesionales; como mujer
y madre tengo que trabajar mucho más y después, seré más coherente en mi
trabajo”.
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Reconocimiento de la sensibilización como punto de partida para prevenir
la violencia de género en las familias.

La construcción colectiva de conocimientos a partir del intercambio de
experiencias, disciplinas y prácticas profesionales, contribuyó a concientizar
sobre la necesidad de abordar la prevención de la violencia de género con un
enfoque sistémico e integral. También, favoreció el reconocimiento de la
sensibilización como herramienta esencial para emprender caminos orientados
a la modificación de vínculos familiares violentos.

Acerca de qué y cómo sensibilizar se identificaron un conjunto de aprendizajes,
ya comentados en este texto, sobre las categorías centrales del taller. Sin
embargo, un asunto en el que se insistió en los debates y en la elaboración de
los perfiles de proyectos, fue “a quiénes sensibilizar”.

El consenso en este aspecto se ubicó en el requerimiento de sensibilizar tanto
a la población en general, a especialistas y actores sociales que enfrentan el
tema en las comunidades, como a tomadores de decisiones en distintos
niveles. Se subrayó la necesidad de diseñar estas acciones de manera
simultánea y articulada. El interés por plantear esta cuestión se relaciona con el
reconocimiento de las potencialidades que supone abrir el diálogo entre
saberes y prácticas para la transformación de la violencia en las familias.

Seguidamente, compartimos algunas frases evocadas por los/as talleristas a
propósito del tema:

A quiénes sensibilizar Para qué y por qué

A la población
(adolescentes,
adultos mayores y
población
vulnerable)

“Para que todos y todas conozcan los distintos tipos de
violencia”

“Identificar en qué familias hay violencia de género y
cómo está sucediendo”

A especialistas y
actores sociales

“Porque hay actores que no nos damos cuenta de la
realidad –sobre todo en Salud Pública-“

“… conocer más sobre el tema y ampliar nuestras
visión… a nosotros mismos, profesionales , nos ha
costado trabajo en algún momento reconocer
determinados conceptos”

“Para dialogar entre distintas entidades involucradas en
el tema: salud, cultura, deporte, gobierno,
organizaciones de masas y políticas, trabajadores
sociales, etc.”

A decisores “…para que el tema tenga una prioridad política”

“…hacer alianzas con instituciones que pueden decidir
en estos espacios; por ejemplo, la  Policía Nacional
Revolucionaria”

“Unir a las instituciones y personas que de alguna forma
pueden decidir sobre algunos de estos problemas y
encontrar soluciones, porque si no, se queda en
preparar a las personas y después qué pasa”
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En el análisis de esta herramienta es preciso apuntar la necesidad de facilitar,
desde el diseño, espacios para el intercambio grupal que además de enfocar la
necesidad de convocar a múltiples actores y especialistas relacionados con
prevenir el tema, se estimule la reflexión sobre contenidos y acciones para el
trabajo conjunto.

Identificación de causas, consecuencias y protagonistas de la violencia de
género en las familias

El análisis de las causas de la violencia familiar, realizado a partir del
cuestionario “Mitos y realidades”, permitió compartir acerca de los múltiples
factores y procesos que originan esta problemática familiar. También posibilitó
desmontar mitos y falsas creencias que legitiman las relaciones violentas en las
familias y que, desde la subjetividad social, contribuyen a su reproducción.

El propio hecho de que la metodología planteara la exploración de los mitos
primero desde la autorreflexión individual, después en subgrupos y por último
en plenaria, favoreció la confrontación de posiciones individuales y grupales,
así como el cuestionamiento de estereotipos y representaciones en los/as
talleristas. Fue este procedimiento uno de los aprendizajes que, con fuerza,
resaltaron los/as participantes en las evaluaciones realizadas.

Del mismo modo, los grupos distinguieron el carácter aprendido de la violencia
y sus posibilidades reales de prevención a partir de la educación social.
Respecto a la violencia de género, destacaron los efectos de una socialización
sexista que acentúa las diferencias y desigualdades entre niños y niñas,
mujeres y hombres. Acerca de esta idea se plantea: “La sociedad establece
límites, oportunidades y libertades diferentes para mujeres y hombres, después
les exige desde estas asignaciones culturales”.

En cuanto a las consecuencias, se reconoce que las afectaciones llegan a
todos los integrantes de las familias, aun cuando no estén involucrados de
manera directa en la acción. Asimismo, se explicitan los costos individuales y
sociales que genera la violencia de género en las familias.

Conectado con este tema, se inscribe el debate sobre los y las protagonistas
de la violencia de género. Con énfasis en las familias e incorporando el
enfoque de las relaciones intergénero e intragénero, en todas las ediciones se
abordó la circularidad de la violencia. “Cuando hablamos de violencia de
género no se refiere solo al maltrato que sufre la mujer”, “La violencia puede
ser ejercida por hombres y mujeres; el hecho de ser varón no indica que tenga
que ser violento” y “… las mujeres también violentan cuando educan a sus hijos
con una perspectiva sexista”.

En dramatizaciones desarrolladas en algunas sesiones y posteriormente en los
debates, fue visible la incorporación de esta concepción, que enfatiza en el
carácter relacional de la violencia de género. Sin embargo, es un aspecto que
merece mayor profundización para su aplicación práctica.
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Colocar en el diseño actividades específicas para abordar las causas,
consecuencias y protagonistas de la violencia de género, contribuyó a
profundizar en las características particulares que ella adopta en las familias.
Además, permitió visualizar sus conexiones con formas de violencia familiar
que se asientan en otras desigualdades –por ejemplo las relacionadas con el
color de la piel, los ingresos y la edad- por solo citar algunas.

II. Ejercitación de habilidades comunicativas: mensajes
yoicos y escucha activa

Del repertorio de herramientas pertinentes para trabajar prevención de
violencia de género en las familias, las relativas a la comunicación
interpersonal fueron altamente valoradas en las seis ediciones de los talleres.
Lo mismo sucedió en el taller de egresados/as, en las encuestas que forman
parte de esta sistematización, en los encuentros de seguimiento y
retroalimentación sobre los proyectos de experiencias de prevención diseñados
y en la visión crítica del equipo coordinador.

Las habilidades comunicativas constituyen herramientas básicas que
atraviesan todo el programa y fueron evocadas más allá de los espacios y
actividades intencionalmente diseñados para su ejercicio. Se establecieron
conexiones entre ellas y el resto de los contenidos del taller. Por otra parte,
fueron apreciadas por su utilidad para las relaciones genéricas y en general
para toda forma de relaciones interpersonales. Veamos procesos y resultados
asociados a las dos habilidades trabajadas.

Entrenamiento en la elaboración de mensajes yoicos e identificación de su
utilidad en la prevención de la violencia de género en las familias

La identificación de la comunicación positiva y dentro de ella, la estructura y
objetivos del mensaje yoico, su formulación, el análisis crítico colectivo de la
adecuación de frases no acusatorias y la construcción grupal de alternativas
positivas de comunicación, constituyó una experiencia inédita, no conocida con
anterioridad por casi la totalidad de participantes.

En todos los espacios evaluativos se menciona esta herramienta como una de
las de mayor importancia y utilidad, por privilegiar la promoción de relaciones
interpersonales no violentas en la cotidianeidad familiar. Los/as talleristas
refirieron el aprendizaje de elementos favorecedores de la comunicación desde
el plano personal como “dirigirme siempre en positivo” y la identificación de
barreras comunicativas, entre las que destacan generalizaciones innecesarias,
tales como “evitar el siempre y el nunca”.

Los grupos ampliaron la propuesta articulando sus requerimientos de aplicación
a otras realidades sociales a tener en cuenta en experiencias con la población
y multiplicadores: la asertividad como característica que permite la expresión
de sentimientos y la opinión propia, en tanto derecho de las personas; las
particularidades  del auditorio; y el contexto sociocultural en el que se inserte el
grupo. Se precisaron campos de actuación favorables para la ejercitación de
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esta habilidad, tales como el trabajo específico con adolescentes y sus familias,
así como la pertinencia de su uso para la prevención de la violencia en ámbitos
escolares, laborales, organizacionales y comunitarios.

La actividad dirigida a transformar frases acusatorias en mensajes positivos,
primero de forma individual y luego colectivamente, permitió conocer, entrenar
y vivenciar una habilidad diferente. Al mismo tiempo facilitó cierta identificación
espontánea de formas de violencia psicológica que se “naturalizan e
invisibilizan” en el imaginario de escenas de la vida cotidiana. De modo que la
ejercitación de la habilidad conllevó a no pocas personas a la autoreflexión, la
identificación en sí mismas de mensajes violentos y la necesidad del cambio
para el logro de una comunicación más adecuada con sus familiares y
conocidos.

Con el reconocimiento de la importancia y utilidad de esta habilidad coexistió la
problematización sobre los resortes esenciales de la comunicación yoica
(¿“cómo decir en positivo lo que considero negativo sin dejar de ser
auténtica”?), así como la referencia a que su formulación “hace perder frescura
y espontaneidad al diálogo”  y “así no hablamos cotidianamente”. El consenso
grupal reconoció que este tipo de lenguaje es difícil de aprender, formular y
aplicar, y la necesidad de varios intentos para que la persona pueda apropiarse
realmente de esta herramienta. No obstante, siempre se logró la elaboración de
varios mensajes positivos en cada grupo y se produjo su aprendizaje por las
personas participantes, pero también por las coordinadoras, quienes sentimos
el avance personal en la ejercitación práctica.

Práctica de la escucha activa para la promoción de relaciones familiares
basadas en el respeto.

Saber escuchar atentamente constituyó una herramienta evocada muchas
veces por su especificidad, en cuanto a la intimidad y clima de confianza que
requieren los intercambios comunicacionales entre miembros de una familia,
particularmente en relaciones de pareja e intergeneracionales.

Fueron valorados elementos que “se pierden” cuando no se escucha
atentamente, el malestar que provoca en los/as interlocutores cuando no se
sienten escuchados/as, los mal-entendidos en el flujo comunicacional y la
pérdida de motivación para hablar sobre temas personalmente significativos.

Aspectos de la escucha activa, reflejados en las reglas para el trabajo grupal,
fueron traídos a colación cuando en el grupo la emoción de los debates
estimulaba que varias personas hablaran a la vez. En varias ocasiones los
propios participantes realizaron llamadas de atención al respecto relacionando
el suceso con la necesidad de escuchar atentamente, “sobre todo si estamos
hablando de temas tan sensibles”.

La construcción colectiva de conocimientos sobre la base del derecho de todos
y todas a participar, permitió la reflexión y la vivencia de la necesidad del
respeto a todas las opiniones porque “todas aportan visiones a tener en cuenta,
aún si lo que expresan no es de mi agrado o no estoy de acuerdo”.
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La percepción de informaciones relevantes a través de la comunicación no
verbal, como componente fundamental de la escucha activa, fue valorada
altamente, incluso para el éxito de las prácticas profesionales, en expresiones
como estas: “para tener calidad en nuestro trabajo tenemos que observar las
gesticulaciones, las mímicas de la cara, calidad de la voz, el ritmo, tono, las
pausas…sobre todo si se tiene en cuenta que pueden estar hablando mujeres
víctimas de violencia doméstica”.

También en el plano personal se reveló la importancia de saber escuchar:
“escuchar y cultivar la paciencia con el amor al que escuchas. El aprender a
escuchar es para mí fundamental y en esto de llevarlo a la casa me ha sido de
gran provecho en mi familia”.

Otro elemento interesante y aportador fue el establecimiento de relaciones
entre la actividad para ejercitar la escucha activa y la aplicación concreta de
esta habilidad por el equipo coordinador durante el proceso vivido. En este
sentido se reportó la vivencia de los efectos positivos de sentirse escuchado:
“yo soy tímido, es mi primera vez en un taller y he logrado participar desde el
primer día”.

El cuestionario “¿Sabemos escuchar?”, dirigido a  la autoreflexión, indujo al
auto-análisis y la valoración personal del comportamiento. Aunque este
ejercicio no fue socializado en el grupo ni trasmitido en sus detalles, sí se refirió
como herramienta que permite la autorregulación y la observación de esta
habilidad en los miembros de las familias de los participantes: “en la noche me
puse a mirar cómo nos atendíamos unos a otros en la casa y quiénes
realmente prestaban atención a lo que decía el que estaba hablando”.

III. Vivencia de la aplicación de diversas técnicas participativas
y del trabajo grupal

La propuesta metodológica compartida en los talleres se propuso la inclusión
de modos de hacer concretos, dirigidos a facilitar procesos grupales que
permitieran la obtención de resultados en el campo de la prevención de la
violencia de género en las familias. El análisis crítico entre la propuesta y sus
consecuencias, puede examinarse a través de cinco categorías fundamentales:
técnicas participativas, procedimientos y recursos metodológicos, uso de
técnicas evaluativas, trabajo grupal para el aprendizaje y coordinación para el
trabajo grupal. De este examen se deriva la apropiación de las siguientes
herramientas metodológicas.

Identificación de técnicas vivenciales, de análisis y de animación, y su
pertinencia para la prevención de violencia de género en las familias

Los/as participantes mostraron diferentes niveles de acercamiento al
conocimiento y uso de las técnicas participativas, pero el consenso en los
grupos consideró pertinente su aplicación para el tema central de la
convocatoria. Especialmente fueron valoradas técnicas vivenciales, de análisis
y de animación grupal.



111

Según los/as talleristas las técnicas vivenciales, con énfasis en las que usan
recursos dramáticos, poseen cualidades propicias para abordar la violencia
porque: “permiten ampliar la riqueza del debate y la polémica”, “salen más
cosas que si solo hubiéramos hablado del asunto”, “con ellas se produce un
darse cuenta a partir de lo que estás viendo en ese momento que me hace
pensar”, “permite improvisar y colocar espontáneamente los contenidos”, “te
ayuda a llegar a un concepto si ves las experiencias, demostraciones y
emociones de las escenas”.

Se valoró que las dramatizaciones ofrecen “imágenes” con mayores
posibilidades de ser retenidas en la memoria porque activan y enlazan
múltiples ideas, al tiempo que llegan a través de la estimulación de varios
sentidos. Las ideas vienen muy “vivas” y se entrelazan con otras imágenes. Se
evocan con facilidad situaciones dilemáticas de la violencia de género y
actualizan emociones que propician el rechazo a las agresiones y la
sensibilidad hacia las consecuencias y significados de las diversas formas de
maltrato.

Los efectos de este tipo de técnica para el análisis de la violencia se aprecian
tanto entre espectadores de las dramatizaciones como entre los protagonistas.
Aunque no todas las personas se sienten capaces de dramatizar, en todas las
ediciones del taller se logró movilizar a la mayoría de los/as participantes, los
que se desempeñaron como si “vivieran” las realidades representadas. En
posteriores espacios de evaluación, el recuerdo de escenas y personajes
evocó risas, pero también rostros compungidos ante discriminaciones y
desigualdades de género.

Las técnicas dirigidas a la abstracción, el análisis, la síntesis y la reflexión
grupal fueron relacionadas con la posibilidad de identificar elementos nuevos,
diferentes o no concebidos con anterioridad, tanto por corresponder a las
visiones de otros/as, como por ser el resultado de nuevas construcciones
compartidas de saberes.

La problematización que supone la respuesta individual al cuestionario “Mitos y
realidades” y los diferentes modos de análisis utilizados, conllevaron siempre
una abundante generación de ideas coincidentes y contradictorias, llenas de
emociones diversas al defender los argumentos a favor y en contra de los mitos
y estereotipos relacionados con las relaciones de poder inter e intragéneros y
con su trasmisión a través de procesos socializadores.

El ser testigos y contribuyentes de la multiplicidad de ideas generadas, condujo
a algunos participantes a creer muy difícil la definición de respuestas y la
precisión de interrogantes no resueltas. Pero el debate grupal permitió construir
consensos grupales, mediante síntesis donde se integraron visiones
compartidas, a pesar de la diversidad de experiencias, personalidades,
profesiones y formaciones.

Un nivel de análisis relevante y particular, referido en las evaluaciones, lo
ocupa la autoreflexión. Fue agradecido el espacio de “pensarse hacia adentro”.
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En la voz de los/as participantes esto se aprecia en opiniones como: “el plano
vivencial, interno, de autoreconocimiento con respeto a la privacidad”,
“descubrirme infraganti en una respuesta violenta”, “tengo que rediseñarme en
lo interior porque ojo por ojo y vamos a dejar ciego al mundo”, “es la conciencia
de pasar las situaciones por el yo como sujeto, que permiten visualizar qué
tanto yo soy violento”.

En este sentido fue también valorada positivamente la técnica del “Buzón”.
Constituye una alternativa para aportar inquietudes e interrogantes al análisis y
el debate, respetando el anonimato y la intimidad de las personas. Especial
importancia se le atribuyó a esta técnica para el trabajo directo con las familias.

Es sabido que las técnicas participativas han sido diseñadas con la doble
finalidad de lograr productividad y gratificación grupal en función de un proceso.
Particularmente las de animación, pretenden estimular la cohesión, integración,
desinhibición y un ambiente fraterno y participativo. Otras experiencias han
avalado el uso de estas técnicas con grupos específicos, como las dirigidas a la
adolescencia, donde el juego es aún un componente motivacional y movilizador
de esas edades. En las ediciones de nuestros talleres, los grupos identificaron
este tipo de técnicas como muy necesarias para trabajar el tema de la violencia
de género en cualquier edad, por la implicación personal, la fuerza de las
emociones y tensiones que se generan, su contribución a la integración grupal
y la creación de un clima de confianza.

Nuestros/as talleristas fundamentaron la importancia del juego, “el uso de
técnicas sencillas y amenas”, “las técnicas que propician una dinámica
relajante”, porque también “nos hicieron sentir alegres y felices, una necesidad
de estos tiempos”.

Utilización de procedimientos y recursos en el camino de educar para
prevenir

Algunos procedimientos, recursos y medios utilizados fueron señalados por
los/as participantes por su relevancia para maximizar la comprensión y el
aprendizaje. Si bien no constituyen aspectos esenciales o definitorios de la
propuesta metodológica, o vistos de modo aislado no hacen un solo árbol
completo, sus particularidades e interrelaciones contribuyen efectivamente a la
constitución del bosque y allanan el camino del aprendizaje grupal. Los/as
talleristas consideraron que para la implementación de experiencias en el tema,
es importante atender a los siguientes procedimientos y recursos:
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Procedimientos/recursos

Construcción colectiva “para comprender”

Énfasis en la práctica y en lo vivencial

Secuencia y orden de los procesos para incorporar conocimientos y habilidades

Normas de trabajo grupal durante todo el taller

Subdivisión del grupo de manera creativa y buscando equilibrio en las interacciones

Tiempo adecuado para realizar y entregar el proyecto

Esclarecimiento de las consignas

Demostración de “cómo organizar un taller teniendo en cuenta grupos de edades,

Intereses, objetivos, intercambios, actividades específicas”

Retroalimentación grupal a través de:
Reforzamiento de las ideas esenciales producidas por el grupo en los cierres.
(Síntesis en la devolución)
Rescate de elementos esenciales de la sesión anterior

Énfasis en “mostrar el proceso por dentro”

Ejercitación práctica de habilidades y roles: habilidades comunicativas

“Las facilitadoras en el papel de facilitadas”

Manejo del tiempo

En cuanto a los medios, se hizo evidente otra vez la fuerza de la imagen para
la visibilidad de conceptos y procesos, así como su necesidad para la
prevención de violencia de género. Especial utilidad se encontró en el diagrama
o gráfico para la comprensión del sistema sexo-género y en las “pancartas
resumidas que quedan visibles todo el tiempo”.  Por  otra  parte,  se  estimó  la
posibilidad de incluir otros medios como productos audiovisuales: “poner un
video donde se evidencie la violencia y en grupo dar criterios acerca de formas
de ayudar, proceder con esta persona, hechos”. También reclaman más
bibliografía, libros y materiales que profundicen en estudios e investigaciones
sobre el tema.

Reconocimiento y vivencia de la evaluación sistemática como exigencia
metodológica

La utilidad de la evaluación como herramienta fue vista en dos direcciones: su
pertinencia para el equipo coordinador y para todo el grupo en su conjunto. Los
elementos aportados en los espacios evaluativos permitieron a la coordinación
conocer y seguir la evolución del grupo y enrumbar el proceso de aprendizaje,
con la flexibilidad que cada grupo demandaba.

En gran medida los múltiples cambios operados en el diseño fueron posibles
por el monitoreo de los procesos y su devolución constante. La toma de
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decisiones fue avalada por una retroalimentación e intercambio sistemático.
Vivir diversos modos de evaluar, permitió repensar el proceso.

Momentos de la evaluación
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Los/as participantes vivieron la evaluación de actividades, sesiones y talleres,
pero también las evaluaciones de seguimiento como intercambios de análisis
sobre las propuestas de proyectos presentados, el taller de egresados/as y la
encuesta. En el momento en que escribimos los grupos esperan por los
resultados de la sistematización que, con marcado interés, colocamos en este
libro y pondremos en sus manos con la mayor brevedad posible.

Se estimó que “la evaluación de cada actividad nos da la veracidad de lo
ocurrido”, así como de las sesiones, y para ello se encontró en la propuesta “un
mayor bagaje de técnicas para evaluar el aprendizaje proporcionado por el
taller y en los diferentes momentos del mismo”. Se apreció “evaluar por etapas”
y la necesidad de retroalimentación sobre estados de ánimo y sentimientos
“como en el Jardín de emociones”, para entender la orientación grupal, la
sensibilidad y la existencia de un clima grupal favorable a la confianza y la
apertura, si se trabaja la violencia de género. Se valoró de imprescindible
explorar estos aspectos para garantizar el abordaje de los contenidos con una
predisposición positiva y constructiva, aunque el tema implique dolor,
sufrimientos, ansiedades y discriminaciones.

El análisis colectivo de los resultados del cuestionario “Mitos y realidades”, se
apreció como espacio de particular importancia también para evaluar, al
permitir conocer los límites de los prejuicios y el espectro de percepciones de
los/as integrantes de los grupos. Este momento marcó los puntos más
polémicos y las creencias más arraigadas.

Se agradeció el desmontaje y legitimación grupal del rol de observador en sus
funciones y metas, así como la propuesta sobre qué, cómo y para qué
observar. La guía de observación fue mencionada como uno de los recursos
evaluativos prácticos.

Después del
Taller

Intercambio
sobre el
proyecto

Taller de
egresados Encuestas

Durante el
Taller

Actividades Sesiones Taller

SISTEMATIZACIÓN DE LA
EXPERIENCIA
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El taller de egresados permitió a sus participantes una retroalimentación grupal
sobre los proyectos, que se vieron enriquecidos con valoraciones y
sugerencias.

En general, la evaluación y sus modalidades fueron valoradas como exigencia
metodológica o requisito indispensable para la multiplicación de saberes.

El debate respeto a las diferencias para el aprendizaje grupal

El significado de la apropiación del trabajo grupal como herramienta para las
diferentes aplicaciones de la propuesta metodológica puede ser representado
en el siguiente diagrama.

Para la efectividad del trabajo grupal en la prevención de violencia de género,
se destacó, como corazón del proceso, el énfasis en el debate, la polémica y el
diálogo, en grupos caracterizados por la diversidad de participantes. Este
elemento permite “diversidad de experiencias y ejemplos”, “enriquecer el
conocimiento sobre el tema y empoderarse de ejemplos no previstos por una”,
“no echar a todas las personas en el mismo saco”, “la necesaria confrontación
para afirmarse en lo se piensa o rectificar”, “que el análisis y el trabajo en grupo
pueden modificar las percepciones que ya tenemos”, “muchas formas de
interpretación de un mismo problema”, “escuchar la opinión de personas” y “la
reflexión profunda”.

A juicio de los participantes todo ello “potencia al grupo” y “todos aprendemos
de todos”, conduciendo el proceso sobre la base del respeto a la diversidad y la
existencia de un clima de confianza. Es “respetarnos sobre el tema de la
violencia desde diferentes puntos de vista”. Implica “el respeto a lo que diga el
otro aunque sea diferente al grupo o a la facilitadora”, porque “el grupo es más
inteligente que su integrante más inteligente”.

Respeto a la diversidad y
creación de un clima de

confianza

Utilidad del consenso y
el disenso

Evitar las catarsis

Debate y polémica en
grupos heterogéneos
heterogénerosrupal

TRABAJO GRUPAL
(Grupo grande y

pequeños grupos)
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La utilidad de la producción grupal es reconocida tanto si emerge el acuerdo
como el desacuerdo. Este elemento se vivenció no solo en cuanto a las
valoraciones y opiniones sobre determinado tema a debatir, sino también como
parte del ejercicio de roles y la ejecución de tareas. Durante la primera edición
del taller la realización de “Con los zapatos puestos”, que implicaba el diseño e
implementación de una actividad concreta a partir de la metodología propuesta,
no se pudo llevar a cabo por la falta de acuerdo entre miembros de un
subgrupo de trabajo. En este caso, la vivencia y el disenso fueron
aprovechados para el análisis y la búsqueda de los elementos que podrían
auxiliar y facilitar el cumplimiento de las metas.

Para este tipo de análisis, que implica contar con todas las visiones, y para
hablar de temas personalmente significativos como el de la violencia, es
esencial la necesidad de la confianza en el espacio grupal. El reporte de la
evaluación a través de la técnica “Jardín de emociones” nos dijo que la mayoría
de las personas se sintieron en confianza para hablar, desafiadas, y en un
clima de seguridad para compartir experiencias.

Se valoró la necesidad del equilibrio entre la existencia de un ambiente cálido
propicio para la expresión de criterios, emociones y experiencias, y los límites
de esa expresión, de acuerdo a objetivos orientados a la prevención a través
de la educación popular. En el tratamiento del tema puede ser factible que las
personas implicadas identifiquen y evoquen vivencias cercanas o personales
en las que han sido víctimas y/o victimarios. El desbordamiento de emociones
sin contención, ni elaboración grupal, puede ser dañino y provocar victimización
secundaria. Existen nítidas diferencias entre un grupo terapéutico conducido
por especialistas de la clínica y encaminado a la rehabilitación y las metas del
uso de la educación popular con fines de aprendizaje para prevenir violencia.
Se requiere la “lectura de la situación grupal y su interpretación” para conducir
exitosamente el proceso.

En este sentido una participante expresaba que se deben “evitar las catarsis,
pues en esos momentos se pueden decir cosas de las que después nos
arrepentimos, pero que ya dichas empiezan a trabajar en el otro”.

El trabajo en equipos pequeños y en el grupo grande, en dependencia del
grado de intimidad necesario para abordar el tema, se consideró un recurso
grupal importante. En pequeños grupos se crean condiciones más favorables
para la intimidad y la expresión personalizada de emociones, y para hacer
emerger la voz de las personas más inhibidas o tímidas. El grupo grande
favorece la abstracción, la síntesis y la generación de alternativas
solucionadoras.

Precisión de roles, flexibilidad y preparación para la coordinación grupal

En el transcurso de las ediciones del taller existieron referencias y debates
sobre la conducción de los procesos grupales. Se reconocieron exigencias
básicas imprescindibles en la coordinación para convertirla en una de las
herramientas metodológicas más importantes.
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Exigencias básicas de la coordinación para el trabajo grupal:

Precisión de la definición de roles y cambios en su
desempeño

Flexibilidad y conducción del grupo

Preparación (conocimientos y habilidades)

Trabajo en equipo

Se valoró la necesidad de claridad sobre las funciones que corresponden a
cada miembro de un equipo coordinador y en qué momento ejercerlas. Esta
estructuración de los roles  permitió la articulación de las acciones y los
vínculos de complementariedad. Al mismo tiempo, rotar el ejercicio de los roles,
viabilizó el crecimiento a través de la preparación y entrenamiento personal en
diferentes tareas de manera escalonada y la posibilidad de mejor
complementariedad haciendo sustituciones ante los imprevistos del proceso.

Un participante refirió sobre el desempeño de roles del equipo coordinador:
“bien planeado, pensado, todas las piezas en su lugar”.

En cuanto a la flexibilidad y manejo del grupo, las valoraciones más reiteradas
precisan las habilidades para garantizar la participación de todos/as sobre la
base del respeto, sin perder de vista los objetivos, y para producir cambios en
función de las demandas y la evolución grupal. Los/as participantes
comentaron sobre el equipo coordinador de los talleres: “la forma en que se
conduce el proceso para mover el pensamiento”, “a pesar de la diversidad de
criterios las facilitadoras nunca perdieron el objetivo”, “incluso cuando
comenzaba a extenderse sabiamente supieron consultar y derivar el tema para
el siguiente día”, “vimos expresiones de respeto, sinceridad, crítica
constructiva, sencillez, profundidad cognoscitiva, por ejemplo, nos decían
ustedes elijen... y todo puede ser…”.

Las exigencias referidas a la preparación de las facilitadoras abarcaron dos
planos: el entrenamiento de habilidades en la conducción y manejo de grupos
para abordar cualquier tema y los conocimientos específicos sobre el tema que
se ha planteado trabajar el grupo, en nuestro caso la prevención de la violencia
de género en las familias.

Todos los aspectos anteriores se dinamizan e intensifican con el trabajo en
equipo, tanto al interior del grupo coordinador, como en su integración con la
totalidad de los/as participantes. La producción tiene que ser colectiva y para
ello son imprescindibles todas las personas y el concurso de sus esfuerzos.
Sincronismo, armonía, integración, comunicación, solidaridad, alegría, son
términos usados por los talleristas para caracterizar el necesario trabajo
colectivo si se trata de potenciar el aprendizaje grupal.
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IV. Análisis crítico de la metodología de la educación popular
aplicada a la prevención de la violencia de género en las familias

La vivencia de la metodología, a través de las diferentes sesiones, favoreció la
revisión crítica de su utilidad y potencialidades para abordar la temática central
del taller. En esta misma lógica, el diseño convocó al debate sobre la
identificación de potencialidades, exigencias y límites para la aplicación de la
educación popular a la prevención de la violencia de género en las familias.
Sobre este aspecto, las relatorías dan cuenta de valoraciones emitidas en el
trabajo grupal:

Potencialidades

“Promueve el establecimiento de relaciones interpersonales favorables y un clima de
confianza para tratar el tema”

“Es sencilla, novedosa y sobre todo eficaz. Reconoce la diversidad del grupo y la emplea
como fortaleza para la construcción de nuevos conocimientos”

“Toma en cuenta las necesidades del grupo”

“Permite multiplicar saberes y legitima las practicas de los asistentes”

 “Permite la construcción del conocimiento entre todos. Cada uno de nosotros forma parte
de ese conocimiento y se ve identificado. Así es mucho más fácil apropiarse de él, por el
nivel de implicación y relación que se va alcanzando. Permite a cada cual pasarlo por su
prisma y elaborar su propio concepto de lo que estamos viendo”

“Permite sensibilizar sobre el tema”

“Es abierta y flexible. Nos mantiene enganchados y con ansías de aprender”

“Como actores reflexionamos sobre nuestras  realidades y nos pone en la posición de
comprender las realidades de las demás personas con las que uno trabaja”

 “Una vez que estamos en esto, todos somos responsables del cumplimiento de los
objetivos”

“Es pertinente para abordar el tema, ya que se necesita que las personas aprendan
contenidos pero también modos de hacer sus contextos profesionales”

“La vivencia de determinadas actividades permite visualizar la violencia e identificar sus
formas de expresión”

“La violencia está tan naturalizada que esta metodología me permite formar parte del
conocimiento, entrar en él, asimilarlo,  llevarlo a la calle y reproducir lo que aprendí. Siento
que lo tengo dentro, mucho más sólido que si fuera un conocimiento frío”

A través de la problematización de la aplicación de la metodología al tema de la
prevención de violencia, los/as participantes apuntaron la importancia de
prepararse para multiplicarla en sus escenarios de trabajo. Más allá de las
técnicas, reconocieron que hay que desarrollar una concepción coherente que
permita construir desde el respeto a las diferencias.
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Exigencias

“Su aplicación requiere preparación previa del equipo coordinador -en contenidos a tratar
y metodologías-”

“Es necesaria la integración del equipo coordinador,  dominio del trabajo con grupos  y
flexibilidad para generar cambios”

“Supone aprehender una nueva manera de construir conocimientos”

“Para trabajar la violencia con esta metodología es necesario sensibilizarnos primero,
saber nuestras propias llagas y a partir de ahí trabajar con otras personas y ajustarnos  a
sus contextos particulares”

“No me lanzo a aplicarla si no tengo cierta madurez y aprendizajes del grupo con que voy
a trabajar; tampoco si son personas que están viviendo violencia en ese momento”

“Es preciso saber comunicar y no improvisar. Además requiere autenticidad y
espontaneidad para conducir al grupo”

“La participación y cohesión grupal requieren tiempo”

Fue menos abordada la identificación de los límites o desafíos que supone
aplicar la metodología al tema de la violencia. Es muy probable que esto se
relacione con el descubrimiento que significó, para muchos/as, acercarse por
primera vez a una manera “no tradicional” de trabajo conjunto y construcción de
aprendizajes, unido a la vivencia de los avances logrados por cada grupo.

Sin embargo, una preocupación se mantuvo latente en algunos: “No podemos
desatar situaciones más violentas, hay que ser cuidadoso para no hacer daño”.
Así, los objetivos del taller se visualizaron como “una brújula” que hay que
conservar, y la conducción del grupo como ámbito en el que es preciso
profundizar, por la sensibilidad que supone un tema que, para algunos/as,
puede ser cotidiano.

En este punto nuestro equipo valoró la necesidad de trabajar más en el diseño,
la relación entre la aplicación de la metodología y la temática del taller, esta
última a partir de la complejidad que plantea integrar sus categorías centrales.
Aunque algunas frases antes presentadas explicitan estos vínculos, lo cierto es
que la balanza se inclina a reconocer las potencialidades y exigencias de la
metodología como tal, idea esta que queda bien recogida en las evaluaciones
realizadas durante las sesiones y al finalizar el taller.

V. Diseño de una actividad que aborde la prevención de la violencia
de género en las familias y vivencia de su implementación

La propuesta de elaborar el diseño parcial de una sesión y después
implementarla en los propios grupos, se dirigió a concretar en el taller,
aprendizajes elaborados por los/as participantes. A la par, se propuso continuar
la identificación de oportunidades, herramientas y retos para colocar el tema en
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sus prácticas profesionales y encontrar alternativas encaminadas a su
transformación.
Después del análisis crítico de la metodología y de compartir la experiencia del
equipo coordinador en el diseño del taller, tocó a los/as participantes vivir su
propia aventura, esta vez desde otro rol51. ¿Qué herramientas y aprendizajes
identificaron a partir de esta actividad?

Los requerimientos para el diseño e implementación de alternativas para
la prevención de la violencia de género en las familias

Una vez presentada la actividad por los subgrupos, en las diferentes ediciones
del taller, la facilitación propuso su análisis grupal a partir de los siguientes
puntos:

En el debate los/as participantes subrayaron lo valioso de vivir la elaboración
del diseño –aunque no todos pudieran llevarlo a la práctica por el tiempo
disponible para la actividad. En este caso se trataba de descubrir por sí
mismos/as el rigor que exige conectar contenidos temáticos y teóricos con
requerimientos metodológicos.

Entre los temas que mayor reflexión suscitaron sobresalió la importancia de
ajustar las técnicas a los objetivos planteados para la actividad; además,
valorar la pertinencia de su utilización atendiendo al tema y a las características
de los grupos. Del mismo modo, vivir la experiencia “con los zapatos puestos”,
develó la necesidad de estar atentos para no revictimizar a los/as talleristas. Se
reconoció igualmente, el valor de diseñar el proceso, incluyendo actividades
que trasciendan el espacio del taller o que posibiliten “la autoreflexión después
de la sesión y la reflexión con otras personas, por ejemplo, con las familias”.

Otro aspecto analizado con amplitud fue el reconocimiento de la coordinación y
el trabajo en equipo como exigencia para desarrollar la actividad. La propia
vivencia de dificultades para consensuar objetivos, llegar a acuerdos, optimizar
tiempos y diferenciar roles, tributó un conjunto de reflexiones a incorporar en
las prácticas profesionales de los/as asistentes.

51 Desde el diseño se propuso el trabajo en subgrupos para esta actividad. El número de
subgrupos dependía de la cantidad de participantes y por lo general, tratamos que no fueran
muy pequeños. Así, en la mayoría de los talleres se organizaron tres subgrupos y cada uno
debía elaborar su propio diseño. Posteriormente, a través de un sorteo, se seleccionaba un
equipo que llevara a escena su guión y una vez concluida esta parte se estimulaba el debate
sobre la misma. Mientras los demás subgrupos podían narrar sus experiencias en el desarrollo
de la actividad.

 Coherencia entre objetivos y técnicas

 Certeza y pertinencia del tema abordado

 Habilidades de la coordinación

 Motivación del grupo con la actividad

 Logros y próximas metas a alcanzar
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Ejercitación de habilidades para la coordinación

Muy relacionado con lo anterior, se reconoce que el hecho de constituirse en
equipo de coordinación y diseñar la actividad de manera conjunta, es en sí
mismo un aprendizaje metodológico.

El trabajo en equipo, con la participación de todas y todos, fue un requisito
validado en la propia práctica. También lo fue la necesidad de asumir la tarea
mediante responsabilidades compartidas y el despliegue de una alta dosis de
creatividad para lograr una lógica entre el “qué” abordar en la actividad y
“cómo” hacerlo. Sobre este tema las reflexiones grupales resaltaron el valor de
diseñar a varias manos para enriquecer el camino propuesto y el propio trabajo
de coordinación.

Un aspecto que llamó la atención de nuestro equipo, fue la rápida distribución
de los roles en cada subgrupo que se organizó. Si bien para ello, fuimos “el
espejo”, resultó muy clara la distinción de los roles y de sus desempeños, así
como la complementariedad mostrada durante la implementación de la
actividad.

VI. Reflexión colectiva sobre prácticas profesionales, generación
de alternativas de articulación y proyección futura

La reflexión colectiva sobre lo que profesionalmente hacemos y las
características de la violencia de género en el contexto cubano es difícil, sobre
todo si se tiene en cuenta la invisibilidad del fenómeno y lo poco que se ha
instrumentado su atención y prevención en políticas sociales. Problematizar
nuestra realidad en este sentido puede convertirse en la enumeración infinita
de carencias.

En cada edición fueron identificadas algunas debilidades de las prácticas
profesionales, entre ellas la falta de preparación y actualización en
conocimientos y metodologías para el tema; ausencia de espacios comunitarios
especializados en la orientación e insuficiente uso de los existentes; pocos
hombres incorporados al enfrentamiento al problema; falta de habilidades en la
elaboración de encuestas y entrevistas para elaborar diagnósticos; y visiones
personales del tema ofrecidas como absolutos en la docencia.

Sin embargo, este elemento del diseño metodológico pretendió colocar el
énfasis en las potencialidades profesionales para el despliegue del accionar
futuro, en función de la prevención de la violencia de género en el ámbito
familiar.

Reconocimiento de fortalezas de la práctica profesional para la
prevención de violencia de género en las familias y generación de
alternativas de articulación
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Se identificó un amplio espectro de fortalezas, no siempre conectadas
directamente con la problemática objeto de atención, pero que permitieron el
reconocimiento de puntos de apoyo o recursos sobre los cuales desplegar el
trabajo de prevención. Algunas de estas fortalezas son referidas a las prácticas
en general y otras precisan realidades disciplinares, sectoriales o
institucionales/organizacionales concretas.

Fortalezas de las prácticas profesionales

Posibilidad de influir en el cambio

Acceso a la población, a diferentes grupos, sectores, organizaciones

Visualización de la violencia como fenómeno de nivel social

Sensibilización con el tema y acercamiento al mismo desde diferentes disciplinas

Toma de partido desde la subjetividad del profesional

Arsenal metodológico para diagnosticar y transformar desde la Educación Popular

Conocimientos sobre el trabajo comunitario

Herramientas informáticas para la divulgación

Alcance de los medios de comunicación social

Oportunidad para trabajar con niños y jóvenes

Existencia de grupos para el trabajo comunitario y organizaciones religiosas

El sistema social en que vivimos y su política social

Existencia de los Talleres de Transformación Integral del Barrio y con ellos: equipos
multidisciplinarios, recursos humanos, espacios, planeamiento estratégico comunitario,
apoyo del gobierno local y los actores comunitarios, capacitación y preparación del
equipo por el Grupo de Desarrollo Integral de la Capital y por otras instituciones
locales, colaboradores, actividades dirigidas a la prevención de violencia de género,
conocimientos de educación popular y diálogo entre los diferentes talleres de la capital

Existencia de amplio número de trabajadores sociales en el país, su proyección en
cuanto a un sistema de acciones proactivas e inicio de procesos de diagnóstico y
caracterización familiar en las comunidades

En sector de la salud: recursos humanos: personal educador y de enfermería para
desarrollar el trabajo de prevención y promoción de salud; condiciones de locales para
el tratamiento de prevención y promoción en diferentes instituciones; determinado nivel
de conocimiento sobre el tema, sensibilización y motivación para trabajarlo; prestigio
institucional y conciencia de que la violencia es un problema de salud, de origen bio-
psicosocial

En la investigación científica: el trabajo en equipos interdisciplinarios; visualización del
objeto de estudio desde diferentes aristas y visiones; posibilidad de actuar, analizar,
teorizar, transformar, en espacios reales de la sociedad cubana actual; acumulación y
transmisión de saberes, metodologías, teoría y experiencias; incremento de las
investigaciones sobre el tema y existencia de proyectos transformativos y el interés por
hacer ciencia en Cuba

El paso a la elaboración de propuestas mostró también un abanico de
alternativas, aunque poco precisas. En ello incidieron varios elementos, entre
ellos: resultó difícil ajustar los conocimientos y experiencias recibidas a las
prácticas profesionales concretas y a la diversidad de públicos a las que éstas
se orientan; los/as participantes acuden al taller con diversas habilidades,
capacidades y concepciones previamente instaladas, que necesitan tiempo
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para su integración a los nuevos contenidos; y se constató cierta tendencia  a
describir el diagnóstico de problemáticas, más que a la generación de
propuestas de transformación. Este aspecto podría requerir un tratamiento más
específico. Las proposiciones generadas abarcan las siguientes líneas de
trabajo:

Utilizar vías y canales establecidos para evitar el desgaste innecesario

Sensibilizar y capacitar a profesionales y a la población

Procurar el ejemplo personal, trabajar con uno mismo

Trabajar con todos grupos de edades y acentuar los esfuerzos en la infancia y en la
juventud, a través de todas las instituciones escolares del país. Aprovechar “turnos libres”,
espacios extracurriculares y abundantes técnicas de animación. Incluir la capacitación y
entrenamiento a maestras y maestros

Aprovechar los espacios de formación establecidos en instituciones y organizaciones
religiosas

Trabajar en la formación contenidos como autoestima, comunicación

Formar equipos para multiplicar experiencias

Formación de promotores

Combinar investigación-docencia-transformación práctica

Cruzar/intercambiar resultados de investigación de áreas y sectores diferentes

Incluir el tema violencia de género en encuestas de la Oficina Nacional de Estadísticas

Crear algoritmos de trabajo para evaluar las obras televisivas y los proyectos

Crear obras audiovisuales en función del tema

Utilizar más los medios de comunicación a través de campañas eficaces que contengan
visiones multidisciplinares

Buscar, distribuir y divulgar bibliografía sobre la temática

Crear grupos multidisciplinarios e interinstitucionales

Convocar a tomadores de decisiones

Generalizar los espacios de mediación de conflictos en los territorios

Actualizar el marco jurídico – legal

En sector salud: incidir en la psicoterapia de pareja, familiar e individual; realizar  talleres de
rehabilitación y prevención con niños, niñas, adolescentes, adultos mayores; incrementar las
investigaciones o estudios sobre la violencia de género; trabajar con discapacitados y
embarazadas; hacer un mayor uso de la  infraestructura de salud (consultorios, salas de
espera) y formación (sensibilización y capacitación) del personal

En el espacio comunitario a través de los talleres barriales: Sensibilizar a los grupos
poblacionales y vulnerables; crear espacios participativos de reflexión y debate para el
mejoramiento de las relaciones de género como agentes de su propio cambio; intercambio
de experiencias relacionadas con la temática; realizar investigaciones sobre el
comportamiento de las relaciones de género; formación de promotores y divulgación.

En cuanto a propuestas de articulación, aunque algunas personas dudaron de
las posibilidades de interconexiones, en general se aceptó que es una vía
posible y necesaria. Se ofrecieron ejemplos concretos que así lo demuestran y
privilegian la labor que acontece en las comunidades. Una participante
comentó: “hubo un momento en que se cuestionó que yo no fuera capaz de
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llevar el hospital de día porque yo no soy psiquiatra, yo soy una médico general
integral y master en psiquiatría, y yo pude llevar a cabo esas cosas porque
aprendí a trabajar grupos en la Educación Popular y con las Talleres de
Transformación Integral del Barrio. Con todo lo que fuimos aprendiendo con
ellos, y toda la articulación de esa cantidad de personas si se logró”.

La experiencia de los Talleres de Transformación Integral del Barrio pudo
mostrar avances, por lo que una propuesta de articulación fue la creación de
más talleres; existen 20 en la capital y es una experiencia inédita para las
demás provincias. No obstante, se precisó que en todas las comunidades
deberían activarse las conexiones entre sistema de salud, educación, atención
a menores y consejos populares. En ambas propuestas se consideró la
necesidad de incorporar organizaciones e instituciones religiosas que realizan
acciones y programas de prevención.

Otra vía analizada fue el vínculo entre medios de comunicación masiva e
instituciones científicas y académicas, de forma tal que puedan contribuir como
asesoras y fuentes de argumentación que aporten credibilidad para la defensa
del enfoque de género en la producción y valoración de las obras. Como
ventajas de esta articulación se reconoce una mayor libertad para los/as
creadores/as al reflejar la realidad y formular  propuestas constructivas.

Elaboración de propuestas para la prevención de violencia de género en
las familias, con articulación de otras prácticas, disciplinas e
instituciones

La planeación del futuro a partir de lo aprendido constituyó otro elemento de la
metodología que pretendió la apropiación de herramientas para la prevención.
Todas las personas no elaboraron propuestas de proyectos a ejecutar en sus
contextos de actuación, pero en todas las ediciones fueron entregados perfiles
que reflejaron la continuidad más allá del taller.

En su mayoría las elaboraciones se centran en la prevención de la violencia de
género, pero no solo en el contexto familiar sino que se ampliaron los campos
de actuación. En su totalidad proponen el uso de la metodología de la
educación popular y se basan en algún modo de articulación de por lo menos
dos instituciones y/o organizaciones.

Contextos de actuación de algunos de los proyectos elaborados:

 Prevención de violencia de género y delitos violentos dirigida a
adolescentes, jóvenes y familias en un proyecto coordinado por el Taller de
Transformación Integral del barrio de Alamar Playa, con el concurso de
instituciones como Departamento de Atención a Menores, Municipio de
Educación, Salud Mental Municipal, Bufete Colectivo, Fiscalía Municipal,
Grupo de Prevención del Consejo Popular y del municipio, Federación de
Mujeres Cubanas, Comité de Defensa de la Revolución y trabajadores
sociales de las circunscripciones.

 Prevención de violencia de género en las familias, dirigidas a parejas de la
Iglesia Ebenezer de Marianao, con la utilización de la educación popular.
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 Prevención de violencia de género a través de la promoción de equidad en
medios de comunicación masiva, con la participación de investigadores,
comunicadores sociales, psicólogos, médicos, sociólogos y antropólogos
de diversas instituciones (Instituto Cubano de Antropología, Centro
nacional de Educación Sexual, Instituto Cubano de Radio y Televisión,
Universidad de la Habana).

 Prevención de violencia de género en familias que poseen algún miembro
adolescente con necesidades educativas especiales, trastornos
emocionales y de conducta, con la coordinación de la casa del Niño y la
Niña del Consejo popular Jesús María y el Centro Félix Varela.

 Prevención de violencia de género en la Universidad de las Ciencias
Informáticas, a través de canales tecnológicos y visuales para la
transmisión de mensajes y el trabajo grupal a través de la educación
popular.

 Prevención de violencia de género en adolescentes del municipio Habana
Vieja a través de la educación popular, incluyendo la elaboración de
materiales de carácter divulgativo.

Estamos conscientes de que los proyectos elaborados son perfectibles y
constituyen una aproximación a lo que realmente serán capaces de desarrollar
los actores sociales implicados. También que no siempre se llegará a la
implementación de las ideas y acciones proyectadas, pero  el colocarse en la
postura de elaboración de propuestas y la generación de modos de prevenir la
violencia de género en las familias, nos acerca un poquito más a la
construcción de una sociedad más equitativa en la que se pueda reducir la
violencia por razones de género en los grupos familiares.

Finalmente queremos destacar algunas ideas globales que emergen de la
interpretación crítica de la experiencia.

En general, el espacio dedicado al análisis de concepciones relativas a la
temática del taller, la ubicación de sus contenidos particulares y la combinación
de procedimientos vivenciales para su concientización, permitieron a los/as
participantes construir sus propias elaboraciones sobre la violencia de género
en las familias y su prevención. Además, reconocer la necesidad de construir
visiones más integrales e interdisciplinares para abordar el tema, en toda su
complejidad real y simbólica. Del mismo modo, la posibilidad de acceder a
información complementaria sobre los contenidos tratados, se valoró como
medio para contrastar criterios y formular nuevas interrogantes.

Como retos, los/as talleristas reconocen en las sesiones y también en el
intercambio posterior a través de la encuesta, la complejidad de la articulación
de la violencia de género en las familias con una perspectiva orientada a la
prevención y los requerimientos de la metodología. Y una vez más, la
concientización de las exigencias profesionales supone desencadenar
experiencias de trasformación similares al proceso vivido.
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Reconocer la problemática e identificar procedimientos para profundizar en ella
con miradas críticas, resulta esencial para modificar prácticas y acompañar
cambios en las familias. Pero, también es preciso aguzar estas miradas para
distinguir cuándo hablamos de violencia social, violencia familiar y violencia de
género en las familias. Esta es precisamente una cuestión en la que nuestro
diseño debió profundizar, ya que si bien los aprendizajes fueron evidentes, del
mismo modo lo fue la necesidad de precisar más en los aspectos que
distinguen la violencia de género en el escenario familiar.

La conexión entre teoría y práctica social también es vista por los/as asistentes
a partir del diagnóstico y aceptación de la diversidad de estructuras familiares
que coexisten en nuestra sociedad, cuyas particularidades es preciso atender
para analizar la violencia de género y apostar por su transformación. Lo mismo
sucede con la necesidad de contextualizar las acciones de cambio y ajustar las
metodologías a las características de las familias y de los sujetos que
participan en las experiencias.

Un aspecto importante, sobre el que debe trabajarse en experiencias similares
a la nuestra, es en el valor del diagnóstico. También lo es, colocar el análisis y
las reflexiones no solo en la finalidad de compartir informaciones. Al abordar
este tema y otros, la práctica muestra que no basta con tener información para
estimular cambios, es preciso que los aprendizajes se construyan de manera
vivencial; en otras palabras, que toquen las fibras de lo afectivo.

La indagación en retrospectiva de lo vivido nos hace considerar otros modos
que pueden facilitar el aprendizaje según los objetivos propuestos. Por ejemplo,
en el abordaje de la comunicación positiva, las frases acusatorias que deben
ser reformuladas en lenguaje yoico, pueden estar más enfocadas hacia el tema
de la violencia de género en las familias, si se les adicionan situaciones
hipotéticas que reflejen conflictos relativos a las relaciones de poder intra e
intergéneros. También pensamos que pueden ser incorporadas otras
habilidades comunicativas para su entrenamiento como la retroalimentación o
feed back.

El entrenamiento en habilidades para una comunicación positiva constituye un
elemento básico y fundamental valorado por el consenso en los grupos en el
propósito de prevenir la violencia de género en las familias.

El ajuste de los tiempos al volumen de información que se pretende abordar en
el taller, es uno de los puntos que a juicio de los/as asistentes, deben ser
considerados. Otro aprendizaje importante es la necesidad de seguir
profundizando en la evaluación sistemática y sus diferentes modos de
implementación, como exigencia metodológica.

El reconocimiento y la vivencia del valor del grupo para el aprendizaje,
constituye una herramienta metodológica, de la que pudo apropiarse la
totalidad de los/as participantes, como vía para la prevención de la violencia de
género en el ámbito familiar.
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Nuestra metodología propuso trabajar el carácter relacional de la violencia.
Esto favoreció que las personas analizaran sus implicaciones para la
construcción de alternativas. “Hay que tratar a la víctima y al victimario ya que
siempre que hay violencia hay daños para ambas partes… La violencia no se
debe dejar sólo al criterio de quien la vive, hay otros actores que tienen
responsabilidad”. Con esta perspectiva, afirmaron que para identificar
expresiones de violencia -intragéneros e intergéneros-, es indispensable
desarrollar diagnósticos participativos con mujeres y hombres que incorporen
su realidad contextual.

¿Cómo romper las cadenas de violencia desde el rol profesional? Fue esta una
interrogante analizada en cada edición del taller. A propósito de este tema no
faltaron consideraciones acerca de la necesaria articulación de actores,
disciplinas y sectores para su prevención en grupos familiares.

La afirmación sobre la necesidad de la participación multiactoral en la
prevención, no aparece claramente reflejada en las proyecciones futuras de las
prácticas profesionales. El énfasis en el trabajo de los grupos se enfocó a
visualizar más las alianzas y con menos claridad hacia el para qué de las
mismas. Sobre esta problemática se debe profundizar en experiencias futuras.

Algunas recomendaciones, derivadas de la realización de las distintas
ediciones del taller, merecen ser enfatizadas para una mejor aplicación de la
metodología propuesta:

 Preservar el balance en el uso de técnicas racionales y vivenciales
durante la construcción colectiva de conceptos. Es pertinente alternar
uno u otro tipo de modo que disminuyan las tensiones en la
concentración de la atención.

 Trabajar más la categoría “prevención”. Aún cuando los/as participantes
dediquen sus prácticas profesionales a este tipo de labor, es
conveniente la elaboración grupal a partir de “desmontar” esas prácticas
concretas y favorecer el enriquecimiento a partir del intercambio de
saberes.

 Favorecer la participación atendiendo al número de participantes idóneo,
no más de 25 personas como máximo y un mínimo que permita la
riqueza de las interacciones.

 Privilegiar la participación de líderes barriales formales e informales.
 Explicitar la necesidad de trabajar la diversidad de formas de violencia

de género en las familias atendiendo a sus protagonistas: la violencia de
los hombres hacia las mujeres, de las mujeres hacia los hombres, entre
mujeres y entre hombres, motivada por concepciones y estereotipos
basados en discriminaciones de género.

 Velar siempre por los requerimientos teóricos, metodológicos y éticos
que requiere la implementación de experiencias de transformación social
basadas en la educación Popular.

Es muy difícil cambiar las concepciones a través de las cuales se ha operado
tradicionalmente, cambiar modos de pensar y hacer no ocurre de una vez. Un
primer paso es reconocer esta realidad, implementar las ideas de articulación
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de actores en la práctica es un reto mayor que requiere la continuidad del
trabajo. Cada grupo trazó sus propias metas, tuvo una evolución particular y
llegó hasta donde pudo de acuerdo a las potencialidades desarrolladas hasta
ese momento.

Un convencimiento nos acompaña, al visualizar la violencia de género en las
familias y reconocer de modo vivencial los requerimientos del instrumental
metodológico para la prevención, escalamos un peldaño importante en el
propósito de construir relaciones de géneros más equitativas.
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Encrucijadas para el cambio

A propósito de los significados, las palabras, las vivencias, encuentros y
desencuentros que protagonizamos en esta aventura, llegó el final de este
texto, o al menos, de lo inicialmente asumido como la última etapa. Ahora
tenemos la certeza de que solo hemos hecho una breve parada en el largo
camino de encontrar alternativas para prevenir la violencia. Como equipo,
compartimos la utopía del cambio y el compromiso de hacerlo posible.

Para comenzar esta experiencia, asumimos como desafío la elaboración de
una concepción propia sobre la violencia de género en las familias, que
integrara contribuciones previas de nuestro Grupo y de otras experiencias de
transformación realizadas en el país; también que se nutriera con los debates
que planeábamos en los marcos del proceso de formación que se iniciaba.
Sobre todo, nos acompañó la aspiración de construir un referente conceptual
con sello cubano, que desde nuestra realidad particular pueda explicarla.

Con esta meta, elaboramos una propuesta teórico-metodológica que articuló
nociones de género, violencia familiar y prevención, con un enfoque sistémico.
Así, nuestra intención fue trascender la parcelación que supone el abordaje de
estas categorías y de esta forma, analizar la violencia de género en las familias
y su prevención, integrando peculiaridades y conexiones con otras
problemáticas sociales.

En la apuesta por interpelar subjetividades y construir nuevos sentidos,
ajustamos nuestros “lentes” para indagar sobre la relaciones de género en las
familias e interrogar la representación más usual que iguala violencia de género
a violencia contra las mujeres. Abrir esta ventana fue una manera de romper
los silencios que abrigan esta realidad familiar y la hacen cotidiana; realidad
que nos remite al mundo “privado”, al que se tiene poco acceso y es más difícil
regular con leyes y resoluciones.

Para trascender una postura contemplativa de la problemática diseñamos un
camino dirigido a su transformación. Entonces, fue la prevención la alternativa
que el equipo asumió para cuestionar representaciones que legitiman prácticas
violentas en las familias y para romper las cadenas de su reproducción
temporal e histórica.

Con la convicción de que la prevención es solo una ruta, tal vez la más efectiva
en cuanto a costos y resultados a largo plazo, llevamos a escena un diseño
metodológico que combinó varias acciones: sensibilización, aprendizajes para
el cambio, desarrollo de habilidades y proyección de nuevas metas. Para su
puesta en práctica fue clave la participación de actores sociales con prácticas
profesionales diversas y fuertes motivaciones para sumarse a nuestro empeño.
Juntos protagonizamos seis ediciones de un taller que en el proceso conformó
varias versiones de este diseño inicial.

Confianza en el cambio, compromiso para seguir, deseos, nuevas metas,
dudas e incertidumbres, debates, reflexiones y alianzas, son proposiciones que
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resuenan de cada experiencia vivida y que reflejan la necesidad y el valor de
construir para el cambio.

Es cierto que pensar y transformar la violencia de género requiere del concurso
de muchas personas y del trabajo coordinado de varias instituciones y
organizaciones, con roles y metas diferentes, pero con propósitos comunes.
También es cierto que asistir a un taller no es la solución al problema y que la
tarea es difícil, pero al menos, re-pensar el tema o analizarlo desde otras
perspectivas, nos coloca en el camino de visualizar transformaciones e
imaginar modos de hacerlas reales. Al mismo tiempo, exige insistir, volver a
intentarlo, aventurarnos y asumir retos desde el hacer: la perseverancia infinita
y el riesgo como condiciones siempre presentes en el proceso.

En las páginas que conforman este texto hemos compartido nuestros
aprendizajes en la implementación de la metodología, con énfasis en aquellos
elementos que han permitido a los participantes apropiarse de herramientas
para inscribir el tema en sus prácticas. Para ello, regresamos una y otra vez
sobre lo realizado y nos adentramos en los cruces, las intersecciones, los
dilemas, los nudos y salidas que articularon la experiencia.

Al mismo tiempo nos llevamos otras lecciones que quizás no hayan resultado
tan explícitas en los capítulos presentados; ellas tienen que ver con las
vivencias propias del equipo coordinador.

Para nosotras, cubanas de distintas generaciones, la experiencia fue también
una oportunidad para aprender, andar, crecer y creer en la potencialidad del
cambio. Nos atrevimos a abordar una temática aguda de las cuales –de
diversos modos- también hemos sido protagonistas, justamente por las
construcciones culturales de género que abonan las relaciones entre niños y
niñas, mujeres y hombres en nuestra sociedad, y que acentúan brechas y
desigualdades en detrimento de ellas. Convencidas de que construir equidad
requiere de la participación de todas y todos, asumimos el reto de coordinar
esta experiencia, incorporando también nuestras peculiaridades y asumiendo
las diferencias como fortalezas para crear y hacer en equipo.

Al insistir sobre los retos y volviendo sobre el proceso, emergen vivencias que
descubren “nuestras encrucijadas”. Entre ellas:

“… trabajar con personas que poseen historias personales diversas y las
sombras de la violencia flotando en los grupos”,
“encarnar con autenticidad la filosofía de la educación popular y ser fieles a sus
principios, aun cuando los debates desbordaran tiempos y sensibilidades”,
 “compartir el dolor y la alegría sin perder de vista la conducción del proceso”,

“caminar en la cuerda floja y no caer en la catarsis colectiva o en el grupo
terapéutico”,

“lidiar con la violencia en los propios grupos y colocar la situación como una
ventana para el aprendizaje”,
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“asumir las cargas afectivas que pueden generar los debates y reconocer
nuestras confrontaciones con imágenes evocadas y también, con algunos
participantes”,

“aprender a descifrar nuestros códigos extraverbales y aprovecharlos para
ajustar tiempos y preservar objetivos”,

“incorporar imprevistos sin perder el rumbo”,
“asumir nuestras debilidades para coordinar algunas actividades y apelar a la
complementariedad de los roles de la coordinación” y
“aprovechar lo que el grupo evoca en función del propio grupo, como fuente
para el aprendizaje”.

La integración resultó la clave para crear el equipo y echar a andar esta
aventura. Si comenzáramos nuevamente no renunciaríamos al trabajo con
grupos, que consideramos tiene un valor “agregado” para abordar la
prevención de la violencia, por la propia naturaleza relacional y aprendida que
caracteriza a esta problemática. Tampoco renunciaríamos a los desencuentros,
diferencias, insatisfacciones, esfuerzos y vicisitudes que implica organizar
estos procesos. Y es que también ellos aportan nuevas metas, confianza,
relaciones, aprendizajes, y la satisfacción de sembrar la semilla para multiplicar
experiencias y aportar a la democratización de las relaciones de género en las
familias cubanas.
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